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Á L A M . N . Y M . L . C I U D A D 

DE XEREZ D2 IR FRONTEl íñ . 

Gloria majorum, postcris lumen. 
C. SALUSTIO. 

A tí, g lo r ios ís ima c iudad, entre cuyo po l vo 
reposan las cenizas vene randas de mis pa ­
dres, y bajo cuyo cielo esp lendoroso sentí 
los pr imeros ha lagos de la v ida , á tí dedico 
esta pob r í s ima ofrenda, nac ida de lo m á s 
h o n d o del corazón y repleta de ve rdadero y 
filial cariño. 

N o m u e v e n mi tosca p luma la necia pre­
tensión de asp i rar á los elogios del presente, 
n i mucho menos á los m á s imparcia les y jus­
tos de la poster idad, como premio á estos 
humi ldes cantos, que me insp i ran tus g r a n ­
dezas p a s a d a s ; m u y otro es mi noble p ropó­
sito: el que tus hi jos conozcan las imponde­
rab les excelencias de tu preclara H is tor ia , 
el esfuerzo abnegado de sus antecesores, y 
el puesto envidiable que en las p a s a d a s cen­
tur ias alcanzaste en el concierto de los pue­
b los que d ispu ta ron heroicamente el i nvad í -
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do territorio á los menguados bijosu-l P r o ­
feta. 

A s í , que al encerrar en el clásico romance 
castel lano a lgunos de los más heroicos he­
chos de nuestros progenitores, ha sido mi 
único deseo vu lgar izar los, hacerlos descen­
der desde el obscuro y empolvado rincón del 
o lv idado archivo, á las amplias y vent i ladas 
l lanuras del pueblo, donde se forja la v ida 
con la efervescencia del trabajo, y se cree, 
se a g u a r d a en las tentadoras promesas del 
porven i r . 

N i n g ú n vehículo más adecuado para lle­
v a r esos retazos épicos á la imaginación po­
pular , que el armonioso, el castizo romance, 
alma de la poesía española y guardador de 
nuest ras más caballerescas y gloriosas ha ­
zañas , i 

P o r ello, f iado en la acción divulgadora 
del popu la r romance, he pedido todas sus 
mermadas energías á mi voluntad y todas 
sus potencias creadoras á mi estéril fantasía, 
pa ra acometer con fruto la ardua empresa 
de comenzar, siquiera, con estos Romanees 
históricos, el futuro y g lor ioso Romancero 
jerezano, que ha de encerrar como arca 
bendecida el sagrado depósito de nuestras 
inmortales g lor ias; rel iquias venerandas que 
deben l lenar de legítimo orgul lo el corazón 
de todo buen xerezano, y servir de podero-
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so estímulo, tanto á la presente como á las 
generac iones venideras, para hon ra r d i gna ­
mente el bendito suelo de nuestro invicta 
c iudad. 

* 

E s e es mi anhelo m á s fe rvoroso al dedicar 
h o y este pob r í s imo homenaje á Xerez , á la 
c iudad de esclarecida His tor ia , muchas de 
c u y a s p á g i n a s fueron escritas con la p rop ia 
s a n g r e de s u s heroicos hi jos; á la c iudad 
predilecta de aquel los i lustres M o n a r c a s que 
se l lamaron el Santo , el Sab io , el B r a v o , el 
E m p l a z a d o , el Justiciero, etc., qu ienes la hon ­
ra ron con tan preferentes dist inciones, que 
cumplidamente justif ican el afecto señala­
d í s imo que la p ro fesaban. 

N a d a prueba de modo más elocuente las 
af i rmaciones sentadas, re lat ivas á la car iño­
sa predi lección que sent ían dichos M o n a r c a s 
po r s u «amada vi l la de Xerez» como afec­
tuosamente la l lamaba A l o n s o el Sab io (1), 

(1) Este ilustre Monarca fué quien dio á Xerez su 
escudo en 1255. confirmándolo en 1264. 

Conste dicho escudo de cuatro castillos de oro en 
campo rojo, cuatro leones rojos en campo de plata y 
olas azules en campo de plata. 

Su símbolo heráldico es: «Que los xerezanos debían 
»ser fuertes como castillos y bravos como leones; y co­
cino las olas de la mar combaten la playa en continuo 
«movimiento, así ellos debían combatir la chusma mo-
»risca, sir> tregua ni descanso, como siempre lo hicie­
ron.» 
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que el hecho significativo de h3bef&&\%F&~ 
do este ilustre R e y á Xerez, á raíz de la re­
conquis ta en 1264, 300 caballeros para po ­
blar la, y s in embargo, á Cádiz y Sevi l la no 
concedió más que 200 á eada una. 

A tal altura hab ían l legado en esta época 
los prestigios guerreros de Xerez, que ade­
m á s de enviar le el Sab io Monarca los 40 
cabal leros del feudo para la custodia de las 
Pue r tas de la c iudad, y establecido en ella 
el Ade lan tado M a y o r de la Frontera, equi­
valente á nuestros capitanes generales de 
hoy , remitió los mil caballeros de la Mes­
nada . 

S i á esto se agrega el considerable núme­
ro de Mercedes, F ranquezas y Pr iv i leg ios 
concedidos hasta nuestros días, que ascien­
den á la respetable suma de 423 (1), no cabe 
duda r de la estima en que tuvieron á esta 
c iudad sus Monarcas , y a por su importancia 
militar, y a por su situación topográfica y 
casi frontera al Estrecho, y a por la inmen-

(1) Según el Prontuario, debido á la paciente labor 
de ini llorado amigo y competente Archivero que fué-
de este/• vuntamie.ito. D. Agustín Mufioz y Gómez 
(q. D. h.) * 

Dicho Prontuario obra inédito cu mi podar por í'i.lta 
de patriotismo, al que he recurrido en vano con repeti­
das y calurosas instanens. 

De igual triste suerte goza el curiosísimo y muelas 
veces públicamente elogiado libro, titulado Epigrafía, 
Xerczana. 
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s idad de su fecundo y bel l ís imo territorio, ó 
y a por todas estas c i rcunstancias juntas; es 
lo cierto, que s iempre ha merecido ser colo­
cada al lado do las más i lustres y es forzadas 
c iudades de E s p a ñ a . 

¿ Q u é prueba más fehaciente y hon rosa do 
s u acendrado patr iot ismo y mer i t ís ima biza­
r r ía , que la de haber obtenido u n pr iv i leg io 
de E n r i q u e I V en 9 de Jul io de 1465, presen­
tado en Cabi ldo por el i lustre caballero xere-
Zano 1). J u a n Kique lmo, y en el cual pr iv i ­
legio s% exime para siempre jamás á los ve­
cino* de Xerez de toda clase de empréstitos 

pedidos por sus grandes servicios en, la 
(/¿(erra contra tos moros: grac ia s ingu la r ís i ­
m a que hace exc lamar á nuestro g r a n histo­
r iador J u a n de S p í n o l a : que en n i n g ú n tiem­
po n i n g u n a c iudad de E s p a ñ a hab ía d isf ru­
tado tan excepcional pr iv i leg io?» 

Tan to fué el renombre por Xe rez conquis­
tado en el t ranscurso de los t iempos, que á 
muchos pareció exagerado ; de ello nos da 
testimonio la v is i ta que en 4 de Jun io de 
1491, hizo á nuestra c iudad el célebre histo­
r iador Gratia Dci, con el solo objeto decom-
probar por sí m ismo la v e r d a d po r todos 
reconocida de s u r iqueza p rod ig iosa y de s u 
fama. 

E n todas sus excelencias ponde radas y 
part icularmente en su h ida lgu ía y hazafio-

2 
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sasp roezas , unán imes convienen cuantos de 
s u s g rand iosas tradiciones se h a n ocupado. 

P o r no pecar de prolijo, citaré solamente 
las pa labras del ins igne panegir ista de nues­
tras g lor ias D . Manue l de Ber temaü, en s u 
inestimable obra Las Historias y los Histo­
riadores de Jerez de la Frontera: R ico en 
»hazañas y en g randes acciones,el pueblo je­
rezano desdeñar ía ocuparse en su nar ra ­
ción si la verdad histórica y la justicia que 

»debe á sus mayores no condenaran su s i ­
l e n c i o . E n esta frontera donde se v iv ía pa ­
ra pelear y se peleaba para vivir, íué des­

atino de nuestros guerreros el dist inguirse 
»en l a s g r a n d e s ocasiones por esfuerzos indi­
viduales, que p rovocaron la emulación de 
»sus coetáneos y son el orgul lo de sus des­
cendientes.» (p. 154.) 4 

* * 

N o quiero dar por terminada esta nial 
per jeñada Dedicatoria, s in antes copiar por 
creerlo oportuno, el f ragmento de un ro­
mance que conservo inédito, y que en obse­
qu io á Xerez escribí en cierta memorable 
ocas ión , como pál ido trasunto del hondo 
afecto que gua rdo y conservaré mientras 
v i va , á este suelo en que deseo dormir el 
eterno sueño de la muerte: 
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L o m ismo el bajo pechero 
que qu ien b lasones ostenta, 
el que viste la c o g u y a 
y el que se calza la espuela; 
todos á u n a reconocen 
que es Xerez de la frontera, 
por s u famosa campiña 
tan fecunda como extensa, 
po r lo he rmoso de s u cielo, 
por la grac ia de sus hembras , 
por lo g rande de su His tor ia , 
(pie de esplendores la l lenan 
tantas g lo r iosas conquis tas 
como insól i tas p roezas ; 
por s u lealtad s in tacha, 
por la b r a v u r a y nobleza 
de sus va le rosos hi jos 
en los lances de la gue r ra ; 
amantes de la justicia 
por lo imparcial y lo recta, 
tan esclavos del hono r 
como alt ivos en la afrenta; 
estando al igua l d ispuestos 
sin ampu losa soberb ia, 
á cast igar las audac ias 
y á pe rdonar las o fensas ; 
que es Xerez po r todo ello 
y mucho que no se cuenta, 
orgu l lo de los de casa 
y env id ia de los de fuera. 
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N o es extraño, por consiguiente, que dado 
mi filial cuanto profundo cariño á esta po­
blación, expr ima hasta la tortura mi esquil­
mado cerebro, para convertir s u escaso fós­
foro en ardorosas a labanzas; contr ibuyendo 
con la acción eficaz de la publicación de sus 
g randezas imponderables, á fomentar el ver­
dadero patriotismo, no el externo superficial 
y aparatoso, s ino el que ar ra igando en el 
co razón brota con exuberante lozanía, s ien­
do capaz de las más ar r iesgadas empresas y 
a b n e g a d o s sacrificios. 

E s e patr iot ismo sano y hondo, necesita 
p a r a robustecerse el claro conocimiento de 
las g randezas innúmeras de nuestro solar 
i lustre; or ig inando esa íntima* satisfacción, 
ese amor tan pro fundo hacia esta lierra xe-
rezana, que nos h a g a exclamar convencidos 
y o rgu l losos de nuestra inmortal 'ejecutoria: 
¡xerezanos somos/ á semejanza de aquellos 
que al pasear triunfantes por el orbe las águ i ­
las romanas , ostentaron como el más alto 
t imbre de dominación y poderío, como la 
síntesis de todos los prest igios y honores, el 
nombre de ciudadanos romanos; eivis sum 
romanus, que repetían enorgul lecidos de 
tener por madre á la señora del mundo . 

P o r ello, debe procurarse que legado tan 
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inestimable y glor ioso, l leve sus fecundos 
gérmenes hasta las úl t imas capas sociales, 
y sean de todos conocidas y amadas cual se 
merecen sus inmortales g lor ias , que qu ien 
b ien ama á su pueblo, á esa patria chica, 
tan encarecida y ensa lzada por eminentes 
escritores, no puede por menos que amar á 
la patr ia g rande , á esa que un iéndonos con 
estrechís imos v íncu los en u n a g r a n famil ia, 
n o s l lama á sus hi jos con el bendecido n o m ­
bro do españoles. 

* 

A esa patria chica, por sor los hechos re­
fer idos en estos Romances, do su part icular 
pertenencia, dedico esta p rueba inequ ívoca 
de mi acendrado afecto, s iempre temeroso de 
que sean tan débiles los acentos con que lo 
exprese que no alcancen á s u s materna­
les o ídos , n i enc iendan en el corazón de s u s 
amantes hi jos el fuego generoso del amor 
patr io. 

M. B E L L I D O . 

J e r e z : M a y o d e 1906. 





P R Ó L O G O 

'(DO/I delectación inenarrable liemos apor-
iado nuestro concurso modestísimo á la pa­
triótica idea de erigir un hermoso monu­
mento á las jerezanas glorias, más perenne 
que los bronces y los mármoles, insensible en 
absoluto á la acción demoledora de los siglos; 
baste esta consideración para significar con 
cuánto entusiasmo asociamos nuestro nombre 
Jiumilde á este libro meritísimo que, enrique­
cido con futuras creaciones del mismo eximio 
vate y con las de otros varios poetas ilustres, 
constituirá un día el ROMANCERO X E R E Z A N O . 

Muestro objeto, al trazar las presentes 
líneas, no es discurrir sobre el incuestionable 
mérito y bellezas innúmeras de los magníficos 
cantos que á, las inmarcesibles glorias de esta 
tierra generosa consagra uno de sus hijos más 
preclaros, ya que en las columnas del ilus­
trado GUADALETE hemos dado público testi­
monio de la admiración sincera que sentimos 
hacia tan excelsas producciones; nuestra mi-
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sión se reduce á exponer sucinten nenie, sin 
pretensiones de ningún genero, la finalidad 
rpie se persigue, que es la patriótica de popula­
rizar la brillante historia de esta cuidad fa­
mosa, la de difundir el conocimiento de sus 
glorias entre todas las clases sociales, y, muy 
principalmente, la de sembrar en el tierno co­
razón de la niñez el afecto y amor acrisolados 
al venerando suelo nativo, para que tan puros 
sentimientos se conviertan gradualmente en 
veneración acendrada á la santa ''Patria de 
todos los que nos enorgullecemos ron el nom­
bre de españoles. 

Nuestros plácemes más calurosos á la 
fExcma. doorporación ¿Municipal, y particu­
larmente á la dignísima personal id a ti que la 
preside, ftxcmo. Sr. CI). ¿julio (González 
fíonioria, por su levantada decisión de publi­
car estos RETAZOS ÉPICOS, como los flama su 
autor con suma propiedad, guaixladores de he­
chos legendarios ejue pregonan la grandeza he­
roica de esta ciudad, objeto constan le. de los 
cantos, de los estudios y de las investigaciones 
de nuestro amigo queridísimo y compañero dis­
tinguido, Sr. f). Manuel 'Bellido y González. 

JVb hemos de terminar este desabrido prefa­
cio sin rendir las más afectuosas gracias á. 
cuantas personalidades han manifestado sus 
simpatías por la publicación de este libro, y es­
pecialmente al docto 'Presidente del - Heneo 
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Científico, Juriterario y Iriístico, Sr- %)• ¿ Tgus-
iín de d^ndovi/la %)urán, y á nuestros queridos 
compañeros cl). Antonio I/ora Chaves y 
%)• ¿j nnii di/diio barretero, por el entusiasmo 
con que, accediendo á nuestro ruego, lian rea­
lizado tas oportunas gestiones para tan lau­
dable objeto. 

Iiil/ros como el presente, han de colmar de 
gozo el corazón de iodo buen patriota- Contri­
buyamos iodos á disipar el pesimismo, abra­
mos nuestros corazones á ta esperanza, (pie 
jEítspañfx resurgirá potente y rica si dirigimos 
nuestras miras á la educación de la. niñez, si 
encandilamos nuestros esfuerzos á' la for­
mación de una juventud más culta, si no olvi­
damos que la tan suspirada regeneración ¡ta 
de buscarse, en la escuela-

31c W V Q \ \ 





B l í E V E S A P U N T E S HISTÓRICOS 
D E 

X E R E Z D E L A f R O J V Í T E R A 

Pertinente y aun metódico nos parece,, 

que á m o d o de noticia indispensable y 

prev ia , v a y a n precedidos los Romances 
puestos á cont inuación, siquiera de un bre­

v í s imo resumen histórico de nuestra c iudad. 

N i n g u n o que intentemos hacer, l lena m á s 

cumpl idamente esta importante mis ión, que 

el escrito en el año d o l S i U p o r nuestro ino lv i ­

dable amigo el erudito y competente Arch i ­

ve ro que fué de este Munic ip io í). A g u s t í n 

M u ñ o z y (¡ómez ( q . D . h . ) , cuya autor idad 

en mater ias histór icas locales es por todos 

reconocida. 

* 
* * 

« E s Xe rez una de las ciudades más im­
portantes y considerables de E s p a ñ a , tanto 
por lo feraz de s u terreno, como por s u v a s ­
to término de 46 lr2 leguas, ó sea u n a ex­
tensión de 314.000 a ranzadas , que equ iva len 
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á 140.462 hectáreas. S u término l inda con 
el de los pueblos siguientes : Puer to de 
San ta M a r í a , Puerto Rea l , Med ina S idon ia , 
Paterna , Alcalá de los Gazules, Cortes, 
Ubr ique , A lgar , Arcos, Lebri ja, Trebujena 
del C a m p o y Sanhicar de Ba r rameda , dato 
éste rar ís imo, tratándose de un solo pueblo, 
y m u y d igno de ser conocido; no obstante 
s u s ingu lar idad, no ha sido cons ignado 
hasta ahora en n i nguna reseña xerez ana, 
pues todas las consultadas se l imitan á 
decir un lindero, de otra población, por cada 
viento. E l territorio, pues, de Xerez com­
prende casi el -de una provinc ia; la menor 
de E s p a ñ a es Guipúzcoa, con la extensión 
de 52 leguas, y ésta tiene con la de Xerez 
la diferencia de 5 lj2 más, solamente. 
. S u situación á los ;36° 4 1 ' y *45 " latitud y 
2° 25' 2 0 " de longitud, contados por el me­
r id iano de Madrid, y por laido a] X . E . de 
la capital de la provincia, la hace disfrutar 
de un clima sanís imo, y muy templado en 
las estaciones extremas. 

L a fundación de este pueblo se contrae 
á tan lejana época, que no es posible d is ­
cernir con c< í'teza sobre ello. S igu iendo al 
P . Ra l lón , repútanla muchos como la here­
dera de IInsta Regia, colonia gr iega fun­
dada unos X I V s ig los antes de J . 0.; de que 
hacen g randes elogios, por su importancia, 
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E s t r a b ó n y Pl in io, y cuyas ru inas se con­
se r va r hoy Soterradas en nuestro termino, 
á 2 leguas de la c iudad y sitio de la M e s a 
de Hasta. Pei 'O la opin ión más probable y 
f undada , según el parecer de erudi tos in­
ves t igadores y a rqueó logos y ant icuar ios, 
es que sea la ant igua Ceret, poblac ión ro­
m a n a que existió en la Hética Turde tana, y 
de la (pie se han encontrado muchas mo­
nedas en la plaza del Mercado y otros sit ios 
de esta c iudad. A l g u n o s , sin embargo , entre 
ellos el i lustrado escritor I). Manue l de Ber-
temati, se inclinan á juzgar la como la suce-
so ra de Xera, c iudad cercana al Est recho 
de Hércules, citada por los h is tor iadores 
T h e o p o m p o y Es té fano de B izanc io , pero 
s u s ru inas se as ientan donde h o y se hal la 
Torre-Cera, predio rústico de este término, 
como sost ienen otros escritores que tratan 
do este complejo asunto. 

E n t iempo de los Godos , l levó dicho n o m ­
bre de Ceret ó Ceritiumi en las crónicas de 
f ines del per íodo gótico, aparece citada con 
-dichos nombres al hablarse de la memo­
rable batalla l lamada del Quadalete, en 
que sucumbió el R e y R o d r i g o con la domi ­
nación goda , el año 711 de nuestra E r a (que 
otros dicen fué el 714). H o y se discute m u ­
cho este caso, s iendo m u y común la Opin ión 
entre ser ios h is tor iadores, de que la batalla 
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so (lió junto á la laguna de la Janda y 
cerca del r ío Barbate, término de Vejer de 
la Frontera . E n sellos ant iguos del siglo 
x v i , que so conservan en el Archivo C a p i ­
tular, se leo el nombre do Xiericii, deri­
v a d o , como so ve, del Ceritium ó Xeritium 
de los Godos . 

Conquistada por los arabos en dicha fe­
cha, fué de ellos muy estimada, c i tándose 
en las crónicas aráb igas que corresponden 
á nuest ro año de 744, como habi tada por­
tas tr ibus palestinas, que al territorio dé 
Medina destinó el E m i r Ebn -D i r a r . 

E n t r e los gobernadores árabes de Xerez , 
so mencionan como personas ilustres á 
Mohamad, conocido por Ebn Moeasir, pro­
f e sor de Retórica y Derecho en Valeneia ,si í 
patria, el cual mur ió en Xoroz^ol ano 603 de 
la heg i ra ; á Abul-Camar de la alcurnia de 
los Aben-Gamia8, á Abul-Éíamri, prefecto-
también de Arcos, y á otros alcaides y 
wal íes de notoria fama, tales como Ala H-
Ubeit, su postrer reyezuelo. 

F u é conquistada por Fe rnando 111 el 
San to en 1251, quedando como tributaria 
s u y a . Perd ida de nuevo, reconquistóla en 
1255 su hijo D. A lonso el Sabio, dejándola 
también como tributaria, con la guarnición 
de 100 caballos al mando del cé lebre Garci 
(Jónií'Z Carrillo, progenitor do los Condes 
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<lc Pr iego. Poro sublevados los moros en 
1261, tuvo l uga r en el alcázar xereza.no la 
memorab le defensa do dicho Garei Gómez 

y de s u alférez Fortún de Torres. E s t e s u ­
cumbió mut i lado horr ib lemente, m a s soste­
n iendo en sus lab ios los úl t imos g i rones de 
la bande ra que l levaba: aquél, cogido pri­
s ionero de los moros , por medio de gar f ios , 
cu rado fué por ellos, l lenos do admi rac ión ; 
y devuelto al rey castellano, fué luego pre­
miado con ins ignes hon ras , entre ellas la de 
casai' con la In fan ta D . a U r raca , p r ima de 
T). A l o n s o el Sabio, y sor n o m b r a d o en 1270 
Alealde de los Fijosdalgos de Castilla, 

según consta de la histor ia de los Mar-

éueses de Troeifal, s u s descendientes. N o 
murió, pues, en 1261, como cons ignan al­
g u n a s crónicas locales y ciertas h is tor ias 
generales , que desconocen dicha genea­
logía. 

Vo lv ió á recuperar la c iudad en 1264 (el 
9 do Octubre), D. A l o n s o el Sabio, y en­
tonces dejó en olla 300 h ida lgos , al m a n d o 
de A l v a r Fáñez , que quedó n o m b r a d o F r o n ­
tero y Alcaide del A lcázar , con el gob ie rno 
militar. P a r a lo civil n o m b r ó D. A l o n s o dos 
alcaides y seis ju rados, con un justicia ó 
alguacil : los ju rados co r respond ían á las 
seis par roqu ias , en que se convir t ieron las 
seis mezquitas mayores , e levando la m á s 

http://xereza.no
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principal á la categoría de Colegiata, con u n 

A b a d para s u régimen y dirección. 

Concedióle I ) . A lonso multitud de pr iv i­

legios y franquicias, que constan de las his­

tor ias de la c iudad. E n 12(58 celebró Cortes 

en Xerez , dándole en ellas voto, que luego 
le quitó Car los I . 

Ag radec idos los xorezanos á tantas mer­

cedes, defendieron siempre heroicamente 

la c iudad, demostrando eran d ignos del 

s imból ico escudo que el R e y les otorgara, 

consistente en las olas del mar, or ladas de 

easii l los y leones, para signif icarles que 

fueran Oraros como leones, fuertes como 

castillos, y estuvieran en perpetua guer ra 

contra los infieles, como las ondas del mar 

la tienen en la [daifa. 
O c u p a n tantas pág inas los hechos jere­

zanos, que es imposible relatarlos en estos 

l igeros apuntes. Ent re los más notables 

guer reros de la Reconquista, se citan á Bel-

trári Riquelme, Mateo de Av i la , Ferrant de 
Mendoza, ( ion/a lo Mateos el de los Buenos 
Fijuelos, y Fernant Núñez de A rila, ga­
n a d o r del pendón de Tempul , que luego 

p u s o en su escudo. 

E n 1285 dist inguiéronse por su heroicidad 

Domingo Mateos de Améya y C o n / a l o N ú ­

ñez de Vil lavicencio, que se rompieron las 

venas , para escribir á Sancho el Bravo el 



DE XEREZ DE LA FRONTERA 25 

estrechís imo cerco de Aben-Jusuf y la ho ­
rr ible y desesperada si tuación de la c iudad. 

E n 1291 brilló, como va leroso guer rero , 
en los campos de Tar i fa , Gara/' Pérez de 
Burgos, progeni tor de los fíen don es de 
Xerez , á quien premió* S a n c h o TV con uno 
de los pr iv i leg ie* más hon rosos de E s p a ñ a . 

M u y celebrados, también, fueron los hijos 
de Xe rez en las batal las de Majaceite, don ­
de fué hecho pr is ionero el Rey de A l ge -
ciras, año de 1314; la de M a t a n z a y Ma tan * 
zuela, l lamada de los ('nevos, que tuvo lugar 
en 1325, y desde cuya fecha data la her­
m a n d a d de Xerez y C ó r d o b a ; la d é l o s L la­
nos de A í n a , acaecida en 1339 y (pie inmor­
taliza la acción de Diego Fernández de, He­
rrera; y en otros acontecimientos militares^ 
de que obtuv ie ron ino lv idables tr iunfos pa­
ra el bri l lo de su nombre y g r a n d e s premios 
de A l o n s o X I ; especialmente en la batal la 
del Sa lado (1340) en que g a n ó el pendón 
mor isco Aparicio Gaitán, caballero de 
Xerez , en un ión de J u a n de G u e v a r a , que 
lo era de L o r c a . 

E n 1350 mur ió de peste en el cerco de G i -
braltar el ins igne monarca D . A l f onso X I , 
predilecto de los Xe rezanos , y sus intesti­
nos se enterraron en el A l cázar de Xe rez , al 
pasar s u cadáver con dirección á Sev i l la , 
s iendo emba lsamado en esta c iudad. 
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VA hecho más notable en tiempos de 1). Pe­
d ro l e s el fallecimiento de doña Planea de 
B o r b ó n , su esposa, e n v e n e n a d a de sn orden 
po r J u a n Pérez de Rebolledo, ballestero del 
R e y , de la guarnic ión d e Xerez. Pícese por 
u n o s que murió en el castillo de Sidueña; 
otros af i rman que en el Alcázar de Xerez, y 
va r ios asegu ran sucumbió en Medina Sido-
nia; hab iendo inscripciones a lus ivas al caso 
pr imero y último, contradictorias entre sí. 
L a s p ruebas se inclinan en favor de Xerez , 
])Uesde un privi legio de la Reina * 'alólica en 
favo r de A lonso Pérez de V a r g a s ( Xerez, 10 
A g o s t o 1483), consta que donó al mismo el. 
enterramiento de dicha infelizprineesa, exis­
tente en el convento de S a n Francisco deXe* 
rez, con todas las menciones y facultades 

que el convento y frailes di emú d la diclta, 

Reina 7). a Blanca que Dios ¡taya. Picho pr i­
v i legio, inédito hasta ahora poco, lo traen 
Bar to lomé Gutiérrez y Mesa Xinete, y exis­
te or ig ina l en el archivo de los Sres . Marque­
ses de C a m p o Real , descendientes do los i 'é-
rez de V a r g a s . E s evidente por tanto, que 
D . ! l B l a n c a mur ió estando presa cu Xerez, 

pues no puede suponerse que, está miólo en 
Med ina , mandase contratar con los frailes 
de Xe rez las menciones y facultades para, 

su sepelio. 
D u r a n t e los re inados de D. Pedro y D . E n -
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r ique su hermano, se dieron en término de 
X e / e z las batal las de] Poli l lo (1867), donde 
luego se fundó el monaster io de la Car tu ja 
en 1476, y las de J i gonza y Va lhe rmoso ; ésta 
perpetuada en un título nobi l iar io, que to­
d a v í a subsiste. 

E n 12 de Jun io de 1379 juróse en X e r e z 
al R e y D . J u a n I ; en su Peinado, creciendo 
la importancia de Xerez, diósele el cogno-
mon de Frovñera por Rea l Cédu la , fechada 
en Sev i l la ¡i 22 de Abril de 1380, si bien y a 
se lo dio 1). A l o n s o el Sab io en cartas por 
él expedidas. 

E n 1.394 vino á Xerez el pr imer Cor re­
g idor , l lamado D . Mar t í n Fe rnández de P o r -
tbcarréfo, cé lebre por sus crueldades. E s t e 
cargo lo crea el monarca D . E n r i q u e I I I , 
hijo de D. J u a n I. 

E s también hecho notable en los xer i -
oiensos anales, la batalla de Red i rá , dada, 
junto á la mesa de B e ñ a l ú en 1389, por el 
g ran botín y nl imero de caut ivos que lo­
g ra ron los xerezünos. 

I gua lmen te s o n famosos , de los t iempos 
de D . J u a n I I (que empezó á re inar en 
1407), las va le rosas proezas del A lca ide de 
Z a h a r a (1408), el caudil lo xerezano Alonso 

Fernández de Melgarejo y la hazaña de los 
cuatro . luanes, l lamados Juan García Pica­

zo, Juan Fernández de Herrera, Juan Fer-
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nández ('ahilan y Juan Sánchez de Cuenca; 

que en el camino de Zahara , vencieron á 27 
moros , junto al ar royo de Comares; la bata­
lla del Rancho (1425), en que fueron s innú­
mero los cautivos, y la destrucción de la villa 
de Pati ' ia, cercana á Vejer, la toma de Jime-
na, asaltada heroicamente por los xorc-
zanos en 1438, en la que se portó heroica­
mente el Alférez mayor Francisco López 

de (¡rájales. También ayudaron los xere-
zanos en este reinado á la conquista de A n ­
tequera. 

1). E n r i q u e IV dist inguid á Xerez con los 
títulos de Muy Noble y Muy Leal ('¡miad 

por cédula de 0 de Septiembre de 1465: y 
por otra de 1469 se creó en Xerez una chan-

cillería ó juzgado de apelación, cuyo pri­
mer juez fué Agus t ín de Spíno la . 

También este R e y hizo la merced é Xerez, 
de que sus Reg idores se titulasen Veinli-

cuatros, como los de Sevi l la, por R. Cédula 
de 15 de Jul io de 1465. 

L o s R e y e s Católicos vinieron á Xerez en 
dos ocasiones: la primera en Octubre de 
1477; entonces fué cuando el noble caba­
llero D. García Bacila, en la puerta de la 
Ig les ia de Sant iago salió á pedirles el jura­
mento de gua rda r y respetar los fueros y 
f ranquic ias de Xerez, lo cual otorga ron los 
R e y e s ; la segunda en 1483, por el mes de 
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Agos to , cuando hizo la R e i n a D . ! l I sabe l la 
donac ión de la capilla y entierro de D o ñ a 
JManca de P o r b ó n á su Cont inuo D . A l o n s o 
Pérez de V a r g a s , cabal lero xerezano. 

E n 1477 se mandó fundar la vi l la de 
Puerto Peal en término de Xerez, para sur­
g idero do las N a v e s del R e y , s e g ú n Bar to­
lomé Gutiérrez. 

E n 17 do A g o s t o de 1483 el L icenciado de 
la Fuente en nombre del R e y , h izo la for­
mal idad de su fundac ión, demarcando la 
plaza, en que quedó levantada una horca 
en señal de jur isdicción. Po r pr iv i legio do 
1488 so lo concedió ;i Xerez la jur isdicción 
y señor ío dé dicha vil la, conf i rmandos: ' el 
pr iv i legio por D . Felipe Y en 25 de Octubre 
de 1701. 

E n 1490 d ichos Reyes rev isa ron las l eye s 
munic ipales y o rdenanzas de la c iudad, 
m a n d a n d o obse rva r las establecidas por el 
Bachi l ler R o d r í g u e z Lilla y L icenciado de 
la Fuente, pesquis idores que fueron en la 
población. 

E n esto g lor ioso re inado se rea l izaron la 
«conquista de Me/illa y la adquis ic ión de la 
Gran Canaria, por los va le rosos capi tanes 
je rezanos Cedro de Estupiñán y Pedro de 
Vera, m u y favorecidos de los Reyes Cató­

licos y del Duque de Med ina S idon ia . 

E n la reconquista del Re ino de G r a n a d a 
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br i l la ron también por su heroísmo las armas 
xe rezanas , acompañando al Marqués de Cá­
diz en las tomas de A l h a m a y de /a l i a ra , 
«árde la , Garc iago y Montefrío. 

Xerez , para la toma de la capital de dicho 
reino y para la fundación de Santa Fe, faci­
litó 1.200 hombres en esta forma: 200 caba­
l los, 500 lanzas, 270 ballesteros y 100 espin-
g a r d e r o s ; 60 cavadores, 19lÉJriadores, 1*0car­
pinteros] 21 paléTOS, 10 albañiles y 10 pica­
pedreros. 

E n premio do este contingente y tantos 
otros, sumin is t rados por Xerez, sin negar ja­
m á s sus recursos de g e n t e s y d inero á la Co­
rona , los R e y e s escribieron á la c iudad hon­
r o s í s i m a carta, l lamando á toda su nobleza, 
p a r a que, como partícipes del trabajo, fue-* 
sen también á gozar los honores del triunfo; 
acrecentándolo sus términos en la extensión 
q u e h o y disfruta, tanto por este heroico com­
portamiento, como por su eficaz ayuda pa­
ra la conquista de R o n d a en 1485 y la de 
M á l a g a en 1487. 

Tan tas glor ias y s ingulares servicios na­
da val ieron á Xerez en el reinado de los mo-

.narcas austríacos. Xerez, que se dist inguió 
por su lealtad, y concurr ió con su gente al 
cerco de Toledo, al frente de su valeroso C o ­
r reg idor D . Pedro Manr ique do Rara, para 
sofocar la rebelión de los Comuneros de C a s -
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tilla, vio mermados sus pr iv i legios, perd iendo 
entre e l los el de tener voto en < or íes , que s in 
consideración á sus méritos supr im ió D. ('ar­
ios I. 

E n e s tos t i empos edificóse por los xoreza-
nos el castillo de M a t a g o r d a para dofoirsade 
la costa de Cádiz (lo des t ruyeron l os f rance -

• ses en la gue r ra de la Independencia)', el 
emperador I). Car los I dio g rac ias á Xerez 
por ello, en carta de 1.° de> Nov iembre de 
1534. 

As is t ió también Xerez con s u s refuerzos á 
la g lo r ios ís ima batal la de Lepanto , citándo­
se,como héroes d i gnos de inmortal memor ia , 
por su valor en ella, los he rmanos 1). J u a n y 
I). Bartolomé de Vi l lavicencio, según consta 
de carta del m ismo D . J u a n de Aus t r ia , jefe 
de la expedic ión, á un hermano de los d ichos 
capitanes, fecha en M e s i n a á 30 de N o v i e m ­
bre de 1571 (publ icada en Xerez en 1886). 

Antes de tener l u g a r la batalla de L e p a n ­
to, en 1569, v ino á Xerez D . J u a n de Aus t r i a , 
por lo cual hubo en la c iudad muchos feste­
jos de toros, manejos, cañas, etc., quedando 
1). -luán m u y complacido de la nobleza de 
Xerez. 

Dist ingu ióse también nuest ra c iudad en 
1596, con mot ivo del cerco y saqueo de C á ­
diz por los ingleses al frente de numerosa 
armada; Xerez llevó para s u defensa cinco 
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compañ ías de infantería y 300 hombres do 
•caballería. Señaláronse por su valor el C o ­
r reg idor de Xerez D . Leonardo do Cos y los 
cabal leros xerezanos D . D iego de Vi l lavicen-
cio y D . Esteban de F ino josa; éstos murie­
ron en la refriega; aquél se escapó distraza­
do. Sucumbieron también, víct imas de su ce­
lo por la Rel ig ión y la Patr ia, los ilustres 
xerezanos 1). Pedro y D . Juan García de 
Cuenca , en cuyo honor se hizo información 
testifical en 1653, mandada pedir á esta ciu­
dad , como pueblo de su naturaleza, por el 
rey 1). Felipe I V . 

L a pr imera casa de comedias edificóse en 
Xerez en 1621, siendo Corregidor D. F e r n a n ­
do de Quesada ; según noticias estuvo en la 
calle de la Cárcel (hoy Pr incesa), esquina á 
de L imones : en esta se conserva un resto 
del pórtico de dicho edificio. 

E n 1636, al crearse la Milicia de á caballo, 
Xerez organizó también su compañía, nom­
b r a n d o por su capitán á D . Agus t ín de 
M e x í a y Vil lavicencio, que se había hecho-
famoso por sus proezas en F landes y en 
Ital ia. 

E n 1648 solicitó la ciudad del rey D. Feli­
pe I V la restitución del voto en ('ortes y de 
otros pr iv i legios, pero n i ngún resultado die­
ron sus gest iones; antes bien hubo propós i ­
to en anos posteriores de quitarle los títulos 
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<!<• Muy Noble ¡i Muy Leal, porque ven idos 
do tránsito á esta c iudad, en 1664, proceden­
tes del Puer to do San ta M a r í a , 2.100 solda­
dos alemanes, al mando del conde de Porcia, 
hubo una seria colisión entre ellos y los ve­
cinos, mur iendo 400 so ldados tudescos, y 
con ellos su jefe, que fué enterrado en S a n 
A g u s t í n . E l rey mandó un delegado p a r a 
ayer iguac ión de los hechos y s e v e r o cast igo 
de los culpables. 

Con mot ivo de la gnerra de sucesión y pa­
ra a y u d a r en ella al rey I). Felipe V, que 
fué jurado en Xerez en 7 de Dic iembre de 
1700,1a c iudad dio tantos tr ibutos,emprést i ­
tos y donat ivos , que quedó completamente 
empobrecida; por ello solicitó dé S . M. que 
le al iv iase en el pago de contr ibuciones, y el 
monarca, en vista de los seña lados servic ios 
de la c iudad y de lo justísimo de su petición, 
así lo concedió, confirmando todos sus pri­
vi legios y mercedes en 1701. 

El 3 de Octubre de 1759 celebráronse en 
Xerez solemnes honras fúnebres por el alma 
de D . F e r n a n d o V I , fallecido en dicho año el 
14 de A g o s t o , l lamando la atención dicha 
función rel igiosa por s u g ran pompa y ri­
queza, y numerosa asistencia de fieles, lo 
cual p rueba el aprecio y veneración para 
con tan excelente monarca. 

E n 1767 tuvo lugar en esta c iudad la ex-
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puls ión de los Jesuítas, según lo ordenado 
por Car los I I I . Xerez fué des ignado como 
depósito general para albergar los procer 
deníes de esta provincia y los de la dé 
Sevi l la . 

En. 1787 tomó posesión del car"o de Co­
r reg idor 1). José de Egu i l uz , célebre por sus 
reformas en la policía u rbana de la c iudad; 
á él se debe la obra de la Alameda Vieja, 
hoy Fortúa de Torres. 

E n 1796 vis i taron á Xerez Carlos I V y su 
corte, permanec iendo aquí a lgunos días e¿ 
el Alcázar. 

E n 1800 causó la fiebre amarilla tantos 
ext ragos en Xerez, que según da los de un 
diar io de la época, l l egáron las víct imas á la 
horrorosa cifra de 20.000 almas, habiendo 
d ías de morir unas 300 personas. D icha 
epidemia repitióse en 1804, aunque con me­
nos r igor. 

José Bonaparie, rey intruso de España , 
v ino á Jerez, en 10 de Febrero de 1810, y se 
hospedó en la calle de F rancos, casa hoy 
número 30, del S r . Ma rqués de los Á lamos. 
L o s franceses entraron en Jerez el 4 de di­
cho mes, y se fueron el 26 de Agosto de 1812, 
de jando la c iudad tan exhausta y saqueada, 
•que admira el número de contribuciones v 
sumin is t ros que ex ig ieron á la ciudad los 
•ejércitos imperiales. 
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Fernando V I I visi tó también esta c iudad 
en Octubre de 1820. 

E l año de 1842 es g lo r ioso pa ra Xerez , por 
haberse elevado á Inst i tuto local s u Coleg io 
do S a n -luán Baut ista, f undado en 1838 por 
1>. -luán Sánchez . D e s d e 1857 goza las pre­
r rogat ivas de Inst i tuto Prov inc ia l . 

E n 1852 se comenzó la l ínea férrea de J e ­
rez al T rocadero ; una do las pr imeras de 
E s p a ñ a (la /creerá), abr iéndose á la explo­
tación en J u n i o de 1854, con g r a n regoci jo 
de la población y c iudades comarcanas, co­
mo consta de La Gacela de Madrid. 

Esta l ínea, cuya concesión fué hecha al 
Sr . I ) . L u i s D iez , sé cons t ruyó merced al 
patriotismo de la Jun ta Di rect iva do la E m ­
presa que se consti tuyó, pres id ida por el i n ­
signe patricio D . Ra fae l R i v e r o y por los 
d ignos señores D . P e d r o López R u i z , don 
Jul ián Pemar t ín , D . S i m ó n d é l a S i e r r a , d o n 
Manue l D o m e c q , D . J u a n do D i o s L a s a n t a , 
1). Pedro Pascua l Vo la , D . L u i s A . Coma , d o n 
-losé do Aba rzuza , D . Ju l ián López y d o n 
L u i s D iez . 

E n 1860 se expid ió en favor de Xerez un 
honroso decreto, concediendo á s u l ima. Cor ­
poración Mun ic ipa l el tratamiento de E x c e ­
lencia. E l do Señoría lo gozaba desdo tiem­
pos do Felipe I I I . 

E n 1862 v ino á Xerez D . a Isabel I I ; en el 
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prop io ano se in angui-o el establecimiento 
benéfico de la Caja de Ahorros y Monte de 
P iedad , c u y o s estatutos están aprobados por 
el Gobierno. 

E n 1868 se inauguró la feria de Caül ina, 
s iendo Cor reg idor el S r . D . Manuel Vivanco. 

También es memorable el ano de ix(í9, pol­
la i naugurac ión de las (ii/iKis <1r Tempuly 
obra de Hidrául ica, de alto mérito, que rea­
l izó el afamado y probo Ingeniero I >. Ánge l 
Mayo, muerto prematuramente á cansa de 
un descarri lamiento, en la provincia de 
L e ó n . L o s festejos y regocijos populares ha­
b idos con mot ivo de esta bendición y acto 
oficial, consta en u n precioso álbum de artí­
culos y poesías, debidos á escritores jereza­
nos en su mayor parte. 

L a junta de Gobierno de la E m p r e s a de 
las A g u a s se compuso dé los Sros . I). Rafael 
R i ve ro , D. Pedro López Puiz, Si-. Marqués 
dei (Justillo, I) . José A . de Ag reda , 1). An to ­
n io Sánchez Pomate, P . Justo de Goñ i y 
P lou , D .Manue l de Bertemati y D. Jul ián 
Pemar t ín . 

E n 23 de Abr i l de 1873, se puso la prime­
ra p iedra del Mercado Central de Abastos 
que h o y existe, terminando en Abr i l de 1885, 
bajo la acertada dirección del Arquitecto 
D . José Es teve y López, titular die esta ciu­
d a d : y en 19 de Ma rzo de 1890 se colocó 
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también la pr imera piedra del cuartel de C a ­
ballería, en el pago de Miraf lores 6 r i cadue­
ñas, s iendo Alcalde D . E d u a r d o F roy re y 
G ó n g o r a , que falleció en el año de 1893, el 
d í a H de Sept iembre, y cuyo celo ó iniciativa 
dejaron perdurable memor ia. 

P o r los datos arr iba expuestos, y otros-
que en obsequio ;i la brevedad omit imos, 
especialmente los hechos ocurr idos de po­
cos años á esta parte, pues están en memo­
ria de lodos, voso que siempre Xerez ha 
o c u p a d o un lugar muy d is t inguido en la 
prov inc ia y en la nac ión , por s u r iqueza é 
importancia, por el fecundo impulso que 
constantemente ha «lado á toda empresa útil, 
patriótica y noble; por el va lor y v i r tud de 
sus habitantes, y por la pléyade de ilustres 
hombres en ella nac idos, que hon ran las 
A r m a s y Jas Le t ras , y las Ciencias pro fanas, 
y eclesiásticas. 

* 

E n el concepto estadístico, es de notar que 
ocupa el lugar s e g u n d o entre los pueblos de 
la .provincia, s iendo el número de sus hab i ­
tantes por la poblac ión de hecho, 61.708 al­
mas, y por la de derecho 58.421, de que s o n 
varones 29.504 y hembras 28.917, s e g ú n el 
último censo de la poblac ión fo rmado en 

31 de Dic iembre de 1887. 
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* * 

Bajo el aspecto arquitectónico, es ó*- las 

c iudades más d ignas de ser visitada.; por los 

que r inden culto á Jas Bel las A r l e s . Entre 
sus edificios eclesiásticos son de citar su ele­

gante y magníf ica iglesia de S a n Miguel , de 

la época de transición del estilo ojival ter­
ciario al del Renacimiento, restaurada p o r 

el dicho arquitecto Sr . E s t e ve y abierta de 

n u e v o al culto en 1878: la de Santiago, no­

table por la gal lardía de su construcción y 

sever idad de su conjunto, obra también de 

f ines del siglo X V , y en cuyo templo se con­

serva la delicada joya del Coro dr h¡ Car-

iiija, ob ra prodig iosa de talla, que es la ad­

mirac ión de propios y extraños: S a n Mateo, 

de atrev idís ima nave gótica, *con preciosa 

por tada del Renacimiento en la capilla del 

Señor de las Penas: San Dionis io, notable 

por s u s ajimeces (hoy ta iñudos) v puerta 
del Evange l i o , de estilo mudejar, junto á la 

cual se halla la torre de la Ata laya, propia 

de la c iudad, de estilo mudejar también, y 

const ru ida en el segundo tercio del siglo 

X V : S a n Marcos, que se dist ingue por la 

g rac iosa combinación de las nervosidades 
de sus bóvedas , y otras bellezas: S a n J u a n 

de Jos Cabal leros, con ábside mudejar, re­

cientemente restaurado por el propio Sr. Ar -
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quitecto, y que es una de las construcciones 
más r a ras de la c iudad, por s u especial con­
f igurac ión y adornos que la enr iquecen,s ien­
do también d i g n a s de mención en este tem­
plo, la histórica capilla de los A m a y a s y 
V i l laviceneios , que en 1285 escribieron en 
ella u n a carta á S a n c h o I V , con la sang re de 
sus venas ; la capilla de San José que se aca­
ba de res taurar pr imorosamente, á par de la 
cont igua del Sagrario, y la escalera pr inci­
pal de su torre, obje to de elogios cont inuos 
por parte de los in te l igentes , po r la at rev ida 
y segura disposic ión de sus p iedras, coloca­
das á rosca y vuelta. 

D e b e m o s también incluir en esta nota la 
iglesia par roqu ia l de S a n L u c a s , bas tarda­
mente des f igurada , como S a n Dion is io , en el 
pasado sig lo, perd iendo así las s ingu la res 
bellezas de su primit iva construcción, d e q u e 
aun quedan apreciables restos y detalles; y 
el bell ísimo templo de monjas de Espíritu 
Sanio, t e soro arquitectónico que h o n r a á 
Xerez, y que escondido en la calle de su 
nombre, pasa d e s a p e r c i b i d o á los ojos de 
propios y ex t raños, s iendo uno de los mo­
numentos m á s notables de Xerez , po r su 
portada del Renacimiento, tan clásica en sus 
detalles, como majestuosa en s u conjunto. 

Respeto á edificios pro fanos, f igura en 
pr imer lugar el Oonsistorio Viejo, obra de-
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Hondísima de 1575, de los artistas jerezanos 
Andrés de Ribera, Martín de Olí ra y Bar­
tolomé Sánchez, en cuyo elogio los señores 
M a d r a z o y Pareer isa en sus Recuerdos y be­
llezas de España, aseguran ser u n a de las, 
l lores más delicadas de la arquitectura del 
Renacimiento. 

Fuera de la c iudad son muy notables el 
Monaster io de la Cartuja, y su portada, ésta 
debida también al dicho arquitecto And rés 
de Ribera, que la hizo en 1571. 

De ellos hace también grandes alabanzas 
el Sr. D. Pedro de Madrazo, en su Diario de 
Viaje, editado en 1853. De entonces á Ja fe­
cha se ha deteriorado tanto dicha construc­
ción, por el punible y censurable abandono 
en (pie yace, <pie el día menos pensado la­
mentaremos su completa ruina. Desdoro y 
vergüenza para esta nación, tan indiferente 
á sus glor ias, que así abandona monumen­
tos muy preciados, creaciones un tiempo, S e 
altos ideales, y hoy testigos venerandos de 
sus pasadas grandezas.) 

<u> ¡y' 



ROMANCE PRIMERO 

(1261) 

í. 

Miradle, joven bizarro 
de noble altiva presencia, 
v a s t a g o de regia e s t irpe 
q u e ilustres héroes recuerda, 
enquiña con firme m a n o 
de ( 'astil la la bandera , 
q u e el Sab io rey le e n t r e g a r a (2) 
de su leal tad en prueba, 
y q u e él juró c o n s e r v a r 
sin m a n c h a ni torpe m e n g u a , 
pues el pendón y la honra 
de caballero, tan cerca 

(1) Esto glorioso héroe xerozano. era Alférez Mayor 
del" Alcázar y Caballero do Calntratfa; descendía en 
linea recta de D. Fortún IT, rey de ÍJavarra. 

(2) Fué primer Alcaide riel Alcázar 1). Ñuño de 
Lara: Alférez Mayor, Fortún de Torre, y su teniente, 
Gaivi Gómez Carrillo; al Alférez fue á quien le hizo el 
Rey entrega del primer pendón enarbolado por los 
cristianos en esta regia fortaleza. 

6 
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van de entonces en la v ida, 
que si aquél en Jid perdiera, 
sin sucumbi r p e l e a n d o 
en su g lor iosa defensa, 
la v ida en él quedaría 
reduc ida á vil afrenta. 

P o r eso de la alta torre 
el du ro suelo go lpea, 
y ruge cuando se asoma 
p o r entre la angosta almena, 
al ver al infiel alarbe 
que aun del A lcázar soberbia, 
los inexpugnab les muros 
tenaz y obst inado perca. 

D e traiciones alevosas 
y de perf idias secretas, 
que del torpe sarraceno 
Olí et corazón fermentan* 
por muy distintos conductos 
pero con v i va insistencia, 
á su vigilante oído 
claras y seguras l legan; 
y aunque siempre las celadas 
son traidoras y perversas, 
la pequenez denunciando 
•del cobarde que las crea, 
nunca en pecho generoso 
que de sereno se precia 
y se crece ante el pel igro, 
n i calor ni ar ra igo encuentran; 
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por el contrar io, ar rogante 
y desdeñoso desprecia. 

I I . 

Tero K<>i;Tf x nada teme, 
nada al caballero ar redra; 
antes bien, fía á su acero 
la custodia de la enseña 
orgu l lo del castellano, 
de honor y fe santa prenda. 

Mas siente ya que su pecho 
lo devo ra la impaciencia, 
v anhela con v i v a s ans ia s 
que comience la pelea, 
para, p robar sin demora 
á los hijos del Profeta, 
que si es de acero la espada 
del castellano en la guer ra , 
también es de acero el b razo 
(pie incansable la maneja. 

E s t o impaciente y alt ivo 
FORTUN en silencio p iensa, 
opr imiendo contra el pecho 
con m a n o cr ispada y férrea» 
el envoltor io s a g r a d o 
tle la castellana enseña. 

Od io sangu ina r io siente 
hacia raza tan perversa, 
por su v i l lana conducta 
y su condic ión rastrera, 
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y a se trate de l a paz 
ante la forzosa t regua, 
ó y a dol conven io hon roso 
en la marcha do la guer ra ; 
que en todo siempre descule 
su ru indad y su vileza, 
po rque el honor no conoce; 
y en su pecho sólo al ientan 
est ímulos y codicias 
de tan mezquina bajeza, 
(pie de apreciar los, el rostro 
le ab rasa ra la ve rgüenza . 

E n sus ojos encendidos 
que v i v a s ascuas semejan, 
y con un roj izo velo 
ardiente la sangre . inyec tan , 
p rovocado ra la ira 
v ibrante re lampaguea, » 
y en saciar sus apetitos 
de venganza , sólo suena : 
por ello el sup remo instant< 
a g u a r d a con impaciencia. 

I I I . 

M a s del pat io del A l cáza r 
á la escueta torre l lega 
con c lar idad el baru l lo 
que los espacios at ruena, 
de a lgo espantoso y t em ib le 
que con rapidez aumenta; 
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tan furioso os el estruendo 
de Jas voces, que semeja, 
de la mar alborotada 
las convulsiones violentas. 

Én el estrecho recinto 
de la tosca fortaleza, 
FORTÚN se revuelvo airado 
cual encarcelada fiera, 
y siente que le devoran 
de la incertidumbre negra 
ios acerados mordiscos 
y sus visiones siniestras. 

.Más que tan difícil trance 
con afán ciego desea 
verse fronte al enemigo, 
que tan prolongada espora 
suelo agotar sin provecho 
el vigor y la paciencia. 

El infernal vocerío 
so oye cada voz más cerca; 
y en conjunto abigarrado 
se confunden y se mezclan 
con la humana gritería, 
algazara tan diversa 
-de amontonados ruidos, 
de golpes y de carreras 
-que aunque son indescifrables 
X>or lo vagos, se sospecha, 
han de ser las que los mueven 
causas graves y funestas. 
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E l an imoso F O B T ü N 
s u s p e n s o un instante queda, 
desencajados los ojos, 
el sagaz o ído alerta 
y ante el enorme barul lo 
se rodobla su impaciencia, 
u n a y mil veces c ruzando 
de una a lmena á la otra almen 
cuando el pendón de repente 
contra el corazón estrecha, 
mientras la tajante espada 
ráp ido toma en la diestra, 
pues se oyen voces y gr i tos, 
ju ramentos y blafemías, 
el choque de los aceros , 
el rumor de la refriega 
y en tropel gente que sube 
del torreón la escalera, 4 

i racunda prof i r iendo 
f rases en extraña lengua. 

I V . • 

N o la invencible pu janza 
del a lud que al fondo rueda 
del p ro fundo abismo abierto 
al pie de g igante s ier ra: 
no el selvático coraje 
que siente enjaulada fiera, 
si a g u d o punzante hierro 
sus carnes agu i jonea, 
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se igualan á la b ravu ra 
ni á la viril resistencia 
que opone F O R T Í N DE T O R R E S 

á la mor i sma que llega. 
S e d ardiente de v e n g a n z a 

en su pecho bulle ciega, 
y del corazón valiente 
s u b e n cual rojas centellas, 
las olas de hirviente sang re 
que le ab rasan la cabeza. 
—¡Muerte! ¡Cobat-des, traidores 
¡gentuza de vil ralea, 
á mí l legad, miserables, 
y os desgar ra ré las venas, 
que quiero baña r mis m a n o s 
en la sang re sa r racena !— 

Di jo y b land iendo la espada 
con denodada fiereza, 
cada tajo es un musl ime 
que muerto en el suelo rueda, 
cada maldic ión u n palmo 
que torna á la h i spana tierra. 

M a s el acoro enemigo 
terrible go lpe le asesta, 
sobre los ne rvudos brazos 
que el pendón y espada l levan 
y cual desga jados troncos 
palpi tantes caen en tierra. 

En tonces con los muftónes 
ensangren tados , la enseña, 
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de la invencible ( 'ast i l la 
contra el b ravo pecho aprici 

Inorino ya y mutilado 
ios moros en el so ceban 
con crueldad inaudita 
destrozándole ambas pierna; 
pero arrebatar no pueden 
de su cuerpo la bandera, 
porque en él está eia vada 
cual si fuese en dura piedra. 

U n n u e v o golpe en los hombros 
descarga una m a n o al lora 
y el noble pendón vacila 
cual si caer pretendiera, 
y F o n n \ \ dando un rugido 
come imprecación suprema, 
levanta al cielo los ojos 
rec lamando n u e v a s fuerzas; 
mas al ver que de su pecho 
se separa la bandera 
y que su vida se escapa 
por las destrozadas venas, 

hace un poderoso esfuerzo, 

v arrojándose á la enseña, 
entre sus hambrientos dientes 
quedó fuertemente presa. 11) 

(1) En un rapto de admiración suprema; exclama 
el P. Rallón al recordar el heroísmo do Fortini de To­
rres y de darci Gómez Carrillo: < Quisiera i/o (nabar sus 
»notnb.es en dtirí'i-"io bro-ice. para gloria //<• mi patria y 
$ eterni, memoria de si¡s virtudes.* 

http://�notnb.es
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V . 

E s fama que cuando fueron 
á la v ie ja fortaleza 
los bá rba ros i nvasores 
á poses ionarse de ella, 
a u n los restos de F O R T U N 

encont ra ron con so rp resa 
amon tonados al pie 
de u n a der r ibada almena, 

E n t r e la angos ta aber tura 
descansaba la cabeza, 
y a u n conse rvaba en la boca 
g i r ones de la bandera , 
que el rey S a b i o le entregó 
de s u lealtad en p renda. 

E l v iento los ag i taba 
melancól ico, y apenas 
aquel fúnebre trofeo 
besaba la frente yer ta 
del va leroso F O R T U N 

que en titánica refr iega 
vert ió s u española sang re 
en su g lo r iosa defensa. 





ROMANCE II. 

GÁRCI-GÓMEZ C A R R I L L O . ( 1 ) 

(1261) 

I. 

Sobre fogoso a lazano 
que al v iento robó sus alas 
y su ardor á los desiertos 
arenosos de la A r a b i a , 
no corre, vue la u n muslime 
de luenga cerdosa barba , 
ceño adusto, ojos de fuego 
y la color atezada. 

S u b lanco alquicel el aire 
tras s í con empuje arrastra, 
y en los anchurosos p l iegues 
rompe crujiente sus rá fagas ; 
y al agi tarse violento 
( M i o n d a s deso rdenadas 
el l ienzo b lanco y flexible, 
semeja g igante alas. 

(1) La familia de epte ilustre héroe, tenia sus sola­
res en Cuenca; fué casado con D . a Urraca hija del In­
fante de Molina, y es el progenitor de los condes de 
Priego, cuya villa le fué donada por el rey Sabio. 
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E n s u carrera, tan sólo 
l leva po r toda compaña , 
la osbcu r i dad mis ter iosa 
de la noche sol i tar ia, 
en el a r z ó n co rvo alfanje 
y al cinto luciente d a g a . 

P o c o h á c ruzó los confio 
de la t ierra xe rezana 
y ráp ido se encamina 

á la c iudad de Granada , 
que l leva importantes nuevas 
pa ra el Señor de la A l hamb ia 

V a á decir á M o h a m e d , 
(á quien dé A l á h v ida larga,) 
que pues que el rey Castel lano 
que el Sab io los suyos l laman, 
sólo de Xerez, la hermosa, 
conserva el morisco Alcázar , 
y en él noventa h i josdalgo (11 
que lo custodian y g u a r d a n ; 
aprovechando la ausencia 
del poderoso monarca, 
que con sus guerreras huestes 
á remotas tierras marcha, 

(1) Dice Bertemati en su Discurso sobre loi Historias 
y los historiadores de Xerez, p. 126: Por las Historias lo­
cales sabemos que los rebeldes supieron abrirse sigilo­
samente un camino subterráneo por donde entraron en 
el Alcázar al despuntar el alba, sorprendiendo á los 
noventa hijosdalgo que lo custodiaban y qu<< murieron 
peleando en el interior del edificio. 
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debe con presteza luego 
tomar la justa revancha , 
y entre otras muchas c iudades 
que á s u reino arrebatara, 
vo l ve r ava ro la v is ta 
s i n temores n i tardanza 
á la per la del A n d á l u s , 
á Xárixon (1) la cr ist iana. 

P o r eso fuerza el moslime 
el corcel en que cabalga, 
y cruza los anchos campos 
cual u n medroso fantasma, 
con s u alquicel suelto al aire 
como dos g igantes alas. 

I I . 

D e s d e el Oriente lejano 
entre nubes de oro y nácar 
lanza sus p r imeras luces 
v a p o r o s a la m a ñ a n a , 
y aun los nobles cabal leros 
que custodian el A lcázar , 
n i al hambre n i á la fat iga 
con sus pr ivac iones la rgas , 
r inden sus robus tos cuerpos 
n i sus án imos d e s m a y a n ; 
que ambos fueron de he ro ísmo 
mi l veces puestos á raya . 

(1) Nombre que daban los árabes á Xerez. 
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N i temen al duro cerco 
que el rey moro de Granadla 
un ido con el de M u r c i a 
ha puesto al cr ist iano Alcázr , 
po rque todos mor i r saben 
en defensa de su patr ia 
frente á frente al enemigo, 
que tienen g r a n conf ianza 
de su brazo en el empujo 
y en el temple de su espada. 

M a s hay quien traición sospecha, 
quien presiente una celada 
entre las sombras urd ida 
y del santo honor á espaldas. 

H a y también quien asegura 
haber oído, aunque v a g a s , 
voces en distintos puntos 
remotas y subterráneas, 
y esos lugares d iversos 
todos dentro de murallas. 

E s t a noticia postrera 
circula Cómo más vál ida, 
y en los án imos de todos 
h a despertado la a larma; 
y no hay r incón escondido 
n i patio oculto, n i estancia, 
ni (i es vanes, n i bodegas, 
ni escondri jo del Alcázar, 
á donde no haya l levado 
s u r igor la vigi lancia, 
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pues se asegu ra y se sabe 
y se repite en voz alta, 
que es astuta m inadora (1) 
la mor isma desa lmada. 

III. 

¡Traición! ¡Traición! de repente, 
con voces desesperadas 
se oye decir á u n so ldado, . 
á u n extremo del A lcázar ; 
¡traición! repiten los otros 
apercib iendo las a rmas ; 
¡traición! con voz i racunda, 
los cabal leros exc laman, 
y todos a lborotados 
en ron foso tropel a n d a n ; 
u n o s salen, otros entran, 
éste sube, aquél los ba jan, 
qu ién á las a lmenas mira, 
quién corre á las ba rbacanas , 
quién se precipita ciego 
por escaleras y estancias, 
eon roncas voces gr i tando: 
¡traición! ¡traición! ¡á las armas! 

(I) «Viendo que no podían rendirlo por asalto, hi-
»eieron minas, é impensadamente se introdujeron en 
->el Alcázar, tanta multitud de moros, que no pudiendo 
»resistirlas, aunque mataron muchos Íes Xpstianos, 
>iban todos feneciendo al rigor de las Mahometanas 
«cuchillas» i Bartolomé Gutiérrez, Historia de Xsrez, 
íoreo IT. página -21. 
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Y crece la b a r a b ú n d a , 
• la con fus ión se ag igan ta , 
auméntase el vocer ío , 
el estruendo, Ja algazara, 
y se repiten las voces 
de ¡traiciónl con fuerza tanta, 
que invaden todos los ámbitos 
del antes tranquilo Alcázar. 

Pero y a se precipita 
cual colosal ava lancha 
en el espacioso patio, 
de alarbes enorme masa ; 
y son muchos los a l f a É ^ s , 
y m u y pocas las espadas 
que br i l lan en el espacio 
con moríales amenazas. 

oyen se los f ragorosos 
rumores de la batalla, 
el choque de los aceros^ 
las i racundas palabras, 
los juramentos, blafemias, 
imprecaciones satánicas, 
y se mi ran por el suelo 
cabezas ensangrentadas, 
muchas con blancos turban les 
y con férreo casco, escasas. 

Y los cuerpos se desploman 
lo mismo que inertes masas ; 
el furor se multiplica; 
crece, crece la matanza, 
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la sangre á torrentes corre 
y abundante el suelo baña , 
de agarenos y cr ist ianos 
en rojos charcos mezclada; 
aunque por cada cabeza 
de nuestras huestes b izar ras, 
ciento y más costóle en cambio 
é la c h u s m a musu lmana . 

I V . 

N o h a y puertas que den al patio, 
ni post igos, ni ventanas, 
que á mil lares no vomiten 
confundidas y ap iñadas, 
en revueltos pelotones 
á las hues te s afr icanas, 
que al lanzarse al ancho patio 
confusas y atropel ladas, 
sólo cadáveres y e r t o s 
huellan con medrosa planta. 

El terror ha sucedido 
á la lucha encarnizada, 
y los que l legan, de espanto, 
m u d o s están cual estatuas, 
desencajados los ojos, 
verdes las cetrinas caras. 

Pe ro aun se escuchan rumores 
y el golpear de las armas, 
hacia el torreón soberb io 
que del Homena je l laman. 

8" 
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Al l í u n val iente, u n león, 
en las escaleras anchas , 
mueve el mort í fero acero 
con tal fe y destreza tanta, 
que cada certero tajo 
es cabeza cercenada. 

E s G A R C I - G Ó M E Z CARRIL»], 

á quien 1). Ñ u ñ o de L a r a 
como p r e n d a de alta estima 
dio las l laves del Alcázar, 
y que él juró defenderlas, 
y perder por conservar las, 
antes la hacienda y la v ida, 
que el santo honor de la patria. 

P o r eso de furor ciego 
mueve la tajante espada, 
y á cada golpe repite: 
— A n t e s os daré ¡canalfas! 
cien v idas si cien tuviera 
que las l laves del Alcázar.; 
el cobarde de vosotros 
C|ue pretenda rescatarlas 
de este pecho castellano, 
que aborrece vuestra raza 
y nunca tembló cobarde, 
que presto venga á arrancar las. 

Cuantos infieles se acercan 
impulsados por la rabia, 
otros tantos'caen al golpe 
de la vengadora espada, 
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y ruedan ensangren tados 
por las escaleras anchas. 

L o s de abafo e s tán atónitos 
ante tan atroz matanza , 
y n a d i e sub i r pretende; 
todos que se r inda a g u a r d a n . 

Has ta que al ver lo invenc ib le 
de su tenaz pertinacia, 
y <|iie su indómito acero 
ni se rompe ni se cansa, 
de hierro punzantes gar f ios (1) 
sobre GARCI-GÓMEZ lanzan, 
que hacen en s u cuerpo p resa ; 
pero cual fiera enjaulada, 
ruge, patea , se revuelve, 
maldice con lengua a i rada 
á la cobarde gentuza 
q u e recurre á tales mañas , 
porque el honor no conoce 
y porque el va lor la falta. 

Forcejea enfurecido, 
febril de coraje b rama, 
muerde el inflexible hierro 
que s u hercúleo cuerpo amar ra ; ' 

(1) fiada tan expresivo en la pintura de la feroz 
artimaña empleada fiara vencer ;;l bravo Cóviez Carri­
llo, como el siguiente pasaje de la Crónica del rey don 
Alfonso el Sabio: Trajeron garfios de fierro paria que lo 
prendiesen y trabábanle con dios en algunos logare: de la 
carne; i fajábase rasgar por se -ion dar á prisión: pero 
tanto hicieron los moros que lo hubieron de tomar; c lo to­
maren oca aquellos garfios preso ú vina. 
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empuja, estira, resiste, 
contrae sus manos crispadas 
con violencia se sacude 
y del férreo lazo escapa, 
no sin que el héroe sintiera 
que sus carnes le desgarra; 
pero no suelta las llaves 
ni suelta la invicta espada, 
que el honor á una y á otras 
con gigantes lazos ata. 

Nueva infame tentativa 
de la cobarde canalla, 
hace que caiga el valiente 
del hierro en las duras garras; 
mas esta vez no resiste 
con su fuerza acostumbrada, 
que acribillado de heridas 
todo su cuerpo se halla, 
y de ellas la sangre hirvientc 
á borbotones se escapa. 

E l fiero león se rinde, , 
no á la insultante amenaza, 
ni á las fuerzas enemigas 
que hondo desprecio le causan 
desesperado sucumbe 
porque la vida le falta, 
y al morir, muere abrazad© 
á las llaves y á la espada, 
maldiciendo á sus ver<lugos 
y del santo honor en aras. 
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D e s d o abajo los infieles 
t iran de la astuta t rampa, 
y rueda el cuerpo g lo r ioso 
j;>or las escaleras anchas . 

V . 

A p e n a s cayó en el suelo, 
todos á mi rar se a v a n z a n 
el cadáver del cr ist iano 
de b r a v u r a más p robada , 
<pio v ieron h u m a n o s o jos 
y (pie leyendas relatan. 

M a s como observase uno 
que a u n el héroe resp i raba, 
tomaron s u noble cuerpo 
cual rel iquia veneranda , 
y h u b o va r ias o p i n i o n e s , 
h u b o d iscus iones va r ias 
sobre cuál de los dos reyes 
á G A R C I - G Ó M E Z l levaba, 
p a r a curar sus her idas 
y devolver lo á su patr ia; 
que tan valiente caudil lo 
debe g o z a r v ida la rga . 

Q u i é n optó por el de Murc ia 
qu ién dijo que el de G r a n a d a 
po r ser g rande sab idor 
en ciencias que her idas s a n a n , 
por incurables que sean 
y de sa inos desahuc iadas . 
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E n víala do talos ¡¡adiós 
y de razones tan claras, 
se acordó que M o h a m e d 
al herido se l levara, 
y en su salud aplicase 
de su ciencia la eficacia. 

Asegu ran las Histor ias 
que él las her idas curaba, 
y que volvió sano el héroe 
al castellano Monarca, 
quien ofreció á < ¡ARCl-GÓMF.7, 

en pago á su acción bizarra, 
á más de tierras en feudo 
y s u regia confianza, 
entregarle en matr imonió 
á su pr ima D . a Urraca. 

A s í pagó el de Casti l la 
la más portentosa hazaña 
que humanos labios refieren 
n i His tor ia a lguna relata. 



ROMANCE III. 

( 1 2 7 0 ) 

Al erudito escritor xereiano 
Ibro. D. Miguel Muñoz. 

I. 

A tros leguas do distancia 
de Xerez , y en u n a altura, 
d e s d e la cual se descubre 
s in dificultad a lguna 
g r a n parte de su camp iña 
tan extensa como exúbera, 
h a y u n fort ín a lmenado, 
obra morisca, s in d u d a , 

(1) Fue D. Fernán Alf.nisO de Mendoza, de la más 
rancia nobleza castellana'por su parentesco con don 
Alonso ol Sabi > y uno de los 40 caballeros xerezanos 
del feudo; habiendo llegado á ser por su abnegado 
arrojo, uno de los más valerosos caballeros tie su tiempo. 

Usan por armas cinco p a n e ' l as ó corazones en campo 
rojo (simbolizando los cinco moro» muertos.) -y orla roja 
con cuatro aspas de oro y cuatro rosas de plata, en me­
moria de las II ices del campo donde tuvo lugar 11 h i-
zaña que reseñamos en este Romanee. 
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s e g ú n todas las señales 
de su só l ida estructura. 

C o m o adher ido á la mas 
del castil lo, se v i s l u m b r a n 
restos de un antiguo adarvo 

que cubre la yerba inculta; 
vest ig ios de los que fueron 
fosos en otras centurias 
y hoy de escombros hacinados, 
de broza seca y basuras , 
donde el reptil cauteloso 
tiene su v iv ienda obscura, 
depósito tan compacto, 
que se confunde y se junta 
de tal modo con el suelo, 
que sólo por conjeturas 
se sabe, que el ancho foso 
bajo el escombro se oculta; 
la que antes fué barbacana, 
cedió del tiempo á la injurio, 
y de sus viejas paredes 
n o queda serial a lguna. 

R e s u m e n : que en días lejano 
el fortín que nos ocupa, 
fué murada fortaleza, 
ya desde el tiempo de Muza, 
ó ya cuando el agareno 
dando preferencia suma 
del territorio invadido 
á la reg ión andaluza, 
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a q u í sentó sus reales, 
y p a r a defensa justa 
alzó este recio castillo 
en la m á s enhiesta altura, 
capaz de hacer resistencia 
con s u fuerte contextura, 
de los al t ivos cr ist ianos 
á la encarn izada lucha, 
tan tercos como temibies 
p o r su indómita b ravu ra . 

E n este viejo castillo 
6 fortaleza vetusta, 
cuyos incontables años 
s u s paredones denunc ian ; 
aquí , hace t iempo que v i ven , 
ó mejor dicho se ocultan, 
cual temibles malhechores 
que el sos iego y la paz tu rban 
del t ranqui lo pasajero 
que por estas t ierras cruza, 
cinco moros fementidos, 
que con c in ismo se bu r l an 
de g randes y de pequeños, 
y audaces de todos t r iunfan; 
aunque insensatos no cuentan 
con que a lguna vez su a y u d a 
les niegue ind ignado A l á h , 
y entonces, la audacia es nu la ; 
«pie tiene neg ras espa ldas 
s i las vue lve la fortuna. 

Í) 
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I I . 

E n el lejano Occidente 
que p a r d a s n u b e s enlutan, 
el sol s u s ú l t imos r a y o s 
melancól ico sepulta, 
y el húmedo vendava l 
que ruge y sopla con furia 
haciendo crugir las ramas 
de los árboles, anuncia, 
con infalibles indicios 
que está cercana la l luvia. 

P o r una angosta vereda 
que anchos ol ivares cruza, 
v a n silenciosos marchando 
como dos fantasmas mudas, 
dos b izar ros caballeros 
á juzgar por su apostura, 
por el porte de sus armas 
y lucientes armaduras. 

E n este mudo silencio 
pasa ron dos horas justas, 
y del ol ivar dejando 
el camino de herradura, 
el de atrás le dijo al otro 
entre ve ras y entre burlas: 

— P o r Belcebú, don F E R . \ V\. 
que no sé de historia algún., 
donde igual ó parecido 
á la presente aventura, 
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se relate a l g ú n suceso 
ó endiablada escaramuza.— 
— P u e s ahora ver la podré is 
s i es que el ver la no os asusta, 
y supl i ré is con la lanza 
lo que no escribió la p luma. 

R e p u s o F E R N Á N , moh íno , 
á razones tan insu lsas . 
— D O N F E R N Á N , vuest ras pa lab ras 
m á s que convencer insu l tan; 
y sabed que no es cobarde 
qu ien en torneos y en justas, 
en los azares guer re ros 
y en las sangu ina r i as luchas, 
jamás dio paz á s u lanza 
n i se v io venc ida nunca : 
pero en ve rdad , los dos solos 
es manif iesta locura 
luchar con cinco agarenos , 
de cuya notor ia astucia 
en las artes de la guer ra , 
t ienen dadas p ruebas muchas .— 

A lo cual don F E R N Á N dijo, 
con desbordada i racundia: 
— Vo lver al punto podéis 
antes que empiece la l luv ia; 
que si los dos somos pocos 
pa ra la aga rena chusma 
que estos t ranqui los lugares 
p rovocadora conturba, 
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y o solo me basto y s o b r o 
p a r a meter en c intura 
á qu ienes desatentados 
de s u val imiento a b u s a n . 

Y ap re tando los i jares 
de s u cabal lo con fur ia, 
DON F E R N Á N partió á galope 
y como v is ión nocturna 
que alas pide al raudo viento, 
at ravesó la l lanura 
en su fogoso alazano, 
y s in prudente consulta 
metió al generoso bruto 
po r la lóbrega angostura 
de una hijuela tortuosa, 
seguro como quien busca 
a lgo en s u estrecho recinto 
ó sal ida bien segura . » 

Cor r ido su acompañante 
con resolución tan súbita, 
y temiendo que en la hijuela 
realizase la aventura 
objeto de aquel viaje, 
se decidió á vo lver g rupas , 
como la mejor medida 
y acaso como la única, 
y hacia Xerez satisfecho 
vo lv ió su cabalgadura, 
en breves horas l legando 
s in miedo á la noche obscura. 



ROMANCES HISTÓRICOS 69 

que con s u manto de sombras 
el cielo y la tierra enluta. 

III. 
Medrosa y encapotada, 

y más que medrosa húmeda 
por el gotear constante 
de la monótona lluvia, 
sigue avanzando la noche, 
cuyas soledades turba, 
ya el estampido del trueno 
que ronco en los aires zumba, 
ó el fulgor de los re lámpagos 
que con luz siniestra alumbran. 

D e don Beltrán de Riquelme 
en la morada vetusta, 
y en torno á la chimenea 
tan descuidada y negruzca 
como repleta de lumbre 
que calma, templa y endulza 
los rigores implacables 
de la noche áspera y cruda, 
en amigable consorcio 
vése animada tertulia 
de hidalgos y caballeros 
que con interés se ocupan 
del lance no realizado, 
aunque factible lo juzgan 
dado el valor de MENDOZA 
que á Dios y al R e y servir busca. 
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Y es el lance u n a cuest ión 
tan severa y pe l iaguda , 
que al án imo m á s entero 
ser iamente p reocupa : 
luchar u n o contra cinco 
agarenos, gente astuta, 
es regalar les la v i d a 
sin m á s c a r g o s n i resul tas. 

—Presumo , dice el primer» 
que s in la d i v i na a y u d a 
que en estos lances de prue 
es de t ranscendenc ia s u m a , 
del val iente DO* FERNÁN 
será la muerte segura.— 
A ló que dice el s e g u n d o 
mientras que su barba atusa: 

Mucho valen cinco moros 
con sólo un cristiano en lucha; 
pero mirad cuánto vale 
la lanza fuerte y robusta, 
s i es caballero y cristiano 
quien con destreza y bravura 
la maneja, y el honor 
con sus alientos la impulsa.-

N i aun así, dice u n tercero 
que con atención escucha: 
— Y o considero y proclamo 
el colmo de la locura, 
el querer á cinco moros 
matar sin protesta a lguna, 
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y m á s s i éstos son val ientes; 
p u e s si v i l lana gentuza 
le l l amamos por ser hi jos 
del error y la impostura , 
s o n hombres , arrojo tienen, 
y va lo r y fuerza bru ta 
p a r a repeler la fuerza; 
q u e bien s u defensa cu idan. 

A don F E R N Á N d i pa labra 
y nos lanzamos en busca 
del p rovocado r musl ime 
c o n ardimiento y p remura . 

Qu i se en vano convencerle 
de su pretensión absu rda , 
y á mis leales razones 
d a b a respuestas tan b ruscas , 
que l legó hasta despedirme 
con pa lab ras har to du ras . 

E s la causa por qué ahora 
en vuest ra amable tertulia 
m e encuentro, no peleando 
en la insensata aventu ra 
que á d o n F E R N Á N DE MENDOZA 
todos s u s sent idos nub la .— 

I V . 

D e u n suceso ex t raord inar io 
la grata n u e v a circula, 
y jubi loso contento 
los corazones inunda. 
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Todos , pequeños y g randes 
con entusiasmo aseguran, 
que don FERNÁN DE M E N D O Z A 

en herioea y fiera lucha, 
dio muerte á los cinco moros 
que há tiempo el sosiego turban, 
no sólo del transeúnte 
que aquellos lugares cruza, 
sino de los aldeanos (1) 
que afanosos el pan buscan 
cul t ivando los terrenos 
en que cifran su ventura. 

E s t a es la más aceptable 
de las versiones innúmera,, 
que de boca en boca corren; 
tan desat inadas muchas, 
y a por su enorme tamaño 
ó circunstancias absurdas, 
que si hay quien las oye incrédulo, 
otros con pavor escuchan. 

H a y quienes cuentan locuaces 
y como cierto aseguran , 
que cuando v ieron los moros 
la belicosa apostura 
de don FERNÁN , se quedaron, 
como cinco estatuas mudar-, 

En el lugía que se denomina Mcm de Santiago^ 
por haberse aparecido en él el Santo Apóstol al re\ r 

D. Fernando I I I y más tarde al héroe do ente Romance, 
había una pequeña población ó aldea do floricultores, 
llamada dc.°de esta tedia (1270j Aldea de Santiago de fe. 
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sin saber si arrodillarse 
ante la excelsa figura 
de tan singular guerrero, 
ó si apelar á la fuga. 

Como don F E R N Á N lo viera, 
haciendo una de las suyas, 
mandó de cinco lanzadas 
cinco moros á la tumba. 

()tros, mejor enterados, 
según ellos mismos juran, 
dicen que los cinco infieles 
al acometer con furia 
sin ejemplo entre los hombres, 
á don F E R N Á N , vieron una 
claridad tan misteriosa, 
que si no ciega deslumhra, 
y en su centro á Santiago; 
quien con su potente ayuda 
dio á don FERNÁN la victoria 
sobre la agarena chusma. 

Y hay quienes en varios tonos, 
las chanzonetas inclusas, 
buscan el lado ridículo 
con fácil desenvoltura 
á tan insólita hazaña 
digna de alabanza suma, 
y no del torpe mordisco 
de escarnecedora burla; 
mas allí donde está el pueblo 
los maldicientes abundan. 
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P e r o en cambio, otras pelonas 
m á s entusiastas y justas, 
que agasa jan y celebran 
al que ven tu roso tr iunfa, 
con v i v a s aclamaciones 
y con v í tores sa ludan 
al invicto cabal lero, 
cuyo va lor y for tuna 
ap lauden enardecidos 
con genera l b a r a h ú n d a , 
y del irantes ar ro jan 
al aire las caperuzas. 

V . 

Frente á la g r a n d i o s a P u ; í. 
cuya mor isca estructura 
hasta á los m á s ignorantes 
con claridad se denuncia, 
sólo con fijar la vista 
en sus arcos de her radura; 
frente á esta morisca Puerta, 
decimos por vez segunda, 
y que l laman de Sevi l la, 
h a y una estéril l lanura, 
que aun cuando no m u y extensa 
u n buen perímetro ocupa. 

A este lugar apartado 
l legan há rato y se agrupan , 
numerosos ind iv iduos 
conformes en lo que buscan, 
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d e s d o el s iervo de la g leba 

hasta el señor de alta alcurnia; 
y en pelotones compactos 
con regoci jo se juntan; 
y u n o s hacia ar r iba corren 
de novedades en busca, 
otros v a n de g r u p o en g r u p o 
ased iando con p reguntas , 
mientras al que encuentra al p a s o 
molesta, p isa y empuja: « 
y se mezclan y se funden 
en a lgazara confusa, 
el justif icado elogio 
con la imprudente censura ; 
el ap lauso del que siente 
admirac ión noble y justa, 
al g ruñ i r del env id ioso 
que so lapado mu rmura . 

La esperada voz de ¡ahí v iene! 
por la mult i tud circula 
y vuela como del rayo 
la luz fugaz y sul fúrea, 
y los g r u p o s anhelantes 
como sediciosa turba, 
de ¡ahí viene! la voz repite 
y al (pie llega ans iosos buscan . 

Malt recho pero an imoso, 
v iene en s u caba lgadura 
el heroico D . F E R N Á N , 

al que unánime sa ludan 
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todos, pequeños y g randes , 
con a rdo rosa ternura: 
pues mientras los cabal lero-
contra s u pecho le estrujan, 
la gente del pueb lo bajo 
y la soldadesca inculta 
con lágr imas abundantes 
que el curtido rostro inundan, 
le bendicen y le besan 
ensalzando su b ravura . 

C o n u n brazo en cabestrillo 
cubierto de l igaduras; 
vendajes en la cabeza 
que al erguido cuello anudan ; 
la p ierna izquierda envarada 
que el andar le dificulta; 
go lpes var ios, contusiones 
y leves desgar raduras . * 

L l e v a el casco s in v isera 
y s in el a i rón de p lumas; 
destrozado el fuerte yelmo," 
rota la férrea armadura 
y más que rota, incompleta, 
pues una pierna desnuda 
tiene de greba y quijote, 
que lo encarnizado acusan 
de la bárbara refr iega 
con la mahometana chusma. 
—¡Bas ta ; ¡Basta! - rep i t ie ron 
d i ve rsas voces á una . 
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Debe l levarse del R e y 
ante la presencia augus ta 
por exigi r lo así el r a n g o 
de su estirpe l ina juda— 
con intención, dijo a lguno 
que entre el tumulto se oculta. 
— R e p a r a d que viene her ido, 
otro dijo en son de súpl ica; 
y al enfermo, el alboroto, 
jnás desag rada que gus ta .— 

C o n g r a n trabajo cedieron 
las molestas apreturas, 
las v i v a s aclamaciones 
y el vocerío de las turbas, 
y \á cal de Francos! (1) d i jeron: 
pues no estará en parte a lguna 
más cómodo que en s u casa, 
do pronto le h a r á n la cura 
de contusiones y her idas, 
que aunque leves, impor tunan. 

Y I . 

A la m a ñ a n a siguiente, 
y pasadas ya las bruscas 
sacudidas y emociones 
que el espír i tu conturban, 

(1) La casa señalada con el uúni. 53 en dicha calle 
de Francos, cuyo nombre lleva desde la reconquista 
(1264), fué la casa soiariega de la iluotre familia de los-
Mendoza?. 
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después de lances y oseen;, 
de tan va r i as cataduras, 
pues mient ras con sus a/.a>; 
temores in funden unas , 
otras al pecho le ííenan 
de jubilosa ventura, 
don FERNÁN , más sosegado, 
á solas piensa y calcula 
el efecto que al Monarca 
ha de causar la aventura, 
terminada con tal éxito 
y tan completa fortuna, 
que pocas así alcanzaron 
tan eminentes alturas. 

E n ello don FERNÁN piensa, 
cuando de repente empujan 
la puerta del aposento, 
y el escudero le anuncia 
(pie el R e y le aguarda, y espera 
á que v a y a con premura. 

F u é don FERNÁN al Alcázar; 
y la Crónica asegura, 
(pie del Monarca y su Cori<> 
fueron tantas las preguntas, 
que agotaron los detalles 
hasta sus leves minucias. 

Refirió, que una celada 
le tendieron tan astuta, 
que se encontró de repent i 
en pel igrosa angostura 
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y enfrente cinco agarenos 
b ien armados, lanza en cuja, 
y sobre arrogantes potros 
de pu ra raza andaluza. 

M i ra r los y acometerles 
con ardor, todo fué una ; 
comenzando la refr iega 
tan desesperada y ruda, 
s i endo el crujir de las a rmas 
tanto, y la sañosa furia, 
y tales los juramentos 
y las sangr ientas injur ias, 
que á la verdad parecía, 
f rago r de fa lange innúmera . 

C ó m o fué, decir no sabe; 
só lo que en la ardiente lucha 
vio á tres esp i rando en tierra, 
y á los otros dos en fuga. 

Pe rs i gúe los y en el centro 
de extensa cañada inculta, 
p r o v o c a d o r los detiene 
y la refr iega r e a n u d a n ; 
h a y amenazas y choques, 
acomet idas mayúscu las , 
certeros botes de lanza, 
vaci lac iones y dudas 
d e qu ien en tan g rave encuentro 
cede ó victor ioso triunfa. 

Y a u n mus l im el suelo muerde 
tío la muerto en las angus t ias ; 
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el otro, terco resiste; 
y don F E R N Á N , como últ ima 
invocac ión mi ra al cielo 
cual si p id iera s u a y u d a , 
y á s u corcel agu i jando, 
de su lanza hund ió la punta 
del m u s u l m á n en el pecho, 
dándole muerte s e g u r a . 

D icen (pie cayó.abat ido 
después de tan la rga lucha, 
de rodi l las, y alzó al cielo, 
su voz con ferviente súpl ica, 
s int iendo que allí no diera 
alguien fe de esa ventura. 

Se le apareció un guer rero 
con a rmas no v is tas nunca 
y u n a cruz roja on la mano, 

diciéndole con dulzura: 
que él darla (le la batalla (1) 
fe; y como AÚSÍÓU emailea, 

se perdió en las claridades 
de las celestes alturas. 

L o s cinco potros soberbios; 
los alfanjes y las gumías 

(1) Esta apandó,i del ¡Sanio Apóstol, tiió motivo á 
la erección de una ermita que mandó labrar e¡ mismo 
Rey, y que subsistió con culto hasta ql último tercio 
del siglo XVilí, en que fué abandonada por ruinosa,, 
sin que i.adie haya intentado, siquiera, conservar tan 
preciosa reliquia. 
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con los b lancos alquiceles 
y las mar lo tas pu rpú reas , 
trajo al R e y cual test imonios 
de su g lor iosa aventura. 

L o s testigos presenciales 
a f i rman todos á una , 
que del M o n a r c a en el rostro 
era tan v i va y p ro funda 
la emoción, ante una hazaña 
que no recuerda otra a lguna , 
que tendiéndole los b razos 
con efus iva ternura, 
contra el conmov ido pecho 
le opr imió con ans ias muchas , 
y dijo: que recompensa (1) 
merecida como justa 
por s u nobleza notor ia 
y por su heroica conducta, 
ha de otorgar le en tal gu i sa 
de D i o s con la santa ayuda , 
que esas grac ias y mercedes 
es su vo lun tad augus ta ; 
sean desde s u otorgamiento 
s in restricciones n i dudas , 

(1) Es ciertamente notable el privilegio rodado que 
otorgó I). Alonso el Sabio en Sevilla el 22 de Noviem­
bre de 1275, á favor de D. Fernán Alfonso de Mendoza, 
su pariente, como recompensa ala singular hazaña que 
reseñamos en este Romance. Véase en la Historia de 
Xerez de Bartolomé Gutiérrez, t.° II, pág. 122 y si­
guientes, la copia integra del citado privilegio. 

11 
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para él y s u descendencia 
presente como futura. 

V I L 

Cor r i do y ave rgonzado , 
l lena el a lma de tr istura 
y tu rbada la conciencia 
que el remordimiento a b r u m 
con el infausto recuerdo 
de la cobarde conducta 
con don FERNÁN observada 
en s u glor iosa aventura, 
el menguado acompañante (1) 
que volv ió asustado g rupas 
temeroso de ser víct ima 
de u n a sangu inar ia lucha, 
al contemplar sana y sa lva 
la j igantesca f igura « 
de don FERNÁN DE MENDOZA, 

cuya cabeza circunda 
la aureola inmarcesible 
que á la inmortal glor ia encumbra, 

(1) En ninguna de las Historias ni papeles xereza-
nos que liemos leído, se consigna el nombre de este-
m a 1 av c n turado caballero. 

El eximio cuanto malogrado poeta xerezano don 
Juan l'iñero, cita en su bellísima leyenda Amor y Fe, 
al referido caballero con el nombre de Mendn Ilhscas, 
sin que nos haya sido* posible, en este caso, comprobar 
su filiación histórica, aun cuando sabemos que el ape­
llido Illeseas es de ilustre abolengo xerezano, 
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con genera l menosprecio 
se fué á endu lzar la a m a r g u r a 
que m inaba s u existencia 
cual g r a v e dolencia oculta 
á pelear con los moros , 
buscando muerte segura , 
porque su v i l lana afrenta 
p iadosa la tierra cubra. 





R O M A N C E I V . 

DOMINGO MATEO DE AMAYA. 
( 1 2 8 5 ) 

I . 

D e l noble V iHay icehc io 
en la mo rada suntuosa, 
donde el Ar te y el buen gusto, 
u n i d o s á la notor ia 
dist inción de la nobleza, 
y a u n m á s á la protectora 
acción eficaz del oro, 
que abr i l lanta cuato toca; 
pues allí do la F o r t u n a 
extiende s u mano p ród iga , 
lujo, bienestar, g randeza , 
con p ro fus ión amontona; 
en esta casa, ó palacio, 
ó si se quiere ambas cosas, 
es costumbre inveterada 
que en reun iones amistosas 
se den cita las famil ias 
m á s pudientes y aristócratas, 
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que d is f rutan en Xerez , 
desde la fecha g lor iosa 
en que la g a n ó el rey Sab io 
á los hi jos de M a h o m a , 
p i ngües rentas y heredades 
como premio á las victor ias 
del m u s u l m á n consegu idas 
en mil batal las heroicas. 

A q u í asisten consecuentes 
las l ina judas señoras 
de Gut ierre de Orbane ja , 
de Machuca , F ino josa , 
de Dáv i l a , de A l v a r Fáñez , 
de Riquelme, de Mendoza , 
y de otros cien cabal leros 
de bril lante y l impia histor ia; 
si por el so lar i lustre 
po r las h a z a ñ a s g lor iosa. * 

D e la estancia en una parte 
a g r ú p a n s e l a s señoras 
sosteniendo alegre char la 
chispeante y decidora; 
s iendo objeto muchas v e c e s 
del regoci jo de todas, 
entre r isas argent inas 
y carca jadas sonoras . 

Ta l pone la punter ía 
al encaje de u n a s tocas 
que v io al c ruzar de S a n M a m 
por la callejuela angos ta ; 
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qu ién se bur la de u n br ia l 
que cierta g r a v e señora 
ostentaba s iendo falso 
como inestimable joya; 
qu ién se fijó en u n chap ín 
de an t igua y grotesca forma 
qu ién en la fa lda de raso, 
en el velo ala de mosca 
y que de negro p resume; 
y en otro mil lar de cosas 
mot i vo del charloteo 
y mu rmurac ión ru idosa, 
con que p a s a n s u s ve ladas 
las l ina judas señoras . 

E s o ocurre en u n a parte 
del sa lón ; pero en la otra, 
sost ienen los cabal leros 
d iscus iones ca lurosas, 
sobre el cerco p ro l ongado 
que con sup rema zozobra 
la c iudad desesperada 
y enfurecida soporta. 

E l infame A b e n - Y u s s u f 
con insistencia sañosa 
hace seis meses que asedia 
á Xerez , que va lerosa 
y decidida, rechaza 
las frecuentes intentonas 
de asaltos viles, urd idos 
del deshonor á la sombra : 
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es el capital asunto 
que la concurrencia toda 
de cabal leros, comenta, 
con d u r a s y a i radas fo rmas, 
y que ju ran y per juran 
con vehemencia rab iosa , 
en que todos los ard ides 
y amenazas ba ladronas , 
que echa á vo lar el alarbe 
con risible vanag lo r ia , 
n o está m u y lejos el d ía 
en que los p a g u e n con sobras . 

I I . 

A l oriente de Xerez , 
junto á u n a faja anchu rosa 
de escuál idos o l ivares, 
cuyas desmedradas copas* 
mani f iestan los est ragos 
de las luchas aza rosas 
que con el infiel sost ienen 
nuest ras aguer r idas t ropas; 
enmedio estos campos ye rmos 
levántase escueta y sola 
de construcción m u y reciente, 
Tor re tan ancha cual tosca, 
y que trasciende á morisca 
por lo elevada y lo sólida. 

A f i rman los alarifes 
constructores de tal obra, 



ROMANCES HISTÓRICOS 89 

que se levantó exprofeso 
p a r a que incesantes ho ras 
observe allí A b e n - Y u s s u f 
las guer re ras man iob ras 
de aga renos y cr ist ianos, 
cuando se buscan y acosan 
con escaramuzas, choques 
y con celadas traidoras. 

H a y del vu l go quien supone 
y de él la gente m á s tosca, 
que la Tor re susod icha 
aventaja ya con sobra , 
p o r el g rueso de sus m u r o s 
y su altura p rod ig iosa 
á la m i s m a de Babe l ; 
p u e s casi á las nubes toca 
con los úl t imos ladri l los 
de s u a lmenada corona: 
y aun no faltan t imoratos 
de a lma cobarde y medrosa, 
([lie intervención d a n en todo 
á duendes y á b ru jas hór r idas , 
y al infiel j uzgan en tratos 
con la caterva diaból ica, 
que achaquen á la tal Tor re 
inf luencia mister iosa 
en los lances de la guer ra , 
o ra contrar ia, y a p róspera , 
pa ra el mus l im siendo s iempre 
anuncio de la victoria; 
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en cambio pa ra los nuest ros 
d i gno de infausta derrota. 

P e r o sean lo que qu ie ran 
las insensatas y locas 
especies que se d i v u l g a n 
vo l ando de boca en boca; 
en unos tomando aspecto 
de v is ión fan tasmagór ica , 
echando en otros la d u d a 
ra íz penetrante y honda , 
y a r rancando de los menos 
la carcajada ru idosa 
de incredul idad eseéptica, 
lo cierto es que alt iva y fosea 
la Tor re , m u d a atalaya, 
levántase escueta y sola 
comedio del campo ye rmo 
cual una v i s ión medrosa,^ 
que aunque otra cosa se dig¡ 
l lena el án imo de sombras ; 
pues superst ic iosa y crédula 
la gente de baja estofa, 
d a crédito á las pa t rañas 
que vuelan de boca en boca. 

I I I . . 

D e u n a tarde de Sept iembr 
co r r ían las úl t imas horas , 
y á la puerta del A lcázar 
u n a mult i tud ans iosa 
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de noticias y no buenas , 
se estruja, codea y ago lpa, 
anhe lando que alguien l legue 
á mit igar la angus t iosa 
s i tuación de los que un idos 
allí un m ismo afán convoca. 

(Vida vez que pasos s u e n a n 
po r la escalera anchurosa , 
todos a la rgando el cuello 
sobre los pies se incorporan ; 
éste se aga r ra al del lado, 
aquél en otro se apoya , 
y cada cual el pr imero 
o í r la noticia ambic iona 
de cómo el Alcaide s igue, 
de la enfermedad traidora 
que <nitre la v ida y la muerte 
le tiene hace la rgas horas . 

U n murmul lo p ro longado , 
semejante al de las olas 
de la mar a lborotada 
p o r tempestades fur iosas, 
cruza las compactas fi las 
-de la mult i tud ans iosa, 
y abr iéndose entre ella paso 
con dificultad penosa, 
DOMINGO M A T E O DE AMAVA 
el de noble ejecutoria, 
así dijo emocionado 
con voz triste y congo josa: 
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— ¡ S a b e d que el Alcaide muerfl 
s e g ú n ha af i rmado ahora 
con solemnidad la Ciencia! 

L a desgracia nos le roba 
en los momentos más críticos, 
cuando más provocadora 
é insultante la mor isma 
n o s reta altiva y fur iosa, 
qu izá segura del número 
de nuestras mermadas tropa 
y por el contrario ella, 
a lardeando jactanciosa 
de sus veinte mil caballos 
y de su b ravu ra indómita, 
que después en la batalla 
en vileza ru in se torna. 

Pero el pel igro no cesa 
y el musu lmán nos acosa ; 
cada vez son más frecuentes 
las cobardes intentonas; 
y sabedlo, amigos mios, 
que á todos saberlo importa 
y el callarlo infame fuera: 
anoche en las altas horas 
u n a s turbas de agarenos 
proteg idas por la sombra, 
pretendieron un asalto 
dar por la Puerta de Rota, 
que sin el valiente arrojo 
y la táctica ingeniosa 
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do s u Alcaide el g r a n R ique lme, 
qu ién duda , tal vez ahora, 
Xerez estaría en las manos 
de los hi jos de Maho rna .— 

Di jo , y la encendida rab ia 
tornó s u s mejil las rojas, 
e n j u g a n d o con s u fuego 
d o s l ág r imas temblorosas 
que antes vert ió inconsolable 
po r la existencia preciosa 
del ínclito Pérez Ponee (1) 
de A lca ides hono r y g lor ia . 

I V . 

E n la mult i tud produ jo 
una emoción v i v a y honda , 
la inesperada noticia 
de que s in remedio es pronta 
la muerte del ncfble Alcaide, 
de h ida lgos espejo y hon ra ; 
pero tanto ó m á s p ro funda 
á un t iempo en todos causóla, 

(1) Al valor de esce insigne caudillo se debe oa 
gran parte el sostenimiento del cerco durante seis me­
ses, cuyos incesantes trabajes comprometieron 6u vida 
de tal modo, que los médicos desconfiaron de salvarla. 

Fernán Pérez Ponce murió poco después de levanta­
do el cerco de Aben-Yussuf, y en ocasión de hallarse 
en Xeiez el rey D. Sancho, quien manifestó tan gran 
sentimiento por su muerte, que se vistió de luto y acomp *-
oíó sn entierro hasta San Francisco, donde fué enterrad* 
en sn capilla de San Pedro. (V.éase H . a de Xerez por el 
P. Rallón t.° II, pág. 175). 
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pues mi rándose quedaron 
con cara espantada, atónita, 
y aun v ióse en muchas de ellas 
la impav idez del idiota, 
al saber el caso g r a v e 
de la f rus t rada intentona 
del asalto por so rp resa 
dado en la Puerta de Rota. 

P e n s a r que tan vil gentuza 
de u n a manera t ra idora 
hub iera puesto sus plantas, 
s iquiera por b reves ho ras 
en las calles de Xerez 
satisfecha y v ictor iosa, 
es pensar en la catástrofe 
más tremenda y espantosa 
que al hombre ocurr i r pudiera; 
y que delirante y . loca t 

esqu iva soñar la mente, 
q u e hasta el soñar lo le asombra. 

A u n ven de MATEO DE AMAV \ 

la expresión triste y l lorosa 
al hablar les del Alcaide; 
y que i racunda se torna 
al da r cuenta de la escena 
humillante y vergonzosa 
de que iba á ser, por desgracia, 
teatro la Puerto de Pota. 

M a s ced iendo poco á poco 
la excitación espasmódica 
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que hecho tan g rave produjo, 
la mult i tud veleidosa 
en corri l los f racc ionándose 
par lanchína y decidora, 
entre v i vos comentar ios, 
frases du ras (5 jocosas, 
apreciaciones r id icu las 
y desat inadas otras, 
amenazas profer idas 
con g rose ras pa labrotas, 
de éstas muchas tan picantes 
que levantaban ampol las, 
se d iso lv ió repi t iendo 
sentencias y f rases go rdas , 
todo ello d i r ig ido 
con intención neg ra y torva 
y cual venenosos dardos 
contra la mor i sma odiosa. 

V . 

E n la agarena Mezqu i ta 
donde con grotescas fo rmas 
culto le d ieron á A l á h 
•los sectarios de M a h o m a , 
en esta iglesia, hoy crist iana, 

«que el R e y Sab io consagró la 
del s a g r a d o E v a n g e l i s t a (1) 
S a n J u a n , á la fiel memor ia , 

(1) También S'; llama desdo tiempo inmemorial de 
• InsCaballeros, que unos atribuyen al hecho inmarcesí» 



9 6 M. BELLIDO 

gente allí de todas clases 
l legan y entran p resu rosas 
y resueltas se d i r igen 
á la capillita gót ica 
de la V i r g e n de la P a z , 
donde p ros te rnados o ran 
numerosos cabal leros, 
que en actitud fe rvorosa 
de la veneranda imagen 
la santa piedad imploran. 

Y son tantos los que vienen, 
que en la puerta se amontonan, 
pues que dentro es imposible 
que ni tan solo uno coja. 

D e repente un caballero 
cual si la V i r g e n glor iosa 
le inspirase, se levanta; 
desnuda la aguda ho ja» 
de su puñal , y en sus venas, 
con resolución clavóla. (1) 

bU> que reseñamos en f ste Romanee; y otros, tal vez 
con más seguros fundamentos, á haber sido destinada 
esta iglesia como lugar donde celebraban IUI asambleas 
los Caballeros cruzados de Xerez. recibiendo en ella 
la sagrada comunión con arreglo á las prescripciones 
de sus Estatutos. 

Confirman esta última opinión, las cruces de las Orde­
nes militares que aun se conservan esculpidas en h. 
bóveda de la sacristía. 

(1) Afirma Baraliona en su Sosal de Xnbleza, que 
el primero que se rompió la vena, fué Domingo }iaie> 
de .{.maya. 
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Y es el noble caballero 
que de tan súbito obra 
D O M I N G O M A T E O D E A M A Y A, 

cuya l impia ejecutoria, 
hechos de sin par b r a v u r a 
la enaltecen y ava lo ran . 

D ó n d e escribir, pide presto; 
y en la sangre ardiente y roja 
que en l íquidos borbotones 
f luye de la vena rota, 
con serenidad ol ímpica 
en e l l a la p luma moja, 
y escribe en el pergamino (1) 
con m a n o segura y pronta 
al monarca S a n c h o cuarto, 
que está en Sevi l la la heroica, 
diciéndole con vehemencia 
y con pa labras patrióticas, 
que es insostenible y du ra 
la si tuación angus t iosa 
por que Xerez atraviesa, 
sin recursos y sin t ropas 
enfrente de la mor i sma, 
que amenazante y fur iosa 

(1) Dice el P. Rallón, que dicha carta existía cuan­
do ¿í escribió su Historia ilGTO'. Asegura que estaba 
en el Archivo Municipal. (H. í l de Xerez t.° I t pág. 173.) 

En la actualidad, no sólo no existe en la referida de­
pendencia tan ciirioso y apreciable documento, sino 
que ni aun se le cita en el Inventario de 1788. 

13 
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pretende de la c iudad 
el asalto á toda costa. 

Y aunque sólo el pretendido 
es temeridad notor ia, 
puesto que h a n p a g a d o c a í • 

sus audaces intentonas, 
t iñendo mil y mil veces 
el campo con sangre mora, 
es tanta su pertinacia 
cuanto nuestras fuerzas cortas; 
tienen sobrados recursos (1) 
de bastimentos y tropas, 
pues solamente el peonaje 
diez veces al nuestro dobla, 
fa l tándonos los pertrechos 
de armamentos y aun de boca, 
que de las p lagas, el hambre, 
siempre es la más horrorosa: 
¡venga pronto quien ayude 
ó la V i r gen nos socorra! 

Y f irmó; los caballeros,* 
desenvainando las hojas 

(1) Abundaban de tal manera los granos de toda es­
pecie, que era una bendición de Dios, y faltó poco para 
que el trigo, la cebr.da. las frutas y las pieles, no se 
vendiesen ni comprasen, sino que so daban al primero 
que las pedia; los guerreros en ¿al abund&lifcia y pros­
peridad vivían, que la almalalla parecía mas bien una 
populosa y concui-rida metrópoli con todo género de 
contratación y uncios, que no un campamento. 

(Pairada, Hombres ilustres de Xerez, p4g, XXXIX.) 
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de s u s a g u d o s puña les , 
cada cual con sang re p rop ia 
al pie colocó su nombre 
en v is ib les letras rojas. 

D e entre la ap iñada gente 
de esfuerzos g randes á costa, 
abr ióse paso u n mancebo (1) 
que ser h ida lgo p r e g o n a n 
s u ga l la rdo continente 
y el esmero de su ropa ; 
diciendo que se disfraza 
de vi l lano, y en persona, 
él m ismo y en p rop ia m a n o 
al R e y dará tan hon rosa 
cuanto s ingu la r m is iva ; 
y como á todos importa 
esté en m a n o s del M o n a r c a , 
pronto por lo perentor ia, 
con general beneplácito 
se aceptó la bondadosa 
oferta del noble joven; 
qu ien p a s a d a media ho ra 
d is f razado de v i l lano 
llegó, juró, recogióla 
y partió para Sevi l la 
con mis iva tan honrosa; 

(1) Es verdaderamente sensible no se consigne en 
Historia alguna el nombre de este hidalgo, que de tan 
abnegada manera se ofre lió á llevar la carta al rey 
I>. Sancho. 
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que en ella de la ciudad 
v a n las esperanzas todas. (1) 

VI. 

Sabedor A b e n - Y u s s u f 
por conducto que se ignora, 
que desde Sevi l la vienen 
con el rey Sancho en persona, 
numerosos caballeros 
y considerables tropas, 
alzó el sitio de Xerez 
con celeridad pasmosa; 
marchando á las Algeci ras 
con cara mohína y fosca, 
•aun cuando dicen y afirman 
m u y respetables personas, 
que se retiró por miedo 
á una inminente derrota, 
ó por cálculo y prudencia 
según atestiguan otras. 

Sea de ello lo que quiera, 
miedo ó prudencia engañosa, 

(i) Pocos días después volvió de Sevilla dicho vale­
roso hidalgo con l.i contestación de Sancho IV, en la 
cual necia, como una ex presa demostración del concap­
to que tenia de los xerezur.os: «que el rey D. Alonso, 
su padre, l l había ganad 3 y poblado de 300 caballeros, 
fijob de algo, que escogió ea todo su ejército; que pues 
eran leones do Castilla, se defendieran como tales, 
mientras juntaba gente pora socorrerlos. 

(Rallón, H. a de Xerez. t.° II, pág. 17:¡.) 
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lo c ierto es que nuestros campos 
se v ie ron en pocas ho ras 
l ibres de pertrechos bé l icos 
y de la mor i sma odiosa. 

T a n sólo un m u d o testigo 
de d u r a insensible roca, 
la Torre que Aben-Yussuf (1) 
levantó pesada y tosca, 
que desprec iando del tiempo 
las car ic ias in jur iosas, 
se e l e v a en medio del campo 
impasib le, escueta y sola 
como u n fantasma medroso 
que á las edades remotas 
debe con mucha elocuencia 
la génes is de s u histor ia 
referir; nunca ov idando 
la b izar ra acción heroica 
del inimitable AMA YA. 

c u y a s a n g r e generosa 
por el honor de su pueblo 
dio de manera tan p ród iga , 

(1) Fin; llamada en un principio Torréele Áben-Yus$uf\ 
debido al nombre de su fundador, quier» la edificó en 
1285, con objeto de observar desde ella las maniobras 
militares que efectuaban ambos ejércitos, durante ei 
terrible cerco de seis meses, con que agobió á Xerez. 

Destinada más tarde á la industria de, tintorería, cam­
bió su primitivo nombre por el de Torrecilla del Tinte, 
con el cual ha llegado casi á nuestros dñs, en que fué 
demolida p«ra dar lugar á nuevas construcciones. Es­
tuvo situada dicha Torre cu terrenos próximos á la 
Estación de Mercancías, 
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que no sólo en la pelea 
empeñada y f r a g o r o s a 
vert ió impáv ido á rauda les , 
s ino en sus ardientes gotas 
mojó con afán la p luma, 
como si al pedir la pronta 
soluc ión al rey D . S a n c h o , 
le mandase el a lma toda 
envuelta en los caracteres ' 
que hizo con s u sang re pro ; 



ROMANCE V 

"GARA PEREZ DE 
(1291) 

I . 

E n el hor izonte apenas 
comenzaban á most rarse 
de la matut ina auro ra 
las p r imeras c lar idades, 
cuando l lenó casi á tientas 
las a u n tenebrosas calles 
de la c iudad de Xe rez 
como sombras impalpables, 
que y a con sig i lo ma rchan 
ó desparecen fugaces, 
vapo rosas como el h u m o 
ó cual fan tasmas errantes, 

(1) Fué el progenitor délos Rendones xerezanos. 
Esta ilustre famiiia lleva por armas una banda de oro 
ea campo verde y rojo, orlado con trece róeles de oro 
y siete lanzas sobre el morrión, con el mote Vencer y 
nunza ocitcido. 

Conservase en la portada de la antigua casa de la fa­
milia de Lobatón Vastrana, y Rindan, en la plaza de 

• San Mateo, núm. 5. 
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una multitud ansiosa 
por conocer los detalles 
del fausto acontecimiento, 
que regocijado invade 
la población y los ánimos 
de todos sus habitantes. 

U n o s van hacia el Alcázar 
á que les cuente el Alcaide, 

- cómo fué que A b e n - Y u s s u í 
qué había jurado vengarse 
de la imprudente respuesta (1> 
afrentosa y humillante 
que dio el R e y á SU Emba jada; 
y además, de \ o s u\tra\es 
que las x e r e z a n a s tYoyva 
le inf i r ieron insul tantes 
ha levantado tan presto 
sus belicosos reales 
y marchan junto á los muros 
de Tar i fa á aposentarse. 

Ot ros corren presurosos 
inquietos y jadeantes 
hacia la Purria de Rola, 
y desde allí á recrearse 

>1) Habiendo enviado Aben-YussuT á Sevilla una 
embajada solicitando la amistad del rey U. Sancho, 
contestó óste de la siguiente manein,,.. «mostróle á su 
Embajador un pan y un palo, y le dijo que dijera á su 
Rey, que. con aquel -palo defendería aquel van y que no ne­
cesitaba de su amistad.» 

(P. Bailón, H. a de Xcrez, t," II, pág. 170.) 
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en la rara perspect iva 
que han de ofrecer los lugares, 
en que durante seis meses 
v iv ió el maur i tano infame, 
s iendo la sombra funesta 
y p rovocac ión constante, 
de nuest ros b ravos guer reros 
con sus insultos cobardes. 

Alas donde toma el bull icio 
proporc iones colosales 
y se codean y confunden 
los sexos y las edades, 
el p lebeyo y el h ida lgo, 
los humi ldes menestrales 
con los nobles de abolengo, 
que ahuecan las v a n i d a d e s ; 
el mesnadero, el vasal lo, 
el peón.... todos iguales 
en este instante se j uzgan , 
pues se consideran parte 
en el patrio regoci jo 
que los án imos invade; 
y se ap iñan y confunden 
por las tortuosas calles 
de Francos. Jubeleria, 

Ropa vieja y sus adláteres, 
concluyendo todas ellas 
junto á la Fia'ría que l lámase, 
del Real ó Marinóle jo, 

testigo de ser ios lances. 

14 
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A l Arenal espacioso 
en tropel la gente sale, 
m o v i d a por el impu lso 
de cur ios idad picante, 
y anhela ver de la h u i d a 
v e r g o n z o s a las señales; 
s iquier la nube de po lvo 
que se alza espesa en el aii 
como tenebroso velo, 
ocultando á los cobardes 
la ciudad noble y heroica, 
que pudo altiva escaparse 
de la astuta y bu rda trama 
de sus intentos rapaces. 

I I . 

L a xerezana nobleza 
por los timbres y la sangre, 
en prueba de acatamiento 
y rendido vasallaje 
á su rey D . Sancho cuarto 
(á quien D i o s bend iga y guarde) , 
con puntual idad concurre 
unos cuantos d ías hace, 
á los D i v i n o s Oficios, 
que sun tuosos y g randes 
se celebran en S a n L u c a s ; 
ayer mezquita de] árabe, 
y hoy del D ios de los cristianos 
templo y mans ión inefable, 
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E x p l í c a n s e los mot ivos 
de s u asistencia constante; 
pues allí donde el M o n a r c a 
l leva sus pasos reales, 
allí donde en paz ó en gue r ra 
con sus cortesanos marche, 
allí la nobleza toda 
s in dist inción debe darle, 
p ruebas de f irme lealtad, 
de alto respeto señales, 
haciendo á su real pe rsona 
el m á s rend ido homenaje. 

Y es cierto que el rey D . S a n c h o 
con fe p r o f u n d a y laudable, 
si está en Xerez , á S a n L u c a s , (1) 
v a en recuerdo á que su padre 
el ínclito A l o n s o el Sab io 
ci iando en guer ra memorable 
arrebató la c iudad 
de las g a r r a s del alarbe, 
del g lor ioso evangel is ta 
(pliso á u n a mezqui ta darle 
la advocac ión veneranda , 
que cual tesoro l levase 

(1) S. Lucas fué la iglesia preferida de D. Alonso 
el Sabio, y desde entonces, ha sido la más frecuentada 
por los reyes de Castilla que han honrado á nuestra 
ciudad con sus visitas. Como testimonio de ello, es la 
única iglesia de Xerez donde los Reyes tenían tribuna 
para asistir á los Divinos Oficios. La tribuna aun sub­
siste, y en su frente una pintura mural represent mdo 
las armas reales de los Monarcas de Castilla. 
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la fe y va lo r de sus hi jos 
á las remotas edades. 

Insuf ic iente es el templo 
á contener en sus naves , 
no á los nobles xerezanos 
que de sob ra en ellas caben, 
s ino al numeroso séquito 
que el rey castel lano trae 
en su reg ia compañía , 
p a r a abatir los audaces 
intentos de A b e n - Y u s s u f , 
bastardos y crimina/es. 

P o r ello deja á Sevi l la, 
que escrito con roja sangre (1) 
auxi l io Xerez le pide 
en desesperado trance, 
y precisa socorrerle: 
y aunque ya el musl im cobarde 
h u y e víct ima del miedo 
en Tar i fa á refugiarse, 
es posible que las tretas 
de sus fementidas artes, 
de nuestra justa venganza 
n i se oculte ni se escape. 

Y a el invicto Sancho c u a n o 
con decisión incansable 
refuerza con nuestras tvop?v^ 
las que de Sevi l la trae, 

(1) Véase nuestro Romance Domingo Mateo de 
Amaya. 
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y n i breve para Tar i fa 
con un ejercito parte 
aguer r ido y va leroso 
y en número incalculable, 
tanto en cabal los y lanzas 
como en lucido peonaje: 
as í , cast igo hal larán 
los van idosos alardes 
del funesto A b e n - Y u s s u f 
v de sus torpes secuaces. 

[II. 

Junto á la f rondosa ori l la 
del histórico Barbate , (1) 
que por des igua l terreno 
lleva su quebrado cauco, 
o r a en angosta ga rgan ta 
bull icioso sepul tándose, 
enturb iando entre las peñas 
.sus t ransparentes rauda les ; 
y a por tendidas l lanuras 
apacible desl izándose, 
vist iendo de frescas f lores 
y de verdor ambas márgenes , 
y á las v e g a s de Tar i fa 
prestando la exuberante 

(1^ Según la moderna crítica histórica, cerca de 
este rio, y no del Guadalde como hasta hoy se ha ve­
nido sosteniendo, fúc- derrotado por los árabes el ejér­

ci to de D. Rodrigo. 
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vegetación, que es orgu l lo 
de estos fecundos luga res ; 
aqu í de extensa col ina 
en la pendiente suave , 
se asientan de A b e n - Y u s s u f 
los poderosos reales. 

E n las ba r racas y t iendas, 
en los toscos atalajes 
que pa ra sus usos tiene 
el ejército ambulante, 
obsérvase tal desorden, 
desconcierto tan notable, 
que bien af i rmar se puede 
s in r iesgo de equivocarse, 
que el bel icoso c o n v o y 
dueño de inmenso bagaje, 
hace m u y contados d ías 
que ha comenzado á instalars 
en el l uga r m á s segu ro 
de tan he rmoso paraje. 

P e r o al prefer ir el sitio 
m á s seguro , es indudable, 
que a lgo espera ó a lgo teme 
pero pe l igroso y g r a v e ; 
conf i rmando estos temores 
el hecho, de que ayer tarde, 
m a n d ó á pedir con urgenc ia 
dos mil cabal los á Tánge r , 
y fuerzas y bast imentos 
en cant idad alarmante; 
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todo lo cual dice claro 
que se aguarda a lgún desastre. 

Y si á lo dicho se agrega 
como verdad indudable, 
que el ejército cristiano 
m u y cerca debe encontrarse 
oon su R e y á la cabeza, 
cuanto se piense y se hable 
de tan delicado asunto 
n i es ocioso ni es en balde; 
además se da por cierto, 
que son tan considerables 
los caballeros y nobles 
que vienen compaña dándole 
en unión de sus mesnadas, 
que ellos solos son bastantes 
á provocar una guerra 
y á vencer en cien combates. 

E s t o á Aben-Yussuf le tiene 
mohíno y de mal talante, 
y tanto le preocupa, 
y son sus temores tales, 
que en sus negros pensamientos 
y en la excitación constante 
de su espíritu turbado, 
ha l legado á f igurarse 
que a lgún soterrado genio 
le acecha para lanzarle 
un horrendo vaticinio 
de consecuencias fatales; 
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y hasta que ind ignado Aláh, 
vengat ivo é implacable, 
le n iega su protección, 
enfurecido cerrándole 
las puertas.del paraíso 
por reprobo y por culpable, 

I V . 

I Iá un mes campan nues l ras t ropas 
enfrente á las del alarbe, 
s in (pie den unos ni otros 
de acometerse señales, 
y esto provoca un estado 
de tirantez, irritante. 

U n o de los caballeros 
más apuestos y arrogantes, 
que GARCI P É R E Z DE BUROOS 

Human; de ilustré linof-, 
sacudiendo la pereza 
ó la incur ia inexplicable 
que á los crist ianos guerreras 
adormecidos los trae, 
así á los nobles l e s habla 
con v ivo y franco lenguaje; 

¿Qué hacéis mi rando á los moros ? 
• ¡A ellos, de Rondón, (1) y a r s e a p e ! — 

(í) De Rondón. Locución adverbial que quiere de­
cir: intrépidamente, sin reparo, bruscamente, y tam­
bién sin obstáculo, sin estorbo. 
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dijo, y c lavó las espuelas 
de s u potro cu los i jares, 
d a n d o un bote el noble bruto 
y á la l lanura lanzándose 

M u c h o s y b r a v o s ginetes 
.-obre b r iosos alazanes 
le s iguen , c ruzando el campo 
vo ladores como el aire, 
y en las apretadas fi las 
del despreven ido alarbe 
se ' in t roducen con sorp resa 
tan súbita y alarmante, 
(pie en muchas caras se v ie ron 
del espanto las señales, 
y en otras á u n t iempo mismo 
vergüenza , miedo y coraje. 

Voces de mando imper iosas 
se escuchan por var ias par les; 
el estridente son ido 
de añafi les y atabales 
l lenan del extenso espacio 
las desiertas cav idades ; 
gr i tos de fur iosa rab ia 
y hasta a lar idos salva jes 
que juramentos semejan, 
del tumulto informe sa len; 
tropel, confus ión, barul lo, 
amenazas infernales 
el mor isco campamento 
cual vora/ . hoguera invaden. 

15 
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L a espantosa ba rabúnda 
creciendo v a por instantes, 
y es que ambos bandos se hal lan 
en lo recio del combate, 
y se acometen y luchan 
como sangr ientos chacales: 
y no cesan los aceros 
u n momento de chocarse 
para cercenar cabezas 
fu r ibundos é implacables; 
sólo el f ragor de las armas 
se repercute en los aires, 
y con pavo r suele á veces 
á intervalos escucharse, 
de los que hieren, blasfemias; 
lamentos de los que caen. 

U n desesperado esfuerzo 
fur iosos los nuestros l iaren, 
y arrol lando á la mor isma 
con indómito coraje, 
decídese la victoria, 
empezando á replegarse 
confusos y acobardados 
los vencidos musulmanes, 
y en precipitada hu ida 
del revuelto campo vanse, 
n o s in que cubierto quede 
de ensangrentados cadáveres. 

Nuestros invictos guer reros 
bai lados en roja sangre, 
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d e s g a r r a d o s los vest idos 
en tan des igua l combate; 
ro tas espadas y lanzas, 
mal t rechos y jadeantes, 
pero repletos de orgu l lo 
con victor ia tan bril lante, 
vue l ven cubiertos de g lor ia 
á los cr ist ianos reales. 

Alas apesar de los tr iunfos, 
de los quebran tos , no obstante, 
u n rico bot ín de guer ra 
recogen al retirarse, 
y al campamento del R e y 
l legan v i v o s y t r iunfantes. 

V . 

S a b e d o r el rey D . S a n c h o 
del inesperado lance 
hab ido entre sus guer re ros 
y los torpes musu lmanes , 
qu iso ave r igua r las causas 
en sus mín imos detalles, 
de qu ién ó quiénes h ic ieron 
p rovocac ión semejante, 
s in contar desatentado 
con sus des ign ios reales, 
y amenaza enfurecido 
asegu rando , que antes, 
j u z g a r á como traidores 
no cual vasa l los leales, 
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á quienes de la a lga rada 
fueron v i l lanos causantes. 

De l g r u p o de cabal leros 
uno tan sólo adelántase, 
y es G A R C I P É R E Z DE BuBOm 

en quien las manchas de sangre, 
de las her idas que lleva 
d a n manifiestas señales; 
destrozados los vestidos, 
rotas por distintas partes 
la recia y nudosa lanza 
y hasta la espada tajante. 

A l contemplarlo en tal gu isa, 
y al ver las pruebas veraces 
de s u valor esforzado, 
y la relación que hace 
de la consumada hazaña, 
el R e y , tornando el semblante 
de altanero y desabr ido 
en car iñoso y afable, 
dijo al valeroso h idalgo 
con acento insinuante: 

«Basta, que bien lo habéis hecho, 
»sellándolo con su sangre, 
»y al hacerlo lealmente 
»os habéis honrado honrándome; 
»mereciendo tal hazaña 
»que ahora caballero os a rme 

A l monarca, GARCI P É R E Z 

díjole sin inmutarse: 
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Señor , h i jodalgo soy 
»y del i lustre linaje 

del noble Garci Sarmiento] (1) 
que bien vuest ra Al teza sabe 
fué cabal lero notor io 
por sus excelsas bondades . 

Déme la vues t ra merced 
su ven ia pa ra que marche 

»á la guer ra , y s iga s iendo 
cío sus vasa l los leales, 

»y en vuest ro noble servic io 
g lo r iosa muerte me alcance. 

A lo que repuso el R e y 
con voz sentenciosa y g rave : 

Y o os quiero a rmar caballero, (2) 
v desde h o y en adelante 

»el renombre de R O N D Ó N 

l levéis y por él os l lamen 

(1) El origen de este caballero fué Yillamayor de 
los Montes, cinco leguas d'i Lernia. Los de este linaje 
•de Sarmiento, son fundadores de un monasterio de 
monjas, de la ordeu»de S. Bernardo, que se llama Santa 
María de Villa-mayor, en el cual está enterrado G^rci-
Sanmento, cu fundador. A nuestro Garci PérczMam&wm 
en Xerez de Burgos, por haber venido de aquella 
ciudad. 

Véase H. a de Xerez por el P. R a l l ó n , t.°II, pág. Г Л . 
(2 El Roy le armó caballero notorio y le dio por 

nuevo apellido Rondón. 
Este privilegio es uno de los cinco especiales de Es­

paña; el de los Calderones; el de los Monteros de Espi­
nosa; el de los Farf.mes de los Godos; el de los Medi-
nillas >• éste de los Rendones, dado en Sevilla á 18 de 
Octubre de 1214. 

Véase Biné. Gutiérrez, tomo II, pág. 157 
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»á v o s y á su descendencia; 
»que acción tan heroica y g rande 
»justo es que los venideros 
»con veneración alaben. 

V I . 

A s e g u r a n las His tor ias 
con testimonios formales, 
que á la intrepidez debido 
y á la pu janza indomable 
de G A R C I P É R E Z DE BURGOS, 

tan alto por su linaje 
cual por su fiera b ravu ra 
¡Drobada en extremos lances, 
p u d o el R e y D . Sancho cuarto 
s in peripecias n i azares, (1) 
al f in c lavar de Tar i fa 
en los castillos y adarve, * 
la santa enseña de Cristo 
y el castellano estandarte.» 

(1) En la Ejecutoria de nobleza de los HnidonesT 

consta que se dio esta batalla el dia 21 de Septiembre 
de 1291. Quedaron en Tarifa guarneciéndola muchos 
xerezanes, y fué entregada por el Rey, con obligación 
de mantenerla, defenderla y guardarla, á D. Rodrigo 
Pérez Ponce de León. 
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FERNÁN NÜÑEZ DE A V I I A ( 1 ) 

( 1 3 0 8 ) 

I 

A toda p r i sa caba lgan 
sobre fogosos corceles, 
que l lamas ab rasado ras 
por s a n g r e en las venas tienen, 
va r i os b izar ros guer reros , 
c u y a s lanzas relucientes 
y b ruñ idas a r m a d u r a s 
y br i l ladores almetes, 
o b s e r v a d o s á distancia 
con atención persistente, 
más que bélicos arreos 
de l id iadores, parecen, 

(11 Este Ilustre xerezano cuyo antiguo apellido era 
Muñoz Godo, con solar en Avila, de donde se deriva su 
apellido, se halló, según afirma Biné. Gutiérrez en su 
H . A de Jerez, tomo III, pág. 1C4, además de la batalla 
gloriosa que reseñamos en este Romance, en la del Sa­
lado; estuvo asimismo, en la que fué muerto Abu-Malik 
por Die¿ o Fernández Herrera; asistió á la toma de Al-
geciras, al sitio de Gibraltar y á la guerra que contra 
Aragón tuvo el rey Don Pedro el Cruel. 
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cuando con sus rayos rojos 
báñalos el sol poniente, 
ascuas de una inmensa hoguera 
que el aire voraz enciende, 

De una ladera frondosa 
por entre el sembrado verde 
á galope a travesaron 
los va lerosos j inetes, 
has ta a l c a n z a r l a espesura 
de la inculta sierra agreste , 
e n c u y o seno escabroso 
el galopar entorpece, 
ya el se lvát ico ramaje 
6 del sue lo el accidente; 
m a s les precisa cruzarlas 
por aquel lugar, á trueque, 
d e llegar tarde al Castil lo 
de Tempul, trinchera Euerte, 
sobre la cual hay noticias 
f idedignas y recientes , 
q u e la contraria fortuna 
amanazante se cierne. 

Como es forzado caudil lo 
de la d is t inguida hueste , 
va FERNÁN NÚÑEZ DE AVILA, 

que en lo a trevido y val iente 
habrá a lgunos que le igualen, 
pero no quien le supere. 

V a n entre los que le s iguen 
d e u d o s suyos y parientes 
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y esforzados compañeros (1) 
que tal fe en la empresa tienen 
y tan clara la victor ia 
á s u decis ión se ofrece, 
que se les va hac iendo tarde: 
y,el t iempo que pasa sienten 
en darle al mus i im osado 
u n a p rueba contundente 
de la b r a v u r a y el odio, 
que p rovocadores h ie rven 
dentro del pecho crist iano, 
(pie al m u s u l m á n aborrece. 

. II. 
D e la c iudad xerezana 

hacia el apar tado Oriente, 
existe u n a cordi l lera, 
cuyas abruptas vertientes 
campos de opuestas reg iones 
con sus peñascos defiende; 
de impedimento y bar rera 
á los de Xerez s i rv iéndole, 
contra la torpe amenaza 
de los mor iscos lebreles, 

(1) Dice en confirmación de ello el ilustre Bertema-
ti en su Discurso sobre las Historias y los historiadores 
de Xerez, p. 140: «Bravo fué hast" la temeridad Fernán 
Núñez de Avila, con sus deudos y nobles compañeros 
que puestos los centelleantes ojos en el pendón enemi­
go, 13 persigue allende la frontera de Tempuly le arre­
bata la real enseña, que aumenta con sus blasones los 
blasones de su escudo». 

16 
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por conquis tar nues t ra tierra 
que invencible se defiende. 

D e la s ierra ped regosa 
en lo más alto y agreste, 
h a y u n soberb io castillo, 
cuya contextura fuerte 
y elevación p rod ig iosa , 
á qu ien lo mi ra sorprende; 
pues las neg ruzcas a lmenas 
que lo co ronan , parece, 
que entre las errantes nubes 
en ocasiones se pierden. 

D o s lustros escasos hace (1) 
que á los cobardes infieles 
el Infante de Casti l la (2) 
con su valerosa gente, 
junta con los xerezanos 
aguer r idos y valientes, • 

(1) Aun cuando están discordes los autores consul­
tados, respecto á la fecha en que ocurrió el hecho famo­
so que reseñamos en este Romance, putg mientras 
unos lo suponen acaecido en el año de 128 ', otros ase­
guran q i iv i fué en 1308, nos hemos decidido por la úl­
tima de estas fechas por parecemos la más probable. 

(2.i Dice á este propósito el P. Rallón en MU H. a de 
Jerez, tomo II, pág. 204: «Y fué luego (año de 1300 
á cercar un castillo que era de los moros de Algeciras, 
nombrado Tempul, que es muy fuerte lugar, é tan alin­
eado estaba el Infante D. Pedro, é tan recio fué á com­
batir este castillo, que luego fué tomado, é tomáronlos 
moros por él muy grau quebranto, por la pérdida que 
ahí ficieron de este castillo, y después que fué tomado, 
tornóse este Infante D. Pedro para Sevilla, de don/1 • 
salió el Rey y la gente del Reino. 
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lo arrebató en l id sangr ien ta 
de entre las g a r r a s aleves, 
á los moros de A lgec i ras , 
que desde esa fecha v ienen 
con celadas y sorp resas 
tendiendo t ra idoras redes, 
por conquis tar de Tempu l (1) 
la fortaleza eminente. 

L o s cr ist ianos v ig i lantes 
la custodian y guarnecen 
con tan solícito empeño 
y con fervor tan ardiente, 
que al moro en s u s intentonas 
audaces como frecuentes, 
n i le ha va l ido la astucia 
que cautelosa los mueve, 
n i aun la esperanza del número 
de sus desa lmadas huestes. 

M a s no por ello d e s m a y a 
n i s u ambic ión desfallece, 
que sus m i radas rapaces 
fi jas en Tempu l las tiene; 
y en u n rapto de soberb ia 
que s u baja sang re enciende, 

(D El 3 de Diciembre de 1351, dio el rey D. Alon­
so X[ por juro de heredad, el castillo y viUa de Tempul, 
á D. Alonso Pérez de Guzmán, quien había recibido 
como merced especial de D. Fermando IV, en 1312, el 
mencionado castillo y término de Tempul. (P. Rallón, 
H . A de Xerez, tomo II, pág. 208.) 
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ha ju rado será s u y o , 
aunque por ello le cueste 
la pena de la derrota 
y el supl icio de la muerte. 

I I I . 

L a s cont inuas cor rer ías 
de la mor i sma impaciente, 
sólo po r tener en jaque 
y en a larma permanente 
á la milicia cr ist iana, 
que va lerosa defiende 
el territorio y la hacienda, 
no cesa n i retrocede 
en sus audaces p ropós i tos ; 
y en s u obcecación no adv ier . 
que los alt ivos cr ist ianos 
no se abaten impotentes, * 
n i al número n i á la fuerza 
de los menguados infieles, 
n i del invad ido suelo 
u n solo palmo les ceden. 

D u e ñ o s de las Algeci ras, 
que con empeño sostienen 
los sectarios del Profeta, 
por tener del mar allende 
el territorio africano 
que seguro les ofrece 
asilo en la retirada 
inesperada y urgente, 
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como el refuerzo inmediato 
de bast imentos y gente 
•en los instantes m á s críticos 
y g raves , cuanto frecuentes; 
señores, al f in, por fuerza 
de puerto tan conveniente, 
po r los preciosos recursos 
que del Á f r i ca les v ienen, 
y al interior, las a lgaras 
repet idas é insolentes, 
que al pechero, al hacendado 
e n espectación mant ienen, 
p o r los robos y atropellos 
que s in conciencia cometen; 
s o n las causas poderosas 
que en A lgec i ras los tienen 
sujetos y entre mura l las 
i nexpugnab les y fuertes. 

P e r o el afán de conquista 
s u sang re agarena enciende, 
y cuando los campos corren 
á Tempu l se acercan siempre, 
y la ambic iosa m i rada 
en sus a lmenas detienen, 
como los hambr ientos lobos 
ante el corderi l lo inerme. 

E n la rapaz correr ía 
que hic ieron últ imamente, 
con torva intención l legaron 
al pie de la s ierra agreste 
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de Tempul, en cuya cima, 
se alza el castillo potente. 

L a s moriscas azagayas 
el aire veloces hienden, 
al ser lanzadas de manos 
de los muslimes.rebeldes, 
y aun cuando al fuerte no alcazan, 
con claridad se comprende 
que provocación ó lucha 
los tales hechos envuelven. 

Además , en campo abierto, 
y al lejos, mirarse puede 
numeroso peonaje, 
que en grandes masas se exthrde-
hacia el confín apartado 
de la empinada vertiente; 
y por último, más cerca, 
con sus blancos alquiceles» 
y sus marlotas de púrpura, 
se ven sobre los corceles 
armados de agudas lanzas, 
muchos y apuestos jinetes. 

Todo anuncia á grandes vo»s 
a lgún peligro inminente; 
y por los aprestos bélicos 
que á las miradas se ofrecen, 
una sangrienta batalla 
el más candido presiente. 
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I V . 

De l centenario Casti l lo 
en el interior, se advierte 
n o acos tumbrado barul lo, 
a lgaza ra no corriente, 
po r ser t ranqui las y h o n r a d a s 
las t ropas que lo guarnecen. 

P e r o a lgo anormal ocurre, 
a lgo temible acontece 
que en el án imo de todos 
nefasta inf luencia ejerce, 
cuando p resu rosos corren 
y acelerados se m u e v e n ; 
u n o s buscando sus a rmas, 
o t ros v a n echando pestes 
p o r la escaleril la angos ta 
cual si despeñados fuesen; 
aquél p regun ta aturdido, 
mient ras le contesta éste 
a to londrado y confuso 
con f rases incoherentes; 
s u e n a n go lpes en el suelo, 
ch i r r idos en las paredes 
de a lgo que rueda y se cae 
ó que choca fuertemente; 
todo ello, acompañado 
de pa labrotas soeces, 
á gr i to her ido l anzadas 
ó y a d ichas entre dientes. 
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E n el pat io del Casti l lo, 
el patear impaciente 
óyese de los cabal los, 
y de acá pa ra allá, vense, 
escuderos con mon tu ras 
y con fer rados arneses, 
que aun s in mi rar los coloca 
á cada cual di l igentes, 
éstos á los caballeros, 
y aquéllas á los corceles. 

Todo anuncia s in ambajes 
n i d is imulos prudentes, 
que el instante se aprox ima 
inesperado y solemne 
de partir á la pelea 
contra el musl im insolente, 
que há tres d ías acampado 
está del Castil lo enfrente, 
y provocador aguarda 
que la batalla comience. 

' V . 

Enmed io de tal barul lo 
que la cabeza enloquece 
y á los excitados nerv ios 
en continua tensión tiene, 
se ve mudo, preocupado, 
y aunque callado, impaciente, 
al Alcaide del Castillo 
de uno á otro lado moviéndose, 
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en ocasiones pausado , 
precipi tado otras veces, 
cabizbajo, cejijunto, 
y de mal talante s iempre: 
es seguro que en s u pecho 
h a y tempestades latentes, 
y que si del pecho abor tan 
f u r i bundas é imponentes, 
ar ro l la rán dest rozando 
lo que ante s u paso encuentren. 

Hac ia el cerrado rastr i l lo 
con terca ans iedad se vuelve, 
cada vez que en sus paseos 
pasa del rastr i l lo enfrente, 
y contrar iado m u r m u r a 
f rases que apenas se ent ienden, 
pues es su i racundia tanta, 
que la pa lab ra rebelde, 
t iembla al salir de los labios 
y en ellos trémula muere. 

A s í el t iempo se p a s a b a ; 
así los instantes breves 
(pie en los momentos de angus t ia 
durac ión eterna tienen, 
s in que la ans iedad se calme, 
n i sus ardores se templen; 
cuando en s u in t ranqui la marcha 
detúvose de repente, 
y como quien olfatea 
la p resa que se apetece 

11 



130 M. BELLIDO 

y que se busca a fanoso 
con insistencia vehemente, 
quedó pa rado á pie f i rme 
cual si c lavado estuviese 
en el pedregoso suelo; 
y a lzando la adusta frente, 
antes ceñuda y sombr ía , 
ahora tersa y casi alegre, 
áv ido y atento escucha 
ecos le janos y leves 
de un rumor que s u s oídos 
con emoción v i va hiere; 
y...—¡Pronto al rastril lo! gr i ta; 
¡paso libre á los que v ienen! 

E n efecto, jadeante, 
en el rastril lo aparece 
con FERNÁN NÚÑEZ DE AVILA 

s u h ida lga y lucida hueste. 

V I . 

A u n pob laban el espacio 
las tupidas lobregueces, 
que la sosegada noche 
con g rave silencio tiende, 
cuando á bajar comenzaron 
po r la escabrosa pendiente 
de la sierra enmarañada 
po r el ramaje silvestre, 
el belicoso peonaje 
y los b izarros jinetes, 
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que F E R N Á N N Ú Ñ E Z DE A V I L A 

acaudi l la; que obedientes 
todos, pequeños y g r a n d e s 
á s u m a n d o se someten, 
pues saben que bien p robado 
el va lo r heroico tiene, 
y que el odio á la mor i sma 
s u sang re cr ist iana enciende 
con fuerza tan poderosa 
y con l lamas tan ardientes, 
que al decidirse i nd ignado 
á luchar con los infieles, 
no h a y poder que le detenga 
ni pe l igro que le arredre. 

A s í , que la conf ianza 
los án imos enardece 
en proporc iones tan g randes , 
que hasta el m á s débil se cree, 
capaz de vencer él solo 
toda la enemiga gente. 

C u a n d o empezó la m a ñ a n a 
v a p o r o s a cuanto alegre, 
á esparcir sus c lar idades 
desde el apar tado Oriente, 
l legó á la extensa l lanura 
F E R N Á N N ú ñ E Z con s u hueste, 
y tomando posic iones 
de los mus l imes enfrente, 
á u n a señal conven ida 
los dos b a n d o s se acometen 
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con furor tan enconado 
y rab ia tan imponente, 
que la carnicera lucha 
tal horr ible aspecto adquiere, 
que más que lucha de hombres 
de hambrientos lobos parece. 

L o s ral lones y azagayas 
son tantos y tan frecuentes, 
que instantes hay , que del cielo 
la clara lumbre obscurecen, 
y asoladora ru ina 
s iembran y espantosa muerte. 

L o s cristianos mucho atacan; 
mucho con su arrojo pueden, 
y prod ig ios de b ravu ra 
tan inusi tados veuse, 
que cada empuje es u n rasgo 
de abnegación sorprendente. 

Pero mucho se resisten 
los cast igados infieles, 
que antes la ardorosa lucha 
al vencimiento prefieren, 
po r lo que desesperados 
como fieras se defienden, 
y no hay medios que no p o n g a n 
n i recurso á que no apelen. 

E n uno de esos empujes 
fur iosos y efervescentes 
con arrojo temerario 
que su v ida compromete, 
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el invicto N Ú Ñ E Z D E A V I L A 

se lanza como u n rehilete, 
al l uga r donde el musl ime 
s u R e a l enseña tiene, 
y con va lo r tan heroico 
a l que le l leva acomete, 
q u e el p e n d ó n apetecido 
tr iunfante del moro obtiene, 
después de sangr ien ta lucha 
y de her idas tan crueles, 
que á no encontrarse en las m a n o s 
de tan esforzado héroe, 
el pendón , lo recobraran ; 
pues la roja sang re hirviente 
que se escapa á borbotones, 
t ras sí l leva el v i go r fuerte, 
y no hay b razo que no r inda 
n i cuerpo que no doblegue. 

E l desconcierto y el pánico 
en tales términos crece, 
juntos con el vocer ío 
y a lar idos estridentes, 
que de acorra ladas f ieras 
y no de h u m a n o s parecen; 
y al ver s u pendón , trofeo, 
del crist iano, se revuelven 
rab iosos y enfurecidos 
como turba de dementes. 

M a s al contemplar los úl t imos 
rotas sus fi las, s in jefes, 



134 M. BELLIDO 

y á todos que atropel lados, 
hasta los m i s m o s jinetes, 
h u y e n á la desbandada 
po r caminos diferentes, 
antes de ser pr is ioneros 
pasa r por cobardes quieren, 
y en precipi tada f uga 
del l lano desaparecen; 
mas dejándolo cubierto 
de cadáveres inertes, 
que el alto triunfo p regonan 
de nuestras heroicas huestes. 

V I L 

A s í FERNÁN NÚÑEZ DE AVILA 

g a n ó los trece róeles, (1) 
que no cual mor iscas lunas, 
s ino cual soles lucientes • 
h a b í a n de bañar profusos 
con resplandores perennes, 
lo g lor ioso de su hazaña 
de su escudo» los cuarteles, (2) 

11) Afirma Farada en sus «Hombresilustres de Xe-
rez» que los trece róeles que aparecen en el escudo de 
Fernán Núñez de Avila, están en memoria di las trece 
lunas bordadas que tenía el Eeal pendón ganado á los 
moros por dicho caballero en la batalla de Tempul. El 
P. Rallón, agrega á los róeles: «Dos águilaNñ los lados 
de un pino, en campo de oro.» 

2 El escudo del noble linaje de los Dávllas ó de 
Avila, lleva en campo de oro dos águilas negras coro­
nadas de oro y lenguas rojas, y en medio (h> ellas un 
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que nobles hechos p r e g o n a n , 
y con s i gnos indelebles 
á t ravés del t iempo d i g a n 
á las ven ideras gentes, 
cuánto puede el he ro ísmo, 
la abnegac ión cuánto puede 
s i es la defensa legí t ima 
de la patr ia qu ien los mueve, 
6 del hono r ul trajado 
la ind ignac ión vehemente, 
que ni t iembla ante el pe l igro 
n i cobarde retrocede. 

pino, baje cuyas raices se descubre uu roel, y los otros 
doce, todos do coló.' azul, seis van debajo de cada 
águila y á cada lado del pino. 

Aréase la casa núm. 11 de la plaza del Arenal, el es­
cudo situado al pie del modillón primero déla izquier­
da, y la casa magnífica de los Dávilas, plaza de Bena-
vente. 

En una casa de la calle del Canto que hace esquina 
frente á ¡as Siete Revueltas (Melgarejo), hay un escudo 
de esta noble familia sobre la portada; lleva una orla 
de nueve aspas. 

Algunos de este linaje, como son los Rondones, usan 
los trece reeles por orla. t 





ROMANCE VII. 

( 1 3 3 9 ) 

I . 

E r a del brumoso Octubre 
uno de los días postreros, 
y á su término tocaba 
el año de mil trescientos 
treinta y nueve, año de luchas 
y de zozobras sin cuento. 

(1) El apellido de Herrera no fué conquistado, como 
afirma Bartolomé Gutiérrez en su Historia á: Xerez, 
tomo TI, pág\ 199, en el acto heroico que reseñamos en 
este Romance; puesto que en al Libro del Repartimiento 
de Casas de 1266, figura en la collación de San Juan, 
Domii.í o Gonzaío de Herrera, abuelo del héroe men­
cionado; el mismo Bartolomé Gutiérrez niega tal paren­
tesco, indicando como abuelo del citado héroe á Diego 
Ferrans, con casa en la collación de San Marcos. 

Tienen por armas dos calderas de oro sobre campo 
rojo con orla do calderas y pendones, signos de rica 
hombría. 

Frente á la iglesia de San Mateo, se conserva en el 
muro de una casa, un escudo en mármol con dos exiar-
teles, en uno de los cuales se ven las armas de los Fer­
nández de Herrera. 

18 
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E n la ciudad de Xevez, 
bizarro y heroico pueblo 
que llenó el suelo de España 
de esforzados caballeros, 
desde temprano se observa 
desusado movimiento 
de señores linajudos, 
que, abstraídos y en silencio, 
cruzan las estrechas calles 
desde el uno al otro ex tremo, 
baja la altiva cabeza, 
fruncido el adusto ceño; 
de hidalgos que van y v ienen 
á buen paso y mal contentos, 
según llevan de mohíno 
y mal encarado el gesto: 
pelotones de soldados 
y corrillos de pecheros,» 
que con avidez atisban 
y murmuran con recelo, 
del que sube y del que baja, 
pobre ó rico, mozo ó viejo. 

E s indudable que todos 
los moradores del pueblo, 
algo temen y algo esperan, 
pero terrible y siniestro. 

I I . 

Bajo la espaciosa nave 
del hermoso y santo templo 
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de S a n J u a n , al que los fieles 
l laman de los Caballeros, (1) 
aparecen cong regados , 
en haz compacto y espeso, 
nobles de e levada alcurnia, 
h i josda lgos de abo lengo, 
mag is t rados y gol i l las, 
los pa t ronos del Concejo, 
so ldados de edades va r i as 
de marcial y f ranco aspecto, 
aunque los m á s s o n vu lga res , 
y de dist inción los menos. 

T o d o s en montón confuso 
¡igítanse con empeño, 
y se opr imen, se codean, 
se empujan y p isan ciegos, 
pues cada cual ambic iona 
ser de todos el pr imero. 

P ron to en el aire resuena 
u n p r o l o n g a d o siseo, 
que cual eléctrica ch ispa 
v a el concurso recorr iendo, 
y va r i as veces se oye 
con acentuado imperio, 
repetida la pa labra 
sacramental de ¡silencio! 

(1) Respecto al origen probable del cognomen de 
Caballeros dado á este templo, véase la nota primera del 
párrafo V del anterior Romanee dedicado á Domingo 
Mateo de Amaga. 
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Cal la el ru idoso gent ío, 
y con p ro fundo respeto 
todos á escuchar se apresi 
las razones ó consejos 
que v a á dar les el i lustre 
Pre lado de Mondoñedo 
don A l v a r o de V i e d m a , 
militar y Ob ispo á u n tiempo; 
s i como clérigo, sabio, 
valiente, como guerrero. 

I I I . 

- H á seis meses que sufr imos 
apretado y duro cerco, 
que el rey de las A lgecí ras 
obst inado nos ha puesto; 
(dice el i lustre caudil lo 
con emocionado acento)* 

Has ta aquí hemos resistido 
y luchado como buenos; 
pero las fuerzas nos faltan, 
mientras crecen las de ellos. 

E l los la sa lud disfrutan 
del que v ive en campo abierto; 
nosotros las pr ivaciones 
y los tristes sufrimientos, 
de los que de altas mural las 
se ven encerrados dentro. 

Y... de ello hablar no quisiera, 
porque me desgar ra el pecho; 



ROMANCES HISTÓRICOS 141 

m a s lo diré, aunque me cueste 
h o n d í s i m o sentimiento. 

E l hambre y a h a desp legado 
s u fúnebre p e n d ó n negro , 
y á todo el pueblo cobija; 
á los g randes y pequeños . 

E l du ro p a n que hasta h o y 
n o s dio el único sustento 
durante u n mes, mi t igando, 
el dolor del cuerpo hambr iento, 
se acabó con la esperanza 
de exterminar al ejército 
formidable, de los h i jos 
del a renoso desierto. 

Rés tanos sólo u n recurso . 
en tan ac iagos momentos ; 
mor i r en sangr ien ta lucha, 
antes de entregar el cuello 
á la b á r b a r a cuchil la 
del cobarde sar raceno; 
y si mor i r , como b r a v o s 
pe leando, no podemos, 
por resist irse á la l idia 
la endeblez de nuest ro cuerpo, 
por el hambre ex tenuado 
y por las fat igas muerto, 
de NÜMANOIA y de SAGUNTO 

la abnegac ión imitemos.— 

A ú n de las pa lab ras úl t imas 
escuchábanse los ecos, 
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cuando del compacto g r u p o 
adelántase u n mancebo, 
de noble y vir i l presencia, 
y de continente apuesto, 
y al ins igne O b i s p o dice 
con aire f irme y resuelto: 

— S e ñ o r , xe rezano soy , 
del hono r humi lde s iervo, 
nieto del valiente He r re ra , 
que dio s a n g r e de s u pecho 
por rescatar del moslime 
este codiciado suelo. 

Sabed, señor, que ahora y siempre 
á morir estoy dispuesto 
por la patria; mas de hambre, 
cobarde fuera, teniendo 
frente á frente al enemigo, 
y al cinto el tajante acero. 

Sé las costumbres y el habla 
del astuto sarraceno, 
aprendidas cuando niño 
en obscuro cautiverio; 
y soy capaz de internarme 
del moro en el campamento, 
y darle muerte al odioso 
Abu-Ma l i k , que es el dueño, 
príncipe, señor y jefe 
de los moriscos ejércitos. 

A y u d a d vos esta empresa 
con vuestros b ravos guerreros, 
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de genera l desconcierto, 
que ocurr i rá, cuando miren 
al infiel Picazo (1) muerto, 
ca rgad sobre el enemigo 
con bel icoso denuedo; 
que abr igo la conf ianza, 
y aun más , la certeza tengo, 
de que en el p r imer embate 
h a de ser el tr iunfo nuestro.— 

C o n tal fe y ap lomo tanto 
hab ló el val iente mancebo, 
que todos los allí juntos, 
atónitos y en silencio 
contemplándole queda ron ; 
has ta que el de M o n d o ñ e d o , 
le dijo: ¿ P o r D i o s jurá is 
cumpl i r lo que habéis propuesto? 
— P o r D i o s bendi to lo juro, 
po r mi hono r de caballero. 

Fa l ta sólo que m a ñ a n a 
con los inst rumentos bélicos, 
de atabales y clarines, 
hagá is con f ragoso estruendo 
u n a señal conven ida. 

— H o r a . 

(1) El apellido Picazo, que llevaba uno de los cuatro 
Juanes, y que aun se conserva en Xerez en familias hu­
mildes, tiene su origen en. el que daban al moro muerto 
en esta jornada memorable. 
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— L a del alba. 

-^Presto 
marchad, y D i o s nos ayude; 
que á vos , heroico mancebo, 
os dará va lor y amparo 
la V i r g e n de los Kemedios. (1) 

I V . 

Desde el lejano (Decidenle 
lanza sus r ayos postrez'os 
el sol, entre pa rda b ruma 
y entre celajes envuelto. 

Sobre blanca, hermosa yegua , 
vo ladora como el viento, 
á todo escape cabalga 
u n moslim, joven y apuesto, 
lanza en cuja, gumia al cinto, 
y al lujoso arzón sujeto 
v a pendiente el corvo alfanje, 
que es de damasqu ino acero. 

Ancho turbante le sirve 
de marco al rostro tr igueño, 
donde, cual ardientes ascuas, 
centellan dos ojos negros. 

L leva , como distintivo 
de su elevado perjenio, 

(1) Era, especial la devoción que en este tiempo te­
nían les caballeíos xerezanos á Nuestra Señora de los 
Remedios, cuya sagrada imagen fue hallada en un va­
no de la muralla de la Puerta del Real. 
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en vez de alquicel, chilaba 
con ado rnos de alto precio: 
oro, sedas, apostura ; 
todo, nos da como cierto 
que el africano jinete 
es u n señor opulento, 
u n walid de reg ia estirpe, 
ó a l g ú n jeque de Mar ruecos . 

Qu ienqu ie r que sea, impaciente, 
v a po r sendas y l inderos, 
a t ravesando á galope 
s in marcado derrotero, 
los sembrados que el alarbe 
taló, de v e n g a n z a ciego. 

Y así ráp ido camina 
y v a por los campos yermos, 
que p r ó x i m o s á S idon ia 
se ext ienden como desiertos, 
fo rzando á la noble y e g u a , 
que atrás deja el r a u d o viento. 

V . 

E n el hor izonte, apenas 
d ibuja s u albor pr imero 
v a p o r o s a la mañana , 
d is ipando el manto neg ro 
que á la tenebrosa noche 
g u a r d a entre s o m b r a y misterio. 

B i e n cerca del turbio Lete, 
en u n o s l lanos inmensos , 

19 
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acampa de la morisma 
el beligerante ejército, 
y donde quiera hay seña)' 
de militar vivaqueo. 

A l lado, sobre la cumbre 
de un alto empinado cerro, (1) 
álzase la blanca tienda 
del temido Infante Tuerto: 

todo en la quietud reposa, 
todo duerme en el silencio 
que de vez en cuando turba 
el alerta soñoliento 
del vigilante atalaya. 

De súbito, interrumpiendo 
la tranquilidad del campo 
y el apacible sosiego 
que reina en las dulces horas 
del amanecer risueño,, 
atabales y clarines 
tocaron con tal estruendo, 
tal confusa algarabía 
de lejano clamoreo, 
tal tropel de gente armada 
y agudos gritos se oyeron, 

(1) Dicho cerro está situado cerca del puente de la 
Cartuja y es conocido, hasta del vulgo, coa el nombre 
de ('erro ó Cabeza del B:al; nombre que ¡\ través de los 
tiempos ha llegado á nuestros dias, aun cuando no esté 
tan vulgarizado como debiera, el hecho gloriosísimo 
que le dio origen. 
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que las tropas agarenas 
pusiéronse en movimiento, 
y las repetidas voces 
de alarma, pronto invadieron 
hasta los rincones últimos 
del morisco campamento. 

Sonaron los añafiles 
con atronadores ecos; 
voces de mando, imperiosas, 
en todas partes se oyeron; 
unos montan á caballo, 
otros los disponen presto, 
los de aquí buscan sus armas, 
y las requieren aquéllos, 
los más azorados corren 
con grande desasosiego: 
hay espanto en muchas caras, 
serenidad en las menos. 

Todos impacientes miran 
hacia el empinado Cerro 
en donde el Real se asienta, 
aguardando den comienzo 
las primeras maniobras 
y los anuncios primeros, 
de apercibirse á la lucha 
contra el enemigo fiero, 
pues por instantes avanzan 
los cristianos hacia ellos. 

M a s enfrente de la tienda 
de Abu-Mal ik , todos vieron 
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u n pelotón de los s u y o s 
los alfanjes esgr imiendo, 
y oyéronse b ien dist intos, 
maldic iones, juramentos, 
a lar idos angus t iados 
y el chocar de los aceros. 

D e l pelotón, v ióse á poco 
cual u n a flecha l igero, 
part i r sobre b lanca y e g u a 
al incógni to guer re ro 
que at ravesó po r la noche 
el mor isco campamento, 
cual subdi to del Infante 
y de A l á h rend ido s iervo. 

V I 

L o s aguerr idos cristianos 
como chacales hambrientos, 
han penetrado veloces 
en el enemigo cerco, 
dando con feroz empuje 
á la matanza comienzo. 

L a mor isma alborotada 
s in más recursos n i medios 
de defensa, que la hu ida, 
en tan impensado encuentro, 
áv ida á sus jefes busca, 
como sa lvador remedio 
contra el infernal desorden 
y el reinante desconcierto 
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que es nunc io de la derrota 
buscada por tanto tiempo, 
y esta vez puesta al alcance 
de los cr ist ianos guer re ros . 

Rep léganse del R e a l 
hacia el empinado Cer ro , 
y allí, frente de s u tienda, 
con terror pánico v ie ron 
al caudi l lo A b u - M a h k 
tendido en el du ro suelo, 
con ancha y p ro funda her ida 
que le ha desga r rado el pecho. 

S u s leales le contemplan 
consternados y en silencio, 
y h a y espanto en u n o s rostros, 
en otros dolor sincero, 
en a lgunos h o n d a rab ia , 
y en todos el desaliento. 

P e r o los cr ist ianos l legan 
con belicoso denuedo, 
y al desconcertado alarbe 
acometen, de i ra c iegos, 
y rueda u n infiel por tierra 
á cada tajo certero. 

Crece con fu ror la lucha, 
la refr iega v a en aumento, 
y sólo se escucha en torno 
el f ragor de los aceros 
que se c ruzan y go lpean 
con salvaje ensañamiento ; 
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b ram idos del que p rovoca , 
de qu ien lucha el r ug i r fierp, 
amenazas , del que hiere 
y del her ido lamentos. 

U n pelotón de crist ianos 
que l lega como refuerzo, 
hace que el terror aumente 
en el enemigo ejército, 
y hay muchos que acometidos 
por los espasmos del miedo, 
quedan fuera de combate; 
otros se alejan huyendo 
en cobarde retirada, 
y pocos son los que tercos 
insisten en la victoria, 
peleando con empeño. 

x\l mirar los xerezanos 
cual merman los sarracenos, 
y que las filas se aclaran 
con los idos y los muertos, 
todos juntos se d isponen 
á hacer el postrer esfuerzo, 
y al mando del valeroso 
Ob i spo de Mondoñedo , 
tan atroz acometida 
á los enemigos dieron, 
que al pr imer choque quedaron 
los pelotones deshechos, 
y en dispersión vergonzosa 
á la desbandada huyeron , 
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n o s in que el suelo de jaran 

de cadáveres cubierto. 

V I I . 

E n la Puer ta del R e a l 
l lamada del Mar inó le jo, 
bul le, char la, se impacienta 
y se estruja s in respeto 
á la vejez n i al estado, 
á la dist inción n i al sexo , 
u n a mult i tud ans iosa 
d e ver el her ido cuerpo 
del g r a n F E R N Á N D E Z DE H E R R E R A 

q u e al moro Picazo ha muerto. 
H á u n instante, que vest ido 

c o n el traje sarraceno, 
sob re vo ladora y e g u a 
del campo enemigo ha vuelto, 
po r los m o r o s acosados 
y mal her ido por ellos. 

D e mortales cuchi l ladas 
tiene acribi l lado el cuerpo, 
d e s g a r r a d o s los vest idos, 
de sang re el rost ro cubierto; 
n i u n susp i ro , n i u n a queja, 
n i a u n apenas el al iento, 
sa len en señal de v i d a 
de s u s labios entreabiertos. 

Sob re los robus tos h o m b r o s 
de alguaci les y escuderos, 
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á las órdenes sumisos 
de Reg idores y médicos, 
D I E G O FERNÁNDEZ DE H E R R E R A 

fué l levado al santo templo 
de S a n D ion ís , donde hizo 
la ciencia el último esfuerzo 
po r restituir el héroe 
á su patria y á sus deudos. 

M a s resultaron fall idos, 
inútiles los intentos 
de los sabios, que la v ida 
devolverle pretendieron; 
y quince d ías pasados 
de pruebas y de tormentos, 
á D i o s entregó su espír i tu 
el b izarro caballero, (1) 

(1) Los gloriosos restos de Diego Fejssd/tn. v\e Yie-
rrera, fueron sepultados con grnn poaips avila cripta 
de San Marcos, donde fué hallada en 1755 una lapida 
con la inscripción siguiente: 

«Aquí yr.ee el magnifico y muy noble y esforzado 
-caballero, gran libertador de su patria Xercz, Diego 
«Fernández de Herrera, que mató al Infante Tuerto, y 
»á costa de su vida la libró de su gran poder, año de 
»1339.» 

El P . Rallón asegura en su H. a de X e r S S (tomo I I , 

cap. X I X , p. 274), haber leído un acuerdo del Cabildo, 
«que ordena y manda que esta batalla y suceso se pin-
»te en la plaza del Arenal, en las casas do el Corregi-
»dor. de cuerpos grandes, y que se renueve siempre 
»que la necesidad lo pida para que no se pierda la me-
«moria de ella.» Bmé. Gutiérrez dice en su Año Xeri-

http://yr.ee
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que dio su preciosa sangre 
por redimir á su pueblo, 
del odioso y torpe y u g o 
del invasor sarraceno. 

cierne, que estuvieron visibles hasta el año 1670; igno­
rándose por qné no se renovó su pintura, habiéndose 
acordado por la Ciudad que así se hiciera. 

20 





ROMANCE Vil i . 

A P A R I C I O G A I T Á N 
( 1 3 4 0 ) 

A mi excelente amigo D. Antonio Roma. 

I 

Con turbulencias sin cuento 
que daban pavor al ánimo, 
esperanzas y temores 
juntamente despertando, 
aunque siempre las primeras 
encuentren más hondo arraigo; 

(1) El héroe de este Romance, noble por su linaje y 
descendiente de los primeros pobladores de Xerez, 
cuenca por sus ilustres progenitores á fuan Gaitán y 
á D.a Eufemia, su mujer, hija del célebre Garci-Gómez 
Carrillo. 

Llevan por armas trece veneras ó conchas de oro 
sobre campo azul, y sobre ellas la cruz roja de Jerusa-
lem, signo de descendencia de los Cruzados. 

En la puerta izquierda de la sala principal de la casa 
núm. 10, calle Cabezas, existe un escudo de esta familia 
con otro de los Torres. 
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teniendo en jaque á las huestes 

del monarca castel lano, 
las cont inuas a lga radas 
del is lamita m e n g u a d o , 
inquieto se desl izaba 
y "entre zozobras , el año 
de mil trescientos cuarenta, 
si revuelto, a for tunado; 
pues que en L e ó n y Cast i l la 
A l f onso onceno re inando, 
y s iendo á m á s de los s u y o s 
por la alteza de sus actos 
con merecida justicia 
el Justiciero l lamado, 
ab r i gan la conf ianza 
unán ime s u s vasa l los , 
lo mismo el magnate i lustre 
de castillo b lasonado 
que el paciente y ru in pechero 
del tosco terruño esclavo, 
de que tan g r a n d e monarca , 
nieto de Santos y Sabios 

h a de ser en s u s empresas 
po r el tr iunfo co ronado ; 
u n desastre fuera i nd igno 
de su va lor y s u r a n g o , 
que hirv iente corre en sus vena 
la sang re de aquel rey Bravo, 

que adqui r ió g lor ia y renombre 
con el infiel bata l lando. 
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I I . 

C o m e n z a b a el mes de Octubre 
del y a referido año, 
y presentaba Xerez 
mov imiento desusado 
en sus calles y p lazuelas, 
de gentes, que s in descanso, 
en direcciones dist intas 
iban alegres c ruzando. 

A q u í y allá pelotones 
de pecheros y so ldados, 
f rases l igeras y a g u d a s 
u n o s con otros cambiando, 
un iendo á cada pa labra 
el preciso manotazo. 

E n sitio aparte d iscur ren 
m á s t ranqui los los h ida lgos , 
s i b ien se escucha entre ellos 
tal cual fogoso d iá logo, 
en que se af i rma ó comenta 
a l g ú n hecho ó lance var io ; 
y a la marcha de la guer ra , 
y a el temor de a l gún asalto, 
y a el desastre que en R e d i r á 
suf r ieron los afr icanos, 
donde s u pr imer victoria 
ha la M e s n a d a a lcanzado; (1) 

(1) Según asegura el analista xerezauo Bartolomé 
Gutiérrez (torno II página '203) no se hace mención 
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ya la pertrechada fuerza 
de peones y caballos 
que l legan de varios puntos 
con fervoroso estusiasmo 
á castigar las audacias 
del musulmán desalmado; 
y a del arrogante Al fonso 
el caritativo rasgo (1) 
cuando en la puerta del templo 
á un pobre dio cien cornados; 

de los mil caballeros de la Mesnada ó guardia Real, 
que envió de refuerzo á Xerez Alonso XI, llanta la ba­
talla de Redirá, después de la cual entraron victoriosos 
con su pendón en Xerez. 

(1) No es de extrañar este caritativo rasgo del Mo­
narca, siendo asi, que regaló á la ciudad su magnifica 
batería de cocina, para que se fundase con su producto 
el Hospital de Nuestra Señora del Pilar. 

También regaló Alonso XI, según afirma (inindalla-
na en sus Monmncntos de Xerez, á la parroquia de San 
Lucas, después de la famosa batalla deUSaladu, la ima­
gen de Nuestra Señora de Guadalupe que |fl venera 
en el citado templo-, dicha imagen, dice, es la que el 
Rey llevaba en su oratorio de campaña. 

Ñucsa*o analista Bartolomé Gutiérrez, refiere en el 
añ" 1264, que «en San Lucas es tradición Inmemorial 
dejó el rey Sabio la imagen que allí se venera hoy con 
el titulo de Guadalupe, que entonces debió sor de Gua-
dalupia, que suena rio turbio, y era la que dicho Rey 
traía consigo.» 

El P. Rallón opina en su H. a de Xerez, t.° lí, página 
304, que Alonso XI fué quien regaló dicha imagen, 
fiel retrato de la que se venera en el Santuario de 
Guadalupe: esta última opinión parece la mil confor­
me con la sustentada por autores respetables, y por 
consiguiente la sentada per Grandallana, quien parece 
abrevado en las mismas fuentes históricas que el Pa­
dre Rallón. 
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lo rendido que á las damas 
saludó siempre á su paso 
y cual ellas respondían 
con semblante alborozado; (1) 
y por último, las nuevas 
que de Tarifa han l legado, 
en que se cuenta y refiere 
y se hacen mil comentarios 
del trance en que A b u l - H a s s á n (2) 
con todos sus coligados, 
han puesto en su duro cerco 
á los heroicos cristianos; 
y aun se asegura y se afirma 
con cautela y por lo bajo, 
que ayer escribió la Re ina (3) 
para que en urgente plazo 
su padre v a y a á Sevil la 
con sus mejores hidalgos, 
y juntos los dos Monarcas 
con los nobles castellanos, 
al punto á Tarifa marchen; 
pues el lamentable estado 

(1) La Semana Santa del año 1340, la pasó Alonso 
XI en esta ciudad, en cuya, Iglesia Mavor asistió á. los 
Divinos Oficios. (Véase B. Gutiérrez, t> II, pág. 203.) 

(2) Es el nombre de este Emir de Marruecos, que al­
gunos autores llaman Alboacen. 

(3) En efecto; en Septiembre de 1340, D . A María de 
Portugal, esposa de Alonso XI, á instancias de éste, es­
cribió de nuevo á su padre, el rey de Portugal, exci­
tándole á que viniera en persona en ayuda de su ma­
rido: Alonso IV lo prometió asi. 

(Lafueute, Historia de España.) 
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en que el mus l im h a sumido 
á los guer re ros cr ist ianos, 
ex ige allí su presencia 
y a u n más , el pronto reparo 
que ha de darle con sus arma^ 
v idas de infieles segando. 

Pero la postrer noticia 
que insistente ha circulado 
desde el tugurio del pobre 
hasta el hoga r del h idalgo, 
lo mismo entre los pecheros 
que entre el magnate infuladn. 
es que el grueso de las tropas 
part i rán en breve plazo 
á la asediada Tar i fa; 
caballeros xerezanos, 
los mejores ballesteros 
y los lanceros más bravos» 
y escuderos y peones 
en su compaña l levando. 

P o r ello charlan gozosos 
en corril los animados 
rico y pobre, mozo y viejo, 
el instante deseando 
de que empiece la part ida, 
pa ra probarle al ma lvado 
sarraceno, cuánto valen 
las armas de los crist ianos; 
y que los hijos del héroe 
que mató al moro Picazo, 
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s a b r á n h o n r a r s u memor ia 
cabezas mil cercenando. 

I I I . 

E n H i spa l i s la Su l tana , 
que arrebató S a n F e r n a n d o 
con el poder de s u acero 
de las mus l ím icas manos , 
en esa reg ión d ichosa, 
r ica per la del A n d á l u s , 
donde soñó el is lamita 
vo luptuoso, que acaso, 
debió existir del Profeta 
el pa ra í so encantado; 
en esa c iudad se hal la 
A l f onso onceno esperando 
con inquietud manif iesta 
y hondamente contrar iado, 
pues no v iene quien a g u a r d a 
entre los que v a n l legando. 

Y es lo cierto que h a n ven ido 
muchos i lustres Pre lados , 
los maestres de las órdenes 
de A lcán tara y San t iago , 
don J u a n Manue l , el infante, 
d o n D i e g o L ó p e z de H a r o , 
don A l fonso de A lbu rque rque , 
el g r a n Fe rnández de Cast ro , 
y en f in, toda la nob leza 
que en el re ino castel lano 

21 
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s u honor y fe dio al monarca 
y vasallaje p robado; 
pero el que impaciente aguarda 
6 no viene ó llega tardo. 

Tiene la formal p romesa 
de s u suegro A l fonso cuarto 
de Por tuga l , y no obstante," 
el monarca castellano 
está febril de impaciencia 
y de aguardar le cansado. 

E s en balde que conforte 
con esperanzas el ánimo 
de los leales que en Tari fa 
están refuerzo esperando; 
porque con las esperanzas 
no ha de aliviarse el estado 
insostenible del cerco, 
m á s duro cuanto más largo. 

Y crece la incert idumbre, 
y la duda crece tanto, 
que toma cuerpo en s u espír i tu 
intranqui lo y exaltado, 
la ve rgüenza de u n desaire 
del monarca lusitano. 

M a s pronto se desvanece 
ese temor in fundado, 
al oír con regocijo 
que uno de sus cortesanos 
a lborozado le anuncia 
del rey el arr ibo fausto, 
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y segu ido de u n ejército 
compuesto de mil cabal los 
y numeroso peonaje 
obedientes al mandato, 
de l ina judos caudi l los 
y val ientes h i josdalgo. 

A la m a ñ a n a siguiente 
cuando s u s reflejos pál idos 
apenas most raba el alba 
en los confines lejanos, 
las mesnadas bel icosas 
á Sev i l la a b a n d o n a r o n , 
y á la asediada Tar i fa 
l levan ans iosos sus p a s o s , 
que allí el deber y el hono r 
con ecos desesperados, 
como á patr icios los l laman 
y también como á cr ist ianos. 

I V . 

C o n la fuerza de u n a t romba 
y la presteza del r ayo , 
u n a importante noticia 
po r Xe rez ha circulado, 
invad iendo p resu rosa 
los m á s escondidos ámbi tos 
de la poblac ión que unán ime 
comenta con entus iasmo. 

Sábese de ciencia cierta 
que el ejército cr ist iano 
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por camino de Sev i l la 
acércase á l a rgos pasos 
y que hacia Tar i fa marcha 
en socorro de los b r a v o s 
que de s u s mura l las dentro 
están como encarcelados. 

E n voz alta se asegura , 
que es tan nut r ido y b izar ro 
el ejército que al rey 
escolta le v iene dando , 
tal el número de nobles 
de infantes y de pre lados, 
de cabal leros i lustres, 
de Concejos, h i josda lgo, 
mesnaderos va le rosos 
y de leales vasa l los , 
que no v iene á la memor ia 
el recuerdo, n i a u n le jano v 

de tan escogido ejército; 
m a y o r en número , acaso; 
m a s tan i lustre, imposib le 
que se h a y a nunca juntado: 
¡hasta el rey de P o r t u g a l 
v iene al nuest ro acompaña iu . 

E s t o se af i rma y repite, 
se d i v u l g a y vue la ráp ido, 
proporc iones g i g a n tescas 
en la carrera tomando, 
hasta ponerse del cuento 
los mil r ibetes fantásticos. 
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E n lo que no cabe duda 
ni cupo jamás engaño, 
es en afirmar que todos 
los valientes xerezanos, 
de común y noble acuerdo 
las armas requieren ávidos 
y á la partida se aprestan, 
por sus caudillos llevando, 
al sin par Villavicencio 
prudente cuanto esforzado; 
á Fernández Valdespino 
el incansable luchando; 
y á Dáv i l a y á Zurita, 
cuyo valor han probado 
eu cien reñidas batallas, 
contra el musulmán nefando. 

A s í de Xerez salieron 
los peones y caballos, 
las más aguerridas lanzas 
y ballesteros más prácticos, 
y hasta un pelotón nutrido 
do pecheros y villanos, 
de bastimentos y armas 
provistos y pertrechados, 
y en dirección á Tarifa 
v a n con ardiente entusiasmo, 
que allí, en la Peña del Ciervo, (1) 
el monarca castellano, 

(1) Lugar situado á dos leguas de Tarifa, en el cual 
acamparon las tropas confederadas. En la distribución 
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p a r a reforzar s u s huestes 
está impaciente esperando 
y á más , que mucho confía, 
en el va lor denodado 
que s iempre mostró en la gueua 
el heroico xerezano. (1) 

V. 

A la u n a y otra m a r g e n 
del r ío que l laman Salado, 
dos bel icosos ejércitos 
hace tiempo, que acampados 
en las extensas l lanuras 
están, s in d u d a a g u a r d a n d o , 
que de la sangr ien ta l iza 
arr ibe el momento infausto. 

P ron to la noticia corre 
de que el choque ha comanzaoi, 
y de A b u l - H a s s á n la t ienda 
es víct ima de u n asalto 
intrépido y formidable 
de los fieros castellanos, 

que hizo Alonso XI de los ejércitos, dice la Crónica 
que en la colina llamada Peña del Ciervo, fueron colo­
cados «lob labradores y ornes de poca valía.* 

(1) Tal era la estima en que Alonso XI tenia á los 
caballeros xerezanos, que les concedió en de Abril 
de l: 144, un Privilegio en virtud del cual podían elegir en­
tre ellos, ano cada ?ño, para 1 scribano Mayor del Cri­
men y Alguacilazgo mayor de la Cárcel, en gratitud á 
lo mucho que dichos caballeros le habían ayudado en la 
guerra de A Igeciras. 
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que con salvaje denuedo 
é impetuoso arrebato, 
n i u n o de los cien zenetas 
que la están custodia d a n d o 
y ve lan por las esc lavas, 
la p rop ia v i da ha sa lvado . 

E n t r e la mor i sma cunde 
el desconcierto y el pánico, 
y es la matanza tan g rande , 
el ensañamiento tanto, 
que al mus l im que el nuestro a lcanza 
sucumbe de u n solo tajo. 

E n lo m á s recio y fur ioso 
del combate sangu ina r io , 
cuando de i racund ia ciego 
el ejército crist iano 
como ca rn í vo ras f ieras 
pe leaban s in descanso, 
cabezas de los infieles 
fu r i bundos cercenando, 
del pelotón de aguer r idos 
in t répidos xerezanos , 
sal ió ar rogante mancebo 
as í á los de L o r c a hab lando : 
— S a b e d , b r a v o s camaradas , 
que es el momento l legado 
de g a n a r fama y renombre, 
a l gún hecho real izando 
d i g n o de este d ía g lor ioso. 
A l P e n d ó n acometamos 
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que l leva B e n a m a r í n 
con r i qu ís imos bo rdados , 
y á las nuest ras , de seguro , 
h a de pasa r de s u s manos , 
no s in que p ie rda la v i da 
en el repentino cambio.— 

Y cual chacales hambrientos 
á la empresa se lanzaron, 
po r las apretadas filas 
del agareno cruzando, 
hasta llegar victoriosos 
donde el Pendón codiciado. 

Después de luchas y choques 
va lerosos y titánicos, 
al infiel, con la existencia 
el P e n d ó n arrebataron. 

M a s APARICIO G A I T Í N 

el i lustre xerezano • 
y J u a n Guevara el de Lorca , 
con arrojo temerario 
á u n tiempo el rico trofeo 
codiciosos apresaron, (1) 
cada cual atr ibuyéndose 
el derecho á conservar lo 
como legítimo dueño 
y en fiera lid conquistado. 

(1) Baraliona afirma en su Rosal de Noblrza, que el 
pendón fué derribado por los de Xerez; poro que lle­
gando al mismo tiempo los de Lorca le echiiron mano. 



ROMANCES HISTÓRICOS 169 

Después de v iva disputa 
relativa á cuál de ambos 
debía consigo llevarse 
joya de precio tan alto; 
se convino en que acabada 
la campal lucha, en el acto, 
al R e y los dos acudiesen 
su justicia demandando, 
y jurar acatamiento 
á su inapelable fallo. 

A s í fué, y así lo hicieron 
cual honorables hidalgos, 
y á buscar fueron al R e y 
la campaña atravesando, 
donde se hal laban los muertos 
en montones hacinados, 
cuyo incalculable número 
llenaba de horror y espanto 
al corazón más entero 
y al pecho más esforzado: 
hasta las aguas tranquilas 
del antes limpio Salado, (1) 

en charco inmenso de sangre, 
hirviente y roja, trocado, 
quedóse para escarmiento 
del repulsivo africano. 

(1) Dióse la célebre batalla del Salado según afirma 
el ilustre xerezauo y Arcipreste de León D. Diego 
Gómez Salido, contemporáneo del hecho, el día 30 de 
Octubre de 1340. 

22 
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V I . 

Somet ido al recto juicio 
del monarca castel lano 
cuál de los dos cabal leros 
va le rosos y esforzados, 
que de m a n o s del moslime 
el P e n d ó n ar rebataron, 
debe l levar lo cons igo 
y o rgu l loso conservar lo , 
s i J u a n G u e v a r a el de L o r o 
ó G A I T Á N el xerezano. 
Respond ió g rave y sesudo 
el monarca á los h ida lgos: 
que puesto que en lid sangr ienta 
los dos el pendón gana ron , 
fuere el asta del de Lorca ( I ) 

y el l ienzo del xerez ano* 

Ob tuvo Xerez, por modo 
tan glor ioso cual bizarro, 
el histórico P e n d ó n 
que nombran Rabo de gallo, (2) 

(1) Eu Lorca, dice el P. Rallón, se conserva hoy el 
asta que guarda aquella ciudad, engastada en plata, y 
la sacan en las fiestas públicas y más solemnes de 
aquel 1 a ciudad. La mía (Xerez) hizo tanto aprecio de 
esta joya, que tomó este pendón por señal é insignia 
suya y lo depositó en la iglesia del Sr. Santiago, donde 
parece, por instrumentos públicos, que estaba el año 
de 1466. 

(2) El actual Pendón que sé exhibe eu la procesión 
cívica del día del Sto. Patrono de Xerez es el auténtico 
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y que en mil reñ idas luchas 
sus nob les hi jos l o g r a r o n 
con tan vene randa enseña, 
de las victor ias el lauro. 

Rabo de Gallo, objeto en todcs los tiempos de la venera­
ción de los xerezanos, y al cual se le otorgaron tales 
distinciones y preeminencias, que hasta los mismos Reyes 
Católicos le concedieron en 14S5 la especial merced de 
salir solamente dicho Rabo de Gallo con la ciudad en 
pleno, pero no en contrario caso. 





R O M A N C E I X . 

ALONSO FERNÁNDEZ DE MELGAREJO. 

G a n a d a b izarramente 
po r el cr ist iano he ro ísmo 
la i nexpugnab le Za l ia ra , 
que en los e levados picos 

(1) La familia á que pertenecía este xerezano, no­
ble y distinguida en todo el reino, figura notablemente 
en toda la historia de Xerez hasta muy modernamente. 
Ya en la época de la conquista aparece Pedro Melgar 
como enviado de la ciudad á la corte para la instala­
ción de los caballeros del feudo, y Juana Melgar m her­
mana ó hija, casada cou Diego de Pavón, alcaide de la 
puerta del aceituno y progenitor de los Pavones xere-
zanos. En tiempos de Juan I I , se distingue valerosa­
mente ALONSO FERNÁNDEZ DE MELGAUBJO. Durante el 
siglo XV hallábase esta familia, muy extendida en la 
población, figurando mucho Melgarlo entre los princi­
pales caballeros de la ciudad. Usan por armas una cruz 
dorada de Calatrava en campo rojo. (Parada, Hombres 
ilustres, pág. 288.) 

Vcse dicho escudo unido con el de los Morías en la 
severa portada de la casa existente en la calle de San 
Juan, frente á ia plazoleta de Melgarejo, y además en 
la clave del arco de ingreso de la capilla de Animas de 
San Lucas. 

( 1 4 0 8 ) 

I . 
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de la accidentada sierra 
tiene s u s cimientos fijos, 
s in miedo á los vendava les 
que la azotan de cont inuo, 
n i del temporal medroso 
á los sa lva jes b ramidos , 
fué enarbo lado en sus torres 
el reg io p e n d ó n invicto 
con las a rmas de Cast i l la 
y el redentor crucifi jo; (1) 

que el In fante D . F e r n a n d o 
con fervoroso afán quiso, 
que en la ciudad conquistada 
lucieran á u n tiempo mismo, 
con la castellana enseña 
la santa enseña de Cristo. 

L ibera l y generoso 
ordenó que á los vencidos 
s in distinción ni reparos, 
hombres, mujeres y n iños, 
se les dé escolta y bagaje, 
poniéndolos en camino 
de la población de R o n d a , 
en la cual seguro asilo 

(1) «Rindióse el Castillo, y el Infante intuido á Lo-
»renzo Suárez de Figueroa á que lo recibiese en su 
»uombre: el cual puso un pendón cor> un crucifijo, que 
»el Infantj le envió arbolado, en la torre del homenaje, 
»y debajo de él el pendón del Infante con lai armas de 
«Castilla.» (P. Rallón, t.° III, pág. 15.) 
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y protección decidida 
h a n de encontrar s in d is t ingos, 
puesto que en poder se encuentra 
de los moros fronter izos. 

Y en efecto, al sepultarse (1) 
del sol los destellos tibios 
en el apar tado ocaso 
entre celajes p lomizos, 
que melancólico aspecto 
d a b a n al fuerte castillo, 
en interminable fila, 
ellos y ellas confund idos, 
mal cu idados y andra josos , 
must ios los rost ros cetrinos, 
la ba rba h u n d i d a en el pecho, 
s i lenciosos y m o h í n o s , 
á descender comenzaron 
por el angosto camino 
<pie desde la fortaleza 
p o r entre er izados r iscos 
y peñascales enormes 
y p ro fundos precipicios, 
l leva á sendero intr incado, 
que de la s ierra al abr igo 
corre y se pierde á lo lejos 
entre jaras y lentiscos. 

(1) El día í.° de Octubre de 1407 abandonaron los 
moros A Zahara en número de 450 hombres y cantida­
des considerable de mujeres y niños. 
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Y a al pie de la abrupta sierra, 
todos con ferviente ahínco 
los tristes ojos tornaron 
entre llantos y suspi ros, 
á dar el adiós postrero 
al caliente h o g a r perdido. 

I I . 

For ta leza tan g rand iosa 
y en tan importante sitio 
pa ra abatir la soberbia 
del musu lmán enemigo, 
dueño de la serranía 
y sus extensos dominios, 
desde A lgec i ras á R o n d a 
donde campa á su albedrío, 
necesitaba u n Alcaide 
va leroso y aguerr ido • 
que junto con su nobleza 
fuera de su mando d igno. 

D e todos los caballeros' 
que en la campaña consigo 
l leva el castellano Infante, 
descuella por lo atrevido 
de sus val ientes empresas 
y por lo noble y altivo, 
el b izar ro M E L G A R E J O 

cuyo militar prest igio 
p r e g o n a n tales proezas 
y lances tan inaudi tos, 
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que po r bu r las se tomaron 
ó po r relatos r id ículos, 
á no ser quienes los cuentan 
de ellos veraces testigos. 

E l In fante D . F e r n a n d o 
de tal v e r d a d poseído, 
en él f undó de su empresa 
los e levados des ign ios , 
y le entregó la alcaidía 
satisfecho y convencido, 
de que noble de tal fuste 
y guer rero de sus b r íos , 
n i d e s m a y a en el combate 
n i se ar redra ante el pel igro. 

Y si con intento h o n r a d o 
a g r e g a m o s á lo dicho, 
que po r el solar paterno 
igua la en lo exclarecido 
á los m á s altos l inajes 
y demás radiante bri l lo; 
rea lzando todo ello 
s in v a n i d o s o opt imismo, 
u n a cuant iosa for tuna 
y u n extenso señor ío , 
en el término enc lavado 
de Xerez , donde el castillo, (1) 

(1) Duda D. Diego de Zúñiga en sus Anales de Se­
villa, si Alonso Fernández de Melgarejo era 24 de aque­
lla capital, ó si de Xerez; á lo cual contesta categórica­
mente nuestro Bartolomé Gutiérrez, año 1407: «este 

23 
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anunc ia la je ra rqu ía 
de s u g lo r ioso apell ido, 
tendremos que no h a y Alct 
n i más noble ni más d igno 
que FERNÁNDEZ MELGAREJO (1) 

como guardador solícito 
de la ingente fortaleza 
de Zahara , que al impío 
musu lmán le arrebataron 
los cristianos aguerr idos, 
en lucha donde se hicieron 
de valor tales prodig ios, 
como nunca humanos ojos 
con sorpresa hubieron visto. 

«apellido de MeU enrejo es propio xerezano, y permane-
»ce la gran torre y fortaleza llamada do Malgarejo, 
«donde se ganó este apellido, por la conquista de esta 
»gran fortaleza y donde sobro la puerta de la entrada 
»de este castillo están las armas de los Melgarejos, y 
»yo puedo afirmar que lo era el referido propio de 
» Xerez.» 

En el siguiente año, 1408i, confirma su creencia 
Bartolomé Gutiérrez,.de ser xerezano el dicho Melga­
rejo, citando su nombramiento de alcaide de Zahara, 
que hizo el Infante D. Fernando, por orden de D. Juan 
II y que aparece en el libro de Cabildo d< Xerez en 
1410, juntamente con una carta del Condestable de Cas­
tilla copiada en uicho libro: en ambos documentos se 
le reconoce como caballero xerezano. 

(1) Dice á este propósito el P. Rallón eñ su Histo­
ria de Xerez, tomo III, pág. 15: <• E n c o m e n d ó el Infan­
te D. Fernando la alcaidía de Zahara ît Octubre de 
1407) á Alonso Fernández de Melgarejo, caballero de 
Xerez, que p r sei de la tierra y hombro caudaloso, y 
con lo que el Infante mandó dar y con lo suyo ponía 
bien tener aquella villa á su servicio y del Rey.» 
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III. 

E x a l t a d o el sar raceno 
hasta el loco desva r ío 
con la pérd ida de Z a h a r a , 
traicionero y venga t i vo 
por herencia y por costumbre, 
ó acaso po r prop io instinto, 
no cesaba de urd i r t ramas 
en la s o m b r a y con sigi lo, 
pa ra que los vencedores 
no reposasen t ranqui los 
y p a g a r a n s u despojo 
estando en jaque cont inuo. 

M a s no descansa el cr ist iano 
en los laureles dormido, 
que la gue r ra es s u elemento, 
el pelear es s u oficio, 
y si los dos le fa l taran 
con sus lances imprevis tos, 
s u s v i v a s escaramuzas, 
s u s azares atractivos, 
que tonif ican los nerv ios 
y l lenan de regoci jo 
al espír i tu más triste 
y al cuerpo más abatido, 
entonces, desesperado 
por la fuerza del hast ío, 
acaso la m isma v ida 
cons iderara u n martir io. 
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A s í , sal idas frecuentes 
hacen contra el enemigo, 
cuyas rapaces a lgaras 
é insaciables apetitos, 
ni respetan los sembrados 
ni del ganado el aprisco, 
ni la vivienda del pobre 
ni la casa de los ricos, 
que igual invade la choza 
que el lujoso caserío; 
y si en sufiente número 
se reúnen impelidos 
por la incitante codicia 
ó por el odio brav io , 
como bandada de buitres 
ó turba de forajidos 
intentan dar el asalto 
por los peñascos graníticos, 
á la ruda fortaleza, 
cuyo murado recinto, 
impasible á los ataques 
y á los intentos mal ignos 
del asalto por sorpresa, 
le opone dique tortísimo, 
y de sus tretas se burla 
con mudo desdén olímpico. 

De todas cuantas salidas 
ofrecieron más peligro, 
siempre de ellas M E L G A R E J O 

fué su esforzado caudillo, 
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y de va lo r y b r a v u r a 
tan altos portentos hizo, (1) 

q u e no sólo del musl ime 
que corr ió despavor ido 
h u y e n d o de la matanza, 
s ino de los s u y o s m ismos , 
fué la admi rac ión y asombro 
e n g r a d o super lat ivo. 

D e ahí que su nombramiento 
p a r a Alcaide del castillo 
y pob lac ión de Z a h a r a 
fuera tan bien recibido, 
n o y a por el h o n d o espanto 
que á los f ieros berber iscos 
p roduce con los efectos 
de s u p r o b a d o hero ísmo, 
s i n o por la conf ianza 
que s u arrojo decidido 
á los guer re ros in funde 
pe leando á s u servic io; 
pues cuando en trances difíciles 
c ont ra los moros se h a n visto, 
con s u alentador empuje 
y s u inacabable br ío , 

( l j A i i i x s o FERNÁNDEZ DB MAXGARBJO, fué famoso 
guerrjador en la misma época de los cuatro Juanes, y 
des le su Alcaidía de Zahara, fué el terror de los moros 
fronteriz os de la serranía de Ronda, verificando contra 
ellos muy señaladas proezas. (Parada, Hombres ilustres, 
pagina 141.) 
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la disputada victoria 
por completo han conseguido: 
que mucho puede el ejemplo 
cuando amenaza el peligro. 

I V . 

Noticioso MELGAREJO 

de los torpes latrocinios 
que cerca de Grazalema, 
cual feroces beduinos 
cometen los musulmanes, 
sin que puedan resistirlo 
ni con súplicas y ruegos 
el honrado campesino 
ni de los pueblos cercanos 
los temerosos vecinos, 
ordenó que su teniente 
Juan Rodríguez Vallecillo, 
á reprimir se aprestase 
atropellos tan inicuos, 
que están reclamando á voces 
pronto y ejemplar castigo. 

Además, de la campiña 
son los dueños exclusivos, 
y en lo que no devastaron 
al pasar, duros é impíos, 
allí los ganados pacen 
sosegados y tranquilos, 
que al pastor arrebataron 
como turba de bandidos; 
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y ¡ay! del que osado se atreva 
á reclamar, que de fijo, 
será po r los malhechores 
pr imero muerto que oído. 

— P u e s b ien; todo ese g a n a d o 
po r la rap iña adqui r ido, 
h a y que tomarlo por fuerza, 
¿o ís? el A lca ide dijo; 
y s i p a r a rescatarlo 
mi a y u d a fuese preciso, 
desde ahora cuente con ella 
el teniente Vallecil lo.— 

L e v a n t a n d o éste los ojos 
que tenía en el suelo fi jos 
mientras el A lca ide hab laba , 
con u n gesto af i rmat ivo 
contestó respetuoso 
yendo á cumpl i r lo ex ig ido. 

P a s a d o s u n o s momentos, 
en el patio del castillo 
y en direcciones d ive rsas 
se oye ron claros, dist intos, 
en a lgazara confusa, 
muchos y va r ios ru idos , 
y a el ar rast rar de las lanzas 
con estridente chir r ido, 
y a al remover las mon tu ras 
el choque de los estr ibos, 
y a el patear del caballo 
y s u impaciente rel incho, 
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y a de quien sube ó quien baja 
los pasos f i rmes y v ivos , 
las voces de los que piden 
a lgún objeto preciso, 
y por último, el mandato 
severo é imperat ivo 
de ¡en marcha! ¡pronto! 
con sequedad repetido. 

E l más profundo silencio 
reinó después del bullicio, 
y empezaron los jinetes 
al mando de Vallecillo, 
con seriedad mal f ingida 
y placer mal contenido, 
á marchar uno tras otro 
hacia el ferrado rastril lo, 
y á descender comenzaron 
prudentes y precavidos, 
por lo áspero y pedregoso 
del empinado camino. 

V . 

A u n bañaba el Occidente 
el resplandor vespert ino, 
que pál ido se asomaba 
entre g i rones tupidos, 
cuando recibió el Alcaide 
u n breve y urgente escrito 
que apresurado le manda 
su teniente Vallecillo. 
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Qué pueda decir, se ignora; 
pero se sabe de fijo 
que ha de ser cosa muy grave, 
según lo duro y fruncido 
que le ha puesto el entrecejo 
al Alcaide del castillo; 
hay además otro dato 
comprobante y f idedigno 
de la g ravedad que encierra 
el pliego que ha recibido, 
y es que, alterado y nervioso 
á su ballestero ha dicho: 
— L o s caballos y peones 
estén todos pronto listos, 
para partir enseguida 
do se encuentra Vallecillo.—(1) 

A la siguiente mañana 
y en la mitad del camino, 
el ga lopar escucharon, 
lejano pero distinto 
de numerosos corceles, 
á juzgar por el bullicio; 
y torciendo el derrotero 
se emboscaron con sigilo 
en una espesura agreste 
de altos y copudos pinos. 

(1^ Aunque no hemos podido encontrar la fecha 
exacta de esta expedición, y por consiguiente la de la 
gloriosa hazaña que reseñamos en este Romance, pue­
de asegurarse sin muy sensible error, que fué en los 
últimos días de Febrero ó primeros de Marzo de 1408. 

24 
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A poco, tropel cercano 
y confuso vocerío, 
de los que ocultos estaban 
claro llegó á los oídos, 
y observaron con asombro 
á los nuestros perseguidos 
y acosados por las tropas 
del musu lmán enemigo. 

Cayendo los emboscados 
sobre ellos de improviso, 
se trabó tan fiera lucha 
y horrible, desde el principio, 
que el estridor de las armas, 
los desaforados gri tos 
desesperados, rabiosos, 
cual salvajes alar idos; 
las blasfemias de los unos 
por el tajo recibido, 
las injur ias de los otros 
cegados y enfurecidos; . 
la general barabúnda, 
el infernal laberinto 
de golpes, acometidas, 
de lamentos y gemidos 
que angust iados se escapaban 
del que rodaba vencido; 
todo este fiero alboroto 
sangu inar io y terrorífico, 
anonadaba, turbando 
el ánimo y los sentidos; 
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y no es fácil se p ro longue 
n i fácil el resistir lo, 
que aunque h a l legado el combate 
hasta el brutal pa rox i smo , 
s o n demas iado los muertos, 
bastante más los her idos, 
y muchos son los que h u y e n 
por el terror impel idos, 
g r i tando como dementes 
p resa de febril delirio. 

De l heroico M E L G A R E J O 

no h a n d e s m a y a d o los b r íos , 
y la v e n g a d o r a espada 
que esgr ime feroz y activo, 
n i tiene u n punto reposo 
n i tajo con desperdicio. 

A s í , que s u fuerte acero 
tales miedos ha in fundido, 
que los musl imes, mermados 
con muertos y fugi t ivos, 
de impotente desaliento 
dejan entrever los s i gnos , 
que en v a n o velar pretenden 
con mal oculto artificio; 
y ap rovechando los nues t ros 
tan favorab les indicios, 
el últ imo esfuerzo hacen, 
y de ¡Santiago! al gr i to 
alzado por M E L G A R E J O , 

rab iosos y enfurecidos 
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se ar ro jan como leones, 
y d a n sobre el enemigo 
tan t remenda acometida 
y go lpe tan decisivo, 
que al f in quedó el sar rac 
der ro tado y sometido. 

V I . 

E s t á de fiesta Z a h a r a , 
todo en ella es regoci jo; 
pues la locuaz a legr ía 
y el contento sugest ivo , 
ráp idos como el incendio 
todo el pueblo h a n invadió, 
desde la choza del p o b r e 
á la v iv ienda del rico; 
y en el pecho zahareño 
da el corazón tales brincos, 
que en la garganta se ahoga 
del loco entusiasmo el grito; 
y hay quienes l loran de júbilo, 
que también el llanto mismo 
es en la explosión del gozo 
un refrescante rocío. 

E s causa de este contento 
tan profundo cual justísimo, 
el que s u b izarro Alcaide 
al musu lmán ha vencido 
en fiera sangr ienta lucha, 
y en triunfo lo h a n recibido 
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todos, pequeños y g randes , 
con desbordado delirip. 

T raen acémilas c a r g a d a s 
del bot ín cuant ioso y rico (1) 

apresado á los infieles; 
y los que hic ieron caut ivos, 
como per ros en trail la 
a m a r r a d o s h a n ven ido , 
l lenos de lodo y ve rgüenza 
s iendo del pueblo ludibr io, 
que á s u paso por las calles 
los insul tó enfurecido; 
p u e s en ellos no ve ían 
al humi l lado y vencido, 
que deben mi rar los ojos 
p iadosos y compas ivos , 
s ino cual se mi ra s iempre 
al salvaje foraj ido 
que se g o z a en la matanza 
de seres inofens ivos, 
y en el robo y el pillaje 
cifra s u placer más ínt imo. 

A s í el pueblo zahareño 
obra con tales vencidos, 

(1) Afirma el P. Rallón en su Hif*oria de Xerez, que 
el iKtín apresado en esta memorable hazaña de Fer­
nández de Melgarejo, «después que se vendió, monto 
cuarenta mil maravedís», tomo III, pág. 24. Traducida 
dicha suma á nuestra moneda actual, y tomando como 
tipo, no el Alfonsi de oro, maravedí equivalente a 50 
reales, sino el pardo ó negro que valía 5 rs., da unto*;al 
de 200 000 rs. 
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que no lást ima merecen 
s ino desprecio y desv ío , 
por su vi l lana conducía 
y sus enormes delitos. 

E n cambio, con alma y v ida, 
gozoso y agradecido, 
de FERNÁNDEZ MELGAREJO 
xerezano nobi l ís imo 
y b ravo Alcaide de Z a h a r a , 
se celebra el heroísmo 
con tan pro funda alegría, 
con entusiasmo tan v ivo, 
que si al pueblo le val iera 
le alzaría como á un ídolo, 
u n trono donde a labanzas 
le p rod igara efusivo: 
tanto por el nuevo triunfo 
se siente de enardecido, * 
que al aclamar jubiloso 
á M E L G A R E J O el invicto, 
á la gargan ta le pide 
s u s más resonantes gr i tos, 
y al corazón generoso 
s u s más ardientes latidos. 



R O M A N C E X . 

FRANCISCO LQPEZ DE (¡RÁJALES 
B A T A L L A D E L R A N C H O 

(1425 ) 

I 

E r a el turbio amanecer 
de u n l luv ioso y triste d ía 
del aterido Dic iembre, 
c u y a s b r u m o s a s nebl inas, 
hielos, escarchas y l luv ias 
tan p ro fuso nos env ía , 

(1 ) El apellido GUAJALES, de nobleza notoria entre 
los caballeros xerezanos, de que da fehaciente testimo­
nio el cargo distinguido de Alférez Mayor que ostenta­
ba el héroe de este Romance, ha llegado á nuestros 
dias, aunque vinculado en familias humildes, á seme­
janza de otros ilustres apellidos como los Gálicas, Ma­
teos, Zar zanas, Amayas, Picazos, etc. que por azares de 
la fortuna, descendieron del pináculo de la grandeza 
á las llanuras de la medianía, y á veces, hasta el rin­
cón ignorado de lo plebeyo. 

En el Libro del Repartimiento de casas (12G6) apare­
ce en la collación de San Marcos, D. Lorcndo di Graja-
les, progenitor de los Grajales xerezanos. 
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que no ya al cuerpo entuiruen 
sino al ánimo contristan, 
y buscan esparcimiento 
á la pesada morr iña 
que persistente Je agobia 
con sus heladas caricias, 
junto al encendido tronco 
que en el ancho hogar crepita, 
y con sus doradas ascuas 
ardiente calor les brinda. 

E l año mil cuatrocientos 
y veinticinco, corría, 
entre disturbios y azares, 
que tan torpe como altiva 
provocaba de continuo 
la desalmada morisma, 
avivando así los odios 
y la venenosa inquina* 
que fermenta en los cristianos 
contra el infiel islamita. 

A ú n en el caliente lechó 
con pereza sibarítica 
los valientes xerezanos 
se hallaban y rebullían, 
cuando el repentino estruendo 
que en direcciones distintas 
las vocingleras campanas 
clamorosas repetían, 
del alarmante rebato 
el son que los nervios crispa, 
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v ino á turbar el reposo 
las placenteras delicias, 
a lborotando la sang re 
hace un momento tranqui la. 

Qu ién lanzándose del lecho 
con rab ia mal contenida, 
pide á voces impaciente 
de lo que ocurre noticias; 
quién requir iendo las a rmas 
b ú s c a l a pronta sal ida 
pa ra matar al cobarde 
que tal conflicto mot iva; 
u n o s corren hacia abajo, 
ot íos c ruzan calle ar r iba 
azorados y confusos, 
sólo las f rases precisas 
entre sí todos cambiando: 
que el momento se ap rox ima 
de d isponerse á la marcha 
contra las t ropas mus l ímicas, 
que dentro del territorio 
de nuest ra he rmosa campiña 
aseguran que se hal lan 
cometiendo fechorías, 
que enrojecen de ve rgüenza 
y el bélico hono r last iman 
de los b iza r ros guer re ros 
que cuenta Xe rez la invicta. 

P o r eso v a n abs t ra ídos 
todos, y apenas so mi ran , 

25 
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y marchan acelerados 
á d isponer la sa l ida; 
pues no cesan las campanas 
de tocar á toda p r i sa 
á rebato; g r a v e asunto, 
ciertamente se avecina. 

I I . 

A la celebrada Puerta 
del Real, se hal la cont igua 
una Plaza tan hermosa 
y del pueblo tan quer ida 
por lo famoso del hecho (1) 
que le dio el nombre de pila 
del Arenal, que es el sitio, 
desde fecha bien ant igua, 
donde las lidias y justas, 
cañas, torneos y alcancías, 
y otros militares juegos 
de destreza y b izarr ía, 
en ella con regocijo 
del pueblo, se real izan. 

P o r ello, cuando una glor ia 
de Xerez se solemniza 

(1) De la palabra latina arena^iun, l<igar de combate, 
viene el nombre de nuestra popular Plaza, que fué mo­
tivado por la lucha en ella sostenida, entre Buy Páez 
de Biedmay Payo Rodríguez Dávila. 

Esta lucha duró .¡res días, ante el Rey D. Alonso XI 
(1343) que dio por buenos caballeros ri. sus valientes 
sostenedores. 
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ó a lgún acontecimiento 
de popu la r nombrad la , 
y un l uga r ho lgado y ampl io 
pa ra s u f in necesitan, 
no es extraño que concordes 
esta he rmosa Plaza elijan. 

P o r cuyo mot ivo, ha rato 
se ago lpa, empuja y ap iña 
u n a mult i tud inquieta, 
que con s u escozor agui ja 
la cur ios idad picante, 
más pesada si es más v i va . 

E s t a vez, no es i n fundada 
ni de razón desprov is ta , 
la que al án imo de todos 
mueve y a rdoroso escita, 
que aún el toque de rebato 
suena y en los aires v ib ra , 
con su c lamor alarmante 
y s u anuncio de desdichas, 
que p a v o r o s a s se ciernen 
y amenazadoras gr i tan, 
que el pel igro se hal la cerca 
y es la defens'a precisa. 

D e repente en el gent ío 
u n movimiento se inicia; 
comienzan las apreturas 
y los codazos pr inc ip ian; 
un idos á las pa labras 
insultantes y ag res i vas 
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de quien se siente p i sado 
y á veces de aquél que p isa. 

P o r entre la muchedumbre 
en la Plaza reun ida, 
se abre p a s o á d u r a s penas 
des lumbrante comit iva 
de ga l la rdos cabal leros, 
que la mult i tud admi ra 
y enardecida la aclama 
con sus frenéticos v ivas . 

Mon tan soberbios corceles 
que con inquietud rel inchan, 
dominando su impaciencia 
las bien acortadas br idas. 

A r m a d o s de todas armas 
que á Marte d ieran envidia, 
v a n los nobles xerezanos, 
á los cuales acaudil la „ 
FRANCISCO L Ó P E Z GRAJALES, 

quien l leva la patria ins ignia 
de Xerez, en su Pendón , (l1) 
p renda de g lor iosa estima. 

(1) En les primeros tiempos de la reconquista lle­
vaba el Pendón, en las salidas contra les oimmigos, el 
Alcaide de la Cárcel, puedo conferido siempre á persona 
de alta nobleza. Más tarde, se nombró un Alférez mayor 
comisionado de llevar la viuieranda insignia: el cargo 
importante de Capitán á guerra lo desempeñaba el Al­
caide mayor del Alcázar. 

Más tarde, eu 13 de Mayo de 1617, expidió Felipe TU 
una R. C. confirmando las preeminencias del cargo de 
Alférez Mayor, añadiendo, que además de llevar en 
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M a s y a da el c lar ín sono ro 
la señal de la part ida, 
y entre el murmul lo del pueblo 
que pesaroso se agita, 
la solemne marcha empieza 
de la bri l lante milicia, 
que v a á cast igar la audacia 
é inconcebible osad ía 
del torpe Alca ide de R o n d a 
A b d a l á , que en la campiña 
de Xerez se ha int roducido 
hac iendo mil tropelías. 

I I I . 

S u s p e n s a s al f in las t reguas 
que el monarca de Casti l la 
concediera al de G r a n a d a , 
en uso de s u legí t ima 
autor idad, n o m b r ó éste, 
pa ra regir la A lca id ía 
de la pob lac ión de R o n d a 
tan importante cual r ica, 
á A b d a l á Granatex í , 
moro de prosapia alt iva, 
si por su va lo r temible 
mucho más por s u osad ía . 

combates} procesiones el pendón déla Ciudad, pudiera 
entrar -.ion espada y daga en Cabildo, ser el primer vo­
to en las deliberaciones del Concejo y sentarse al lado 
derecho de la Justicia. 

(Actas Capitulares de G Octubre de 1617.) 
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Quer iendo dar u n a muestra 
de s u p r o b a d a pericia 
en los lances bel icosos, 
A b d a l á , d i spuso u n d ía 
que le s igu ie ran sus t ropas 
b ien a rmadas y prov is tas , 
con el propósi to f irme 
de hacer u n a correr ía 
po r territorio de A r c o s ; 
y a u n tentaba s u codicia 
p isar de Xerez , tr iunfante, 
la ponde rada campiña. 

C o n s i g u i ó en t ierras de Ara • 
dar va r ias acometidas, 
con satisfactorio éxito 
y hasta se dice y af i rma 
que rico botín de gue r ra 
premió s u ciega avar ic ia. • 

Pe ro al hol lar v ictor ioso 
la xerezana campiña, 
no le s igu ió la for tuna 
s iendo tan fiel y propic ia ; 
pues cuando al pr imer emba 
resuelto se d ispon ía , 
á las huestes xe rezanas 
con g r a n so rp resa d iv isa , 
que l legan y se s i túan 
al pie de agreste colina, 
donde á sangr ien to combate 
al osado moro citan. 
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Convenc ido de ello A b d a l á 
y la intención comprend ida 
del descanso en aquel sitio, 
o r d e n a con energ ía 
y decisión á los s u y o s , 
q u e s in vaci lar le s i g a n 
s u s va le rosos jinetes, 
q u e importa darle cumpl idas 
p r u e b a s de va lor y arrojo 
á la cr ist iana milicia. 

Di jo , y con ambas espuelas 
á s u he rmosa y e g u a pica, 
y echó camino adelante 
hac ia la agreste colina, 
en donde á ob l igada lucha 
los xerezanos le inv i tan. 

A t rás , deja atr incherada 
de u n alto cerro en la cima 
c o n el bot ín apresado, 
s u s fuerzas de infantería; 
que p a r a a lcanzar el tr iunfo 
sobre esta gente enemiga, 
s u s peones, aunque b ravos , 
p a r a n a d a necesita. 

I V . 

A p e n a s los xerezanos , 
que no qu i taban la v is ta 
del cerro donde se ha l laba 
la despreciable mor i sma , 
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v ieron descender á escape (1) 
toda su caballería, 
un g rupo de cien jinetes 
se adelantó á toda pr isa, 
y por su Alférez mandados 
con el Pendón por div isa, 
les sal ieron al encuentro 
y dio comienzo la liza 
junto á un arroyo salado, 
que turbio corre entre gui jas. 

A lonso López Tocino 
con sin igual valentía 
á un rudo bote de lanza 
al pr imer moro derr iba, 
que sobre el fangoso suelo 
inerte queda sin v ida. 

L a batalla ha comenzado 
con fiera carnicería, • 
y á las lanzas de los nuestros 
responden con b izarr ía 
los agarenos alfanjes, 
que desgar ran y acribil lan 
y desolación y muerte 
s iembran cual las lanzas mismas. 

E s espantoso el barul lo, 
infernal la gritería-, 

í l) Loa primeros que descubrieron los moros» 
fueron Pedro AguÜoebo y Gí.rcia Viqu ('Bartolomé 
Gutiérrez, Historia de Xerez p. 273.) 
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aturden las amenazas ; 
las b lasfemias hor ro r i zan , 
y el chocar de los aceros 
que al cortar el aire s i lban, 
no sólo consterna el án imo 
s ino que los ne rv ios cr ispa. 

S i g u e la horr ible matanza 
con creciente rebeldía, 
los xerezános resisten 
los go lpes del islamita, 
(pie fu r ibundos asestan 
con ferocidad b rav ia , 
esperando, pero en balde, 
que se cansen ó se r indan, 
pues antes dará el cr ist iano 
si las tuviera, cien v idas . 

V iendo que inútiles eran 
s u s rab iosas embest idas, 
y que aumentaban los claros 
de las aga renas filas, 
ya con los que deser taran 
ó ya con las muchas víct imas, 
y al mi rar que el desaliento 
se les iba echando encima, 
j uzga ron apelar todos 
á la v e r g o n z o s a hu ida , 
antes que dejar cobardes 
que el cr ist iano los ext inga. 

H a c i a el eminente cerro 
do quedó s u infantería, 
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por vericuetos y sendas 
con rapidez ascendían , 
en ios cabal los m u y pocos 
y a n d a n d o los demás iban, 
de la acelerada malucha 
sopor tando las fatigas. 

E n el b rumoso Occidente 
mortecino el sol se hund ía , 
bañando su luz postrera 
á las musu lmanas víct imas, 
y á poco su negro manto 
tendió la noche sombr ía . 

V. 

Humi l lados y corr idos 
con la sangr ienta batida 
que las xerezanas tropas 
les dieron con b izarr ía ¿ 

l legaron del alto cerro 
á la prominente cima, 
mal parados y moh ínos ; . 
lamentando las her idas 
que l levan, y no en el cuerpo, 
s ino en la soberbia altiva; 
aquéllas sanan ; mas éstas, 
n i se curan ni aun se al ivian. 

E l contrariado Abda lá 
ordena á la infantería 
con ademán imperioso, 
que sin descanso, enseguida, 
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se refuercen las tr incheras, 
que en el ven idero d ía 
h a n de saber los cr ist ianos 
cuanto vale el islamita. 

G ruesos t roncos de a lcornoques 
y de robus tas encinas 
cortó con ági l destreza, 
y di l igente y activa 
dejó durante la noche 
las fuertes tr incheras l istas. 

E l cr ist iano campamento 
aspecto triste ofrecía 
con los muer tos insepu l tos 
del húmedo suelo encima, 
muchos de ellos empuñando 
las a rmas en sang re tintas, 
y casi todos estaban 
acribi l lados de her idas. 

C u a n d o lució en el Or iente 
la c lar idad matut ina, 
y a los b r a v o s xerezanos 
á marchar se d i spon ían , 
y en busca de los infieles 
echaron camino arr iba; 
pues saben que at r incherados 
y en actitud agres iva , 
de los cr ist ianos a g u a r d a n 
la pr imer acometida. 

L o s jinetes delanteros 
con satisfacción d i v i san 
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.sobro un alto cerro, el Ranko, (1) 
que les s i rve de guarida 
y de fortaleza á un tiempo, 
inexpugnable y altísima. 

L o s xerezanós, entonces 
del enemigo á la vista, 
ju raron de una manera 
va lerosa y so lemnís ima, 
mor i r ó luchar venciendo 
á la vi l lana morisma. 

Y agui jando á sus corceles 
buscaron fácil subida, 
y en un instante se hal laren 
del abrupto cerro encima. 

L lega r y empezar la lucha 
todo fué una cosa misma, 
y como lobos hambrientos, 
tan fieras acometidas • 

• de parte á parte se daban, 
y tanto se repetían, 
que las dos huestes rival* 
juntamente, parecía, 
que en u n montón de des|>jos 
iban á ser convertidas. 

(1) Una de las acepciones de Ranvh*>, os la que lo 
considera como sitio de reunión ó agrupución familiar, 
donde se juntan varios individuos con nu fin determi­
nado. En esta acepción se toma en el presente relato 
histórico, uno de los más gloriosos h e c h o s realizados 
por nuestros heroicos antecesores. 
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Y ni los unos aflojan 
n i los otros se ret i ran; 
por el contrar io, se aumentan, 
las brutales embest idas, 
de modo, que es imposible 
po r mucho más tiempo s igan , 
pues no h a y a rmas pa ra tanto 
ni cuerpos que no se r i ndan . 

E n los más rudos ataques 
de batalla tan reñida, 
h ic ieron los xorezanos 
prod ig ios de valent ía; 
pero entre todos, G R A JAL ES, 
fué acabada marav i l la ; 
pues l levando como Alférez 
de Xerez la patr ia ins ign ia , 
por defenderla, su espada, 
con t a l cólera esgr imía , 
que á cada certero golpe 
rodaba u n infiel s in v ida . 

Asa l tado el baluarte, 
de las tr incheras for t ís imas; 
deshecho, además, el Rancho, 

refugio de la mor i sma ; 
desconcertadas sus fuerzas, 
que el desaliento aniqui la, 
decidieron pactar paces, 
m a s respetando las v idas . 

Bajo tales condic iones 
por el honor garant idas , 
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se r ind ió el f iero A b d a l á 
de manera decisiva 
á los nobles caballeros, 
hi jos de Xerez la invicta. (1) 

VI. 

N u n c a fué más vis i tada 
n i se v io más concurr ida 
por gente de todas clases, 
sexos y categorías, 
que en esta fecha lo fué, 
según la Crónica afirma, 
del A rena l la g r a n p laza, 
en Xerez lugar de cita 
y mentid ero sabroso 
de baja ch ismograf ía . 

E n los compactos corril lo 
do los cur iosos se ap iñan, 
se oyen tales comentarios 
entre la gente sencilla, 
que si unos al l lanto mueven 
otros provocan la r isa. 

D icen que los caballeros 
que G R A J A L E S acaudil la, 
h a n hecho tales proezas 
y estupendas maravi l las, 

(1) Según afirma Bartolomé Gutiérrn en su Año 
Xtyiñense, se dio la memorable batalla el Sancho, e 
dia 20 de Diciembre de 1425. 
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que á las famosas del C id 
con s u resp landor ecl ipsan; 
que á u n jeque, con los so ldados 
que l leva en su compañ ía , 
m á s b r a v o s y m á s feroces 
qu i zás que las f ieras m ismas , 
h a n arro l lado y venc ido 
con tan g rande valentía, 
que asombrados y confusos 
al contemplarse en tal gu i sa , 
se r ind ieron supl icantes, 
á condic ión que las v idas 
les pe rdonasen benévo los 
c o m o p rueba de h ida lgu ía . 

Que hacia Xe rez con presteza 
u n o s y otros se encaminan, 
atada codo con codo 
la gente que está caut iva; 
que es el bot ín apresado, 
de a rmas y cabal ler ías, 
y otra porc ión de r iquezas 
sorprendentes y exquis i tas. 

E s t o en corr i l los d ive rsos 
se comentaba y decía, 
á t iempo que en remol inos 
la gente se revo lv ía , 
y fuertes exclamaciones, 
nu t r idos y ardientes v i v a s 
p ro longados , resonantes, 
entus iasta repetía. 
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Y era que en la Plaza entraba 
numerosa comitiva 
de gente á pie y á caballo, 
que arrogante conducía 
FRANCISCO L Ó P E Z GR AJA LES, 

con el Pendón por div isa, 
que ennoblecido y glor ioso 
á la c iudad devolvía. 

M o r o s atados y sueltos 
en pr imer lugar venían, 
considerables en número 
y d iversas jerarquías. 

Después , agobiados, must ios, 
en una muía caminan (1) 

(1) Dice á, este propósito el P. Martin de Boa: 
«Fueron tantos en número con los cautivos, que Ho­
lgando los primeros Ala iglesia, los otros quedaban 
»en la torrecilla do los olivares» Entraron á muía el 
»moro Alcaide con su sobrino: los cuales se remitieron 
»al rey D. Juan, habiéndoles él pedido por una su real 
»cédula fecha en Toro á 1G de Febrero do 14*27.» Nues­
tro erudito í-nal'sta Bartoloin» Gutiérrez, trae copia de 
dicho ducjinento y datos curiosos sobre el mismo asun­
to en el año anterior de 1427. 

En su admirable Discurso sobre l&$ Historias y los 
Historiadores de Xer°,z, dice refiriéndose á este hecho el 
Sr. Bertemati, tomándolo de las crónicas locales: «Los 
primeros cautivos llegaron al arenalej.i de Santiago, y 
nin iic habían salido los últimos de los olivares »3 la 
Torrecilla. 

Aparte la inversión de la frase última, esta noticia 
viene á robustecer la creencia de que l'ucron los xcre­
amos victoriosos á dar gracias á Santiago y no á San 
Dionisio ó á la iglesia Mayor como algunos pretenden. 

Máf conforme con la verdad histórica, resulta la ver­
sión siguiente del P. Rallen: «pararoa en la torrecilla 
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A b d a l á Granatex í , 
el A lca ide de altas ín fu las, 
junto á su sobr ino A h m e d , 
que en s u ambic ión desmedida 
pretendieron insensatos 
dominar nuest ra campiña. 

M á s detrás, los cabal leros 
en l a rga apretada fila, 
de satisfacción hench idos ; 
y el f inal lo compon ían 
los cabal los sin jinetes, 
m a s con montu ras mor iscas, 
y acémilas b ien ca rgadas 
de objetos, a rmas dist intas, 
y envol tor ios, que se i gno ra 
lo que dentro t raer ían. 

De l Após to l San t i ago 
marchan á la R e a l Capi l la (1) 

de los olivares, que hoy llaman de el Tinte, y dispusie­
ron su entrada á modo de triunfo-, los cautivos moros 
iban de dos en dos, atados, y cuando los primeros lle­
gaban á la Tuerta de el Real, aún no habían acabado 
de salir de la torrecilla.» 

(Historia de Xerez tumo I I I . pág. 63.) 
(1) £1 primitivo templo de Santiago, que fué sólo 

una capilla adosada á la ermita de Nuestra Señora de 
la Paz, lo fundó Alonso el Sabio en memoria de la có-
lebre batalla dada por su padre S. Fernando, en las 
cercanías de Xerez, y en la cual se le apareció el santo 
Apóstol. 

El templo actual debió fundarse en el último tercio 
del siglo XV. 
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á prosternarse y dar gracias 
por s u intervención div ina, 
en el tr iunfo conseguido 
sobre el odioso islamita. 

< 



A L P E N D Ó N X E R E Z A N O 
I 

¡Miradle ah í ! descolor ido y must io, 
de recosidos desgar rones l leno 
semejando r u g o s a s cicatrices 
de sangr ien tas her idas, que el acero 
del m u s u l m á n en f rago rosa lucha 
abr ió de odios y rencores ciego. 

¡Miradle! es el P e n d ó n , noble y g lor ioso, 
de nuest ro invicto xerezano suelo, 
la enseña veneranda , el alto emblema, 
que aunque ra ído, desga r rado y viejo, 
es del hono r el arca bendecida, 
del he ro ísmo el test imonia cierto, 

(1) Después de terminado el anterior, humildísimo 
homenaje á esta ciudad ilustre, paréceme oportuno y 
aun indispensable complemento del mismo, ia invoca­
ción adjunta al venerable Pendón Xerezano, suma y 
compendio de las cívicas virtudes de nuestros progeni­
tores. 

No es el aspecto histórico ni el mérito arqueológico 
de la gloriosa enseña, los que encienden en mi espíritu 
ese ardoroso deseo, sino el sagrado afecto que sin^boli-
za; el amor filial y reverente hacia el patrio suelo, al 
que todos sus hijos debemos gratitud eterna y la con­
sagración de nuestra propia vida. 

¡Ojalá y sean estos pobres cantos tan merecedores de 
conseguir el fin piopuesto, como grande es el entusias­
mo que los dicta! 
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del entusiasmo alentador fogoso 
y de la ardiente fe santo amuleto; 
¡es el amor sag rado de la patria, 
la patr ia misma, la que en ese lienzo 
arrebatado por p iadosas manos 
á la acción destructora de los tiempos 
v i ve y palpita v igo rosa y joven, 
abrasando la sangre con el fuego 
que á raudales dejara entre sus pl iegues, 
de nuestros padres el heroico esfuerzo! 

I I . 

C o n devoción solemne, el pueblo todo, 
el infulado noble y el plebeyo 
juntos se apresuraban impacientes 
de amor henchido el generoso pecho, 
á ver la entrega del Pendón glor ioso, 
si el enemigo amenazaba inquieto 
la paz del territorio y la familia; 
el acendrado honor, Xerez entero 
con todas sus hazañas inmortales, 
con sus tesoros de valor s in cuento, 
s u s grandezas, s u historia, que abri l lantan 
la fiera abnegación de sus guerreros; 
eso entregaban al bizarro Alférez 
al confiarle el venerado l ienzo; 
¡el s ímbolo sag rado de la patria 
con su grandeza y esplendor excelso! 

Y alzando preces, y fervientes votos 
y p romesas innúmeras haciendo, 
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porque al h o g a r vo lv ie ra A^ictoriosa 
s in s o m b r a de humil lante vi l ipendio, 
d a b a n s u adiós á la g lo r iosa enseña 
g u a r d a d o r a del patr io sentimiento; 
ad iós en que exha laban s u alma toda 
s in ba jos n i mezqu inos regateos; 
m a s conse rvando persistente y fijo 
en el hono r s in mancha el pensamiento. 

I I I . 

Not ic ioso del tr iunfo conau is tado 
po r el va lor heroico de los nuest ros, 
ebr ios de gozo, á la anchu rosa plaza, 
con fund idos magnates y pecheros 
en un ión fraternal y car iñosa, 
al calor de esos hondos sentí alientos, 
que e n g e n d r a n los amores de la patr ia, 
todos vo laban con vehemente empeño 
á recibir la t r iunfadora enseña 
con ap lausos y v í tores frenéticos, 
y cual re l iqu ia santa, la cub r í an 
de lág r imas ardientes y de besos ; 
que jamás ni vencidos ni humi l lados 
los xerezanos ínclitos se v ie ron, 
si en D i o s y en s u P e n d ó n , enardecidos, 
el fe rvoroso corazón pus ie ron . 

D í g a n l o las i nnúmeras batal las 
en que p r o b a r o n s u marcial denuedo, 
la intrepidez de s u val iente arrojo 
y la tuerza indomable de su acero. 
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Test igos son Matanza, Matanzuela; 
de Aben-Yussuf el memorable cerco: 
Tempul, Medirá, Val hermoso, El Rancho: 
y cien y cien combates, que soberbios, 
p rovocaron los hi jos del Profeta 
pa ra morir con deshonor en ellos. 

S iempre los va lerosos xerezanos 
del triunfo los laureles obtuvieron, 
y á muchos de sus héroes, los Monarcas, 
de su valor inconcebible en premio, 
le o torgaron just ís imas mercedes 
y honros ís imos nobles pr iv i legios, 
perdurable memoria conquistando 
en las Histor ias á t ravés del tiempo. 

I V . 

S í rva le al corazón adormecido 
ó en las cadenas de la incuria preso, 
de estímulo á su torpe indiferencia 

de nuestra enseña patria los recuerdos, 
que llena con los v i vos esplendores 
de sus glor iosos y abnegados hechos, 
los inmortales fastos de la H is lo r ia ; 
sacuda con enérgico ardimiento 
la postración que su existencia abate, 
y entonces, v igo rosas resurgiendo 

nuest ras vir tudes cívicas; brotando 
como la planta del fecundo suelo, 

f rutos dará de tan preciado aroma 
y de exquisito, material provecho, 
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que aunque distintos, compararse puedan 
á los marav i l losos de otros t iempos. 

A y e r domó el acero al enemigo; 
h o y hace esclavo al indomable acero 
el inflexible b razo de la Indus t r ia , 
pa lanca poderosa del p rog reso ; 
ayer los tr iunfos, en hirviente sang re 
tuv ieron que anegar pa ra obtenerlos; 
h o y se obtienen conquis tas p rod ig iosas 
con la eficiente luz del pensamiento: 
en la candente arena, ayer lucía 
s u va lo r y destreza el cabal lero; 
hoy al sab io le basta el gabinete 
para crear insól i tos portentos. 

T o d o ha cambiado débil y mudab le 
en la cont inua sucesión del t iempo; 
todo; pero el amor al suelo patr io, 
ese amor vehement ís imo hacia el suelo 
donde v imos la luz por vez pr imera 
y pasó s in cu idados ni recelos 
nuestra niñez alegre y candorosa 
con regocijo ha lagado r y t ierno; 
ese suelo que g u a r d a las cenizas 
de los seres quer idos, que nos d ie ron 
la s u y a prop ia al da rnos la existencia 
con santo y l iberal desprendimiento; 
ese suelo adorado que el proscr ipto 
desde lejanas t ierras besa en sueños , 
ese, es el m ismo en los presentes d ías 
que en los p a s a d o s y remotos t iempos. 
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P o r ello ese P e n d ó n que al aire ondea, 
aunque raído, desmedrado y viejo, 
s ímbolo de la patria bendecida 
que guarda rá p iadosa nuestros huesos, 
si es que al oí rnos la voluble suerte 
los deposita en su amoroso sene, 
debe ser el que próv ido cobije 
con entrañable paternal desvele, 
de nuestras esperanzas el tesoro, 
la v a g a real idad de nuestros sueños, 
la inquebrantable fe que nos legaron 
y el amor entusiasta hacia este suelo, 
tanto en el esplendor de la fortuna 
como en las negras b rumas de lo adverso. 
¡Sa lud emblema santo de la patria! 
¡Sa lud glor ioso, venerando lien o 
de nuestros padres venturosa egida 
y de su culto reverente objeto; 
haz que se encienda la ardorosa l lama 
del patriotismo en nuestro tibio pecho, 
y ser podamos d ignos de su nombre 
y á tí cual te mereces te ensalcemos! 

F I N . 
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